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Corrida de toros extraordinaria celebrada en la plaza 

de Madrid la tarde del domingo 13 de Abril de 

1873. 

Preside /icio, del señor Uniente alcalde D. Pedro Bernardo 
Orvasitas. 

La afición al arte de Pepe- Ili lio y de Montes, no decae. 
El importe del abono más alto que hasta ahora ha habido 
en Madrid, y la circunstancia nunca vista de que han per- 
manecido muchos prójimos por espacio de veinticuatro ho- 
ras dia y noche á la puerta del despacho de billetes, for- 
uiandp cola para alcanzar una localidad, confirman nues- 
tro aserto. Es verdad que una corrida de toros de la acre- 
ditada ganadería de Hernández, en una tarde de pásoua, 
con todo el servieio de la plaza de lujo, y con uiiay cuadri- 
llas de toreros á cuyo frente figuran Lagartijo y Frascuelo , 
tiene un aliciente, que por poca afición al espectáculo na- 
cionul que haya, influye lo bastante para que ningún buen 
español deje de asistir á la inauguración de la temporada. 
Asi que la corrida qüe vamos á describir estuvo anima- 
dísima. 

Empezó á las cuatro y media con el despejo y paseo de 
la cuadrilla según costumbre, luciendo los dos espadas 
magníficos y ricos capotes, de color verde luz el del primero 
y do dalia oí del segundo, bordados de oro; y los monos sa- 
bios , ó sea los dependientes de la plaza, trajes nuevos. 
Viendo él presidente que la cuadrilla estaba en su puesto, 
hizo la seíial, simó el clárin, y abierto el chiquero salió á 
la arena el primer toro que, como todos los demás, osten- 
taba una bonita moña morada y blanca con remates de 
plata. Era retinto claro, bravo y pegajoso, y tomó tres bue- 
nas varas recargando, de Francisco Gutiérrez (el Chuchi) 
matándole dos caballos, y seis de curro Calderón, á quien 
desvencijó otro, viéndose este picador en gran peligro en 
una cuida, del que le salvó la oportunidad del capote de 
Francisco Sánchez y la ayuda de todos los demás infantes. 
SalVáddf Sánchez (Frascuelo) cogió del morrillo la divisa, 
y los banderilleros José Gómez (Gallito) y Juan Molina pu- 
dieron el primero dós pares v el segundo nfio al cuarteo, 
con lo cual pasó el toro, que se llamaba Ventanero , á ma- 
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nos del espada Rafael Molina (Lagartijo) que con dos pu- 
ses naturales' y dos cambiados le preparo para darle una 
estoca honda algo contraria, consiguiendo por fin descabe- 
11a ríe 

El segundó toró, llamado Temerario , negro bragado, algo 
corniabierto y tardo en arremeter, desarmaba á los picado- 
res en el primer encuentro y recargaba después, asi que al 
Chuchi le mató dos caballos en tres varas y en una colada 
que le hizo antes de que pudiese prepararse, y á Calderón 
uno por cuatro varas. Pablo Herraiz, después de una salida 
falsa, puso un buen par al sesgo y medio después ul cuar- 
teo v Sanehez otro de este modo. Salvador Sánchez (Fras- 
cuelo) que como su compañero Lagar lijo vestía un precioso 
traje morado v oro, tuvo que lucharían algunas diiicq\tii- 
des en la muerte de este animalito, que sabia sip duda de 
lo que se trataba: ya hemos dicho que en la suerte do, vara 
desarmaba, .y. que 'en la de banderillas cortaba el terreno; 
pues bien, en^ei último tercio de su lidia buscaba el bulto, 
conservando los pies y la intención; y Frascuelo , mas te- 
merario que prudente, después de cuatro pases con la iz- 
quierda regulares y dos cambiados, le dió una estocada 
alta pero muy corta y luego un volupié magnífico en los 
rubios y hasta el puño. Gracias á ser tan bueno, no tuvi- 
mos que sentir, porque Frascuelo fue despedido por el toro 
de la cuna y arrojado al suelo, y cuando se dirigia a reco- 
gerle á muy certa distancia, Pablito con gran oportunidad, 
conocimiento y exposición suya, tup6 con el capote al bi- 
cho, que en seguida cayó redondo. Además de Pablo estu- 
vieron al auxilio Francisco Sánchez, el Jlegáterillo, y La- 
gartijo . , t . , 

Ventero se llamaba el tercer toro, del mismo pelo que el 
anterior, pero más noble, corniapretado y de gran cabeza. 
Si seria usi, que en la primera vara del Ch^cJii, se echó a 
la cola caballo y jinete, y saltó tras de Feijóo por delunte 
del tendido núm. 5, tropezándole con el hocico, en menos 
tiempo del que se necesita para decirlo. Eu las cinco varas 
que tornó del Chuchi , hizo rodar á este cuatro veces, ma 
tándole un caballo; y Calderón, con pérdida de otro jaco 
midió el suelo en las tres varas que puso. Nicolás Buró co- 
locó dos pares de rehiletes, y Feijóo, después de una salida 
falsa, otro, ambos cuarteando; y Lagartijo , pasando de 
muleta con calma cuatro veces ul natural y tres cambiados, 
dió una corta bien dirigida, y luego una grande aunque 
trasera al animalito, que á poco tiempo se echq, sin que el 
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puntillero lograra lucirse como lo intentó, arrojando la 
puntilla desde léjos, porque no acertando, tuvo que darla á 
mano según costumbre. 

El cuarto tofo ja valió ménos. Berrendo en negro y con 
muchos piés, trató de parárselos Frascuelo dándole cuatro 
verónicas en dos distintas veces sin conseguirlo; recibió 
seis puyazos pór mitad de cada uno de dichos picadores, 
sin causar rnás que una caída ai Chuchi , y eso porque el 
jaco estaba ya agonizando de las heridas que le hizo él 
bicho anterior. Armilla , que brindó las banderillas a una 
distinguida dama de nuestra aristocracia que con otras 
elegantes ocupaban el palco núm. 10, puso un magníüco 
par primero, cuadrando muyen corto, y otro bueno des- 
pees; y Victoriano Recatero (el Régaterillo), un buen par 
al sesgo que les valieron aplausos, y á aquel, una petaca, á 
lo que creemos, pues iba envuelta en un papel. Tres pases 
con la izquierda, dos cambiados y un excelente cambio eü 
la cabeza, precedieron á una estocada corta que dio Feas 
cuelo y á un buen volapié, dándole las tablas al animal que 
fué descabellado al primer intento. Este toro se llamaba 
Panadero . 

El quinto, cárdeno oscuro, de nombre Pantera y de poca 
voluntad, fue capeado con tres verónicas por Lagartijo y 
soló totnó tres varas, matatido en la única que le puso el 
Chuchi el jaco que éste montaba. José Goíúéz (Gallito) le 
puso medio par y luego uno, y Juan Molina otros dos, al 
cuarteo todos; v Rafael Molina le pasó tres veces al natu- 
ral, dos con la derecha y tres cambiados, logrando sacar al 
toro de las tablas á los tercios, pero volviéndose á su natu- 
ral querencia, por no haber podido aprovechar un momento 
pura prepararle á lu muerte. Por fin no tuvo más remedio 
Qué darle un volapié corto en lus tablas, y áun cuando intentó 
descabellar, sólo lo consiguió á medias, pero el animal se 
echó y fué rematado con la puntilla. 

Salió el sexto y último, llamado Librero , retinto oscuro, 
un poco avnnto. Le pincharon dos veces el Chuchi y cuatro 
Calderón; Francisco Sánchez le colocó un buen par de pali- 
tos al sesgo, y el Régaterillo dos al relance; y Frascuelo que 
al principio le pasó rres veces de capa, le dio luego para la 
muerte seis pases naturales, cuatro con la derecha y dos 
cambiados, para dirigirle un volapié corto en las tablas, dos 
pinchazos en hueso del misino modo, y una buena que le 
concluyó. 

Resumen: La corrida ha sido regular y nada mas. El ga- 
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reacio, atendiendo á la época en que se lidia, ha cumplido en 
su mayor parte, sobresaliendo el primer toro, pero tienen 
aún pelo de invierno. Las cuadrillas han gustado, y. de los 
picadores se ha llevado las pulmas Francisco Gutiérrez (el 
Chuchi), á quien quisiéramos ver cuidándose más de ejerti- 
tar la mano izquierda. De los banderilleros, son los palos 
Estéban Arguelles y Victoriano Uecatero: con el capote Pa- 
blo Iíerraiz y Francisco Sánchez. 

Los espadas no han estado á la altura de su reputación. 
Resueltos, como estamos, á juzgar severamente á los que 
ya no son principiantes, tenemos que criticar hoy á ios dos 
matadores; y lo sentimos, que parece mal dar palmetas 
desde el primer dia, pero estamos seguros que ellos misinos 
comprenderán, que nuestro deseo es elevar el toreo á la ma- 
yor perfección posible, y afortunadamente los espadas con- 
tratados este año tienen todos condiciones muy a propósito 
para ello. Lagartijo abusade los pases cambiados, y los na- 
turales los da siempre tan bajos, que haciendo humillar 
demasiado á las reses, dificulta la suerte al meter el brazo, 
y aunque esto hoy lo venza con sil poder y arrojo, estas 
dos cualidades no duran siempre. Prueba de nuestro aserto 
es lo ocurrido con el tercer toro, que pisó la muleta, y que 
en la muerte sufrió la estocada trasera, porque le habia en- 
señado á humillar demasiado. Frascuelo tiene tan poco jui- 
cio como cuando eñipezp. Raya en temeridad su valentía, 
y esto debe censurársele mucho. Es preciso que el manejo de 
la mnlpta le haga como le hacia antes, es decir, al principio 
del año anterior, dando frente al bicho con calma; cuadrarse 
la muleta á la cadera izquierda, y dar salida larga sin mo- 
ver los piés, como alguna vez lo ha hecho; que sólo pase 
con la derecha cuando sea preciso, y que los pases cambia- 
dos no los repita como TjagariijOy á quien se ló criticamos. 
Al lierir, debe pararse á ver si el toro tiene colocación, por- 
que el que en esta corrida le hizo rodar, no sólo no lo es- 
taba, sino que de tal manera como se hallaba, pudo engan- 
charle en el pecho, y de esto sólo le libró lo ancho de, cuña 
del bicho. 

El servicio de caballos regular. La presidencia bien. La 
entrada un lleno completo. 
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Primera corrida de toros celebrada en la plaza de 
Madrid la tarde del lunes 14 de Abril de 1873. 

Presidencia del señor teniente alcalde D. Víctor Peñasco. 

La corrida cuyos lances vamos á describir, ha dejado en 
nosotros malísima impresión. Esperábamos. que, dados los 
antecedentes do las cuadrillas de lidiadores, así como los 
del ganado perteneciente á la acreditada ganadería do don 
Vicente Martínez, una de las mejores de Colmenar Viejo, 
la función habla de ofrecer muchos y variados incidentes. 
Robustecíase nuestra creencia con los informes que oaban 
varios aficionados que habian visto los toros en, el campo, 
acerca de su excelente estampa, ó mejor dicho, buen trapío! 
y de las condiciones que parecían tener de poder y bravura; 
y el relato del suceso que tuvo lugar el viernes último en 
que fuó protagonista uno de los toros que liabiun de li- 
diarse (el sexto), cuando eran conducidos desde la dehesa, 
saltando 6 arrojándose desde el puente de Viveros al rio 
Ja rama, sin sufrir el menor daño á pesar de la gran altura 
que tiene, aumentaba si cabe el deseo de presenciar la cor- 
rida. Pero, «ilusiones engañosas» cuando salíamos de la 
plaza contábamos con un desengaño más en este mundo: y 
ai teníamos ó no razón para ello, nuestros lectores lo dirán, 
luego que se enteren de la siguiente reseña impareial v 
verídica que á su juicio sometemos. 

Eran las cuatro y media y sin embaryu lluvia, ó al menos 
amagaba llover, rociándonos el cielo con algunas gotas. El 

I iresidente ocupó su asiento, hizo la señal, sonó el clarín, 
os alguaciles hicieron el despejo; cerradas las puertas, 
fueron por la cuadrilla, entró esta en el ruedo, hizo el sa- 
ludo y se colocó en sus puestos, retirándose las muías y 
demas gente inútil por el momento. Es decir, que sucedió 
lo de siempre sin incidente notable; y al volver á sonar el 
clarín y timbules, se abrió la puerta del chiquero y salió 
un hernioso toro, retinto oscuro, como todos los demás 
que se lidiaron, de gran cabeza, llamado Maripnso y lu- 
ciendo la divisa de su ganadería que es morada. Presen- 
tarse en el ruedo, hacer volar á las dos primeras varas á 
jinetes y cuballos, y armarse el barullo consiguiente, fué 
todo obra de un momento. Mató un jaco á Calderón que lfe 
puso cinco varas, Onofre lo puso dos; los banderilleros, 
Molina y Gómez, (Gallito), le colocaron el primero un par 
de pulus al cuarteo y otro al sesgo, y el segundo otro par 
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sobresaliente, también al sesgo que le valió aplausos. To- 
caron á matar, y después de brindar Rafael Moliua (Lagar- 
tijo) , que vestía verde y oro, se fué al bicho, y con él hizo 
una faena desairada, pesada, y de consiguiente poco lucida, 
puesto que con diez pases naturales, tres cambiados y once 
con la derecha, todos bajos á escepcion de los segundos, le 
dió una estocada ida, á volapié, luego intentó descabe- 
llarlo , sin conseguirlo, después le dió un pinchazo en 
hueso, y otro y otro, hasta que el animal se echó aburrido; 
el espada se filé aburrido y el público empezó a aburrirse. 
El presidente, viendo que tardaba mucho en cumplir su 
bometidb, envió ú Lagartijo ub aViso con el alguacil, que 
gran parte del público desaprobó, demostrando sus simpa- 
tías al diestro. 

Melviip tenia dé nombre el segundo toro, y también tenia 
ipénós poder que el anterior. Tomó una vara de Onofre des- 
iníoritfrndoré, y tfes y un marronazo de Calderón, querién- 
dole parar los pies Frascuelo con cuatro verónicas, sin con- 
seguirlo. Almilla le puso medio' par; Sánchez otro medio y 
uno bueno al sesgo, y Salvador Sánchez (Frascuelo), con 
traje chocolate y oro, le pasó de muleta tres veces al natu- 
ral, tres cambiándose y tres con la derecha, la mayor parte 
bien, pero acelerado; y con un pinchazo y un buen volapié 
concluyó con el animal sin conseguir descabellarle, aunque 
lo intentó. 

Saltando, brincando y coceando por alto salió el tercer 
toro llamado Alvareiió , de más voluntad, pero más blando 
que su precedente hermano. Cinco varas de Calderón, ras- 
gando en una, y cuatro dé Onofre, con dos pares do bandea 
rillás de Feijóo y uno de Nicolás Baro, todas al cuarteo, y 
seis verónicas que le dió Lagartijo sin poder cortarle los 

Í )iés, fueron bastante para que se decretase su muerte. Sa- 
ló a dársela Lagartijo y le pasó nada menos que diez y siete 
veces, que fueron 'seis al natural con la izquierda, cinco con 
la derecha y seis cambiados, atizándole una media esto- 
cada buena arrah calido. Para colmo de pesadez, el puntillero 
tiró el éátehéte'üe largó y noacertó, pero levantó al toro. 

El cuarto, llamado Sartenito; era también corretón, v 
en la primera vara le rasgó Ohofre por no ser ménos 
qué su compañero; le dió tres garrochazos más, perdiendo 
el jaco en una caida de órdago; Calderón sólo le pinchó dos 
vecés, y el reserva Olíver una, con lo cual sonó la señal 
para bffndetillas. Pablifco colocó un par y Regatcrillo dos 
al cuarteo, pero buenos, siendo aplaudidos; y Frascnclo y 
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aprovechando, -sin aplomo dió cuatro naturales, dos cam- 
biadas y uno con la derecha, y atizó una soberbia estocada 
arrancando al Sartenito que le concluyó. 

Mucho habían corrido todos los toros anteriores, pero 
ninguno como el quinto, que no paró un momento desde 
que se presentó en el ruedo. Llamábase Pescador , érá buen 
mozo, de tanta cabeza como muchos piés, y copel ayo por 
lucirse. Cuatro varas de mala manera le puso cada uno de 
ios picadores de tanda, y como el mal ejemplo cunde, tam- 
bién corrían, mucho de un lado á otro, sin orden ni con- 
cierto, jinetes, chulos banderilleros y espadas; el suelo se 
sembró de capotes, y el sintífláoro de un herradero no pudo 
hacerse más a lo vivo; ¡qué escándalo! Cíallito puso un par 
ul relance y luego otro, y Molina uno; y Lagartijo con tres pa- 
ses con la izquierda y dos con la derecha, preparó al bicho 
para darle un volapié ulgo idoy luego otro magnificó hasta 
la mano. 

D. Áiánasio gnl el nombre de pila del sexto toro, el gim- 
nasta del Vivero; uvanto y sin hacer por la gente tomó de 
refilón cuatro varus de Onofre y cinco de Calderón; Fejjóo le 
puso un par de palitos ul cuarteo y Arimllu uno y medio, 
y Frascuelo, pasándole muy poco do muleta, le dió una es- 
tocada alta y honda aue le obligó á acosturse, concluyendo 
la función casi de noene. 

Resúmen : Después de lo diohó ¿qué debemos manifestar? 

Nuestros lectores habrán visto que el ganado, aunque bien 
criado, y no escaso de poder, no dió el juego que de él se es- 
peraba. ¿Consistió en los toros ó en los toreros? ¿ó hay que 
culpar á linos y á otros? 

Los picadores tardos, pesados y con poca voluntad; las 
más de la veces pusieron varas bajas, desgarraron inicua- 
mente las reses, se fueron al lioyo dejando clavada más de 
una garrocha, y esquivaron también más de una suert'j. 

Los banderilleros muy medianos. Solo Gallito , Pablo y 
Regaterillo cumplieron como buenos, los demás no hicieron 
mas que cascalear. Sr. Arguelles (Armilla) ¿qué palos délos 
que ha puesto usted esta tarde hubiera usted brindado á la 
elegante dama de anteayer? Cuidado con echarse atrás, que 
al que como usted tiene disposiciones, no lo hemos de dejar 
de la mano. 

I)e los espadas, ¿qué diremos? ¿nos haremos eco délo que 
decía ayer un aficionado antiguo, asegurando que cuando 
los toros no se les vienen nobles y por derecho , no saben 
por dónde andan? Nosotros sólo aseguramos que les falta 
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mucho que aprender, que procuren no engreírse con ios 
aplausos del público que sólo son muestras de simpatía, y 
que observando las buenas reglas del toreo, condiciones tie- 
nen para llegar á serlo consumados. A Layartijo le repeti- 
mos lo de ayer, y hoy añadimos que lo que hizo con el pri- 
mer toro después del aviso de la presidencia, pudo ha- 
cerlo diez minutos antes, sin cansar al público ni aburrirle. 
A Frascuelo que pare más los piés y solo se eníile con los 
toros en terreno y jurisdicción naturales, según arte. Y á 
los dos que aprendan á dirigir plazas. 

Al puntillero le rogamos que no haga alarde de su tino 
arrojando el cachete, porque no teniendo, como no tiene, la 
seguridad de acertar, se pone en evidencia, levanta los to- 
ros y pierde el tiempo. 

La presidencia pesada. La entrada muy buena, aunque no 
como la anterior, y la tarde desapacible. 



Saltar al tendido once 
el segundo gaché quiso, 
y como on otra ocasión 
en el pasado concilio 
subiera otro reverendo 
en el citado tendido, 
hubo en ól una mieditis 
y tan chuscos remolinos, 


Segunda corrida de toros celebrada en la plaza de 

Madrid la tarde del pLomingo 20 de Abril de 1873. 

Presidencia del señor teniente de alcalde D. José Antonio 
Costas. 

Con una tarde de Abril que se sube al paraíso. 
y vientos semi-caníeulos. Hubo toros que ai morir 
ae Colmenar y de Aleas cuadros plásticos muy lindos 
corriéronse ayer seis bichos, y actitudes académicas 
que dieron un susto al miedo hicieran por lo bravios, 
según surgieron peligros. Por postre, en el palco cuatro 

llovieron como pedriscos 
las narunjas, casi todas 
rebotando en el tendido, 
sin que dos mozas juncales 
de andaluces atavíos, 
que codiciaban la fruta 
lograran su deseillo, 
por faltarle al naranjero 
que á tener alas, hay mozo para tirárselas tino. 

Iso satisfechos del diestro Chicorro , porque este espada no 
es bien conocido en la plaza de Madrid, y mientras esto no 
ocurra no deben verificarse corridas en donde sólo haya 
un matador conocido y aceptado, nos dirigimos ayer al 
circo de la puerta de Alcalá, que probablemente desapare- 
cerá en fin de 1871, pensando en el negro porvenir del to- 
reo, y en el poco estimulo que se demuestra en todos los 
lidiadores á fin de levantar la afición, observando para ello 
las reglas del arte , no obstante de exigir los jefes de cua- 
drillas en cada uño mayor estipendio. 

A las cuatro y media de la tarde hizo el señor presidente 
la señal con el pañuelo blanco, y á seguida salieron dos al- 

f uaciles á hacer el despejo, entrando en el redondel las cua- 
rillas de lidiadores precedidos por aquellos, y verificado 
el saludo al paleo presidencial, desde éste se arrojó la llave 
del toril, colocados ya los picadores de tanda, y se dió 
suelta al primer cornúpeto, que como los cinco restantes, 
pertenecía á la vacada de D. Manuel García Puente López, 
vecino de Colmenar Viejo, cuyos bichos lucen divisa encar- 
nada y caña. 

Tendero era el nombro de dicho primer toro: aldinegro, 
lomipardo, bien armado y de libras; salió queriendo y se 
aplomó. 

Munuel Calderón puso tres varas, rompiendo el palo en 
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una y quedando desmontado, y su hermano José Calderón 
* dos puyas, sacando herido el penco. 

Pablo Herraiz plantó dos pares al cuarteo, uno de ellos 
muy bueno, y Francisco Sánchez uno malo lo mismo y otro 
bueno al relance; y Salvador Sánchez (Frascuelo) vestido de 
lila y negro, trastea al bicho con cinco pases naturales, 
cuatro con la derecha, tres cambiados y uno de telón, siendo 
desarmado una vez, y le largó una corta arrancando; in- 
tentó otra y el toro no entró, y una á volapié bastante ida, 
como que era en dirección de atravesar, acertando el pun- 
tillero José Torrijos al tercer golpe. 

Por Zurdo acudía el segundo animal; retinto, bien ar- 
mado, con voluntad, bravura y pies, pero sin gran poder; 
acometió siete veces á José Culderon, á quien derribó dos 
veces, estando ai quite de la primera Frascuelo , y de la se- 
gunda, eo que se vió expuesto, el mismo Frase ue¿o> Chicorro 
y Mariano Antón; el picador perdió el polro y herido por el 
toro anterior; tres varas, una de ellas baja, puso JVlanuel 
Calderón, habiéndole entrado una vez el bicho por detras: 
el picador midió el suelo en una puya y dejó en la arena 
dos cangrejos . 

El primer reserva Francisco Gutiérrez (el Chuchi) salió 
y estuvo paseándose tan fresco y sin poner vara alguna, á 
pesar de las agudas indirectas que le dirigieron los aficio- 
nados, y por lo que fué chicheado y silbado; el picador ayudó 
á hacer más patente el espantoso herradero que presenciá- 
bamos: el toro saltó una vez al cailejen de la barrera por 
encima de la puerta de Mudrid. 

Fernando Gómez (Gallito) al clavar el primer par, pasado 
ya el toro, que no le hizo mucho caso, metió los palos y no 
agarró carne, poniéndolos al aire, quedando encorvado y no 
cayendo al sudo por sujetarse con un palo, gracias á que 
el biche no acudió; en el segundo par que puso lué engan- 
chado con el cuerno derecho por la franja ó adorno del cal- 
zón izquierdo por encima de la rodilla, y tirado al suelo, con 
tanta suerte, que no le alcanzaron los derrotes que el toro 
le dió; al quite Frascuelo y Pablo Herraiz, y Mariano An- 
tón colocó su par, todo al cuarteo. 

José Lara (Chicorro), que lucia traje morado y plata, so 
presentó sereno al bicho, que buscaba la salida y saltó al 
callejón otra vez por encima de la puerta fingida, dando un 
gran susto á los del tendido número 11 , por el que quiso 
subir, y se armó con este motivo un pequeño sobresalto, acor- 
dándose sin duda los aficionados del toro Moñudo que en la 
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corrida del 23 de Junio del año pasado destrozó el primer 
tablero de dicho tendido y se coló en el mismo y subió al 
tabloncillo pasando al tendido número 12, donde fué muerto 
á bayonetazos por los gastadores y voluntarios de la liber- 
tad del segundo batallón de la Latina que se hallaban en la 
grada inmediata. 

Chicorro, con tres pases naturales, cuatro con la derecha 
y dos cambiados., dió una buena estocada arrancando; el 
toro quedó partido y abierto de manos y putas, hasta que 
cayó, levantándole el puntillero al clavarle el cachete, que 
lo puso bien y se lo introdujo pegando con el capote y ca- 
yendo rematado el cornúpeto; fue aplaudido el espada. 

Llamábase el tercer toro Tabernero , aldinegro, b^n arma- 
do, listón y de regular condición, pero con pies: le dió Fras- 
cuelo cinco verónicas; tres varas, una dé ellas baja, le colocó 
José Calderón, que quedó desmontado, otras tres y un mar- 
ronazo su hermano Manuel y una el primer reserva Chuchi. 

Victoriano Uec&tero (liegaterillo) plantó un buen par al 
cuarteo, y otro lo mismo en que se vió embrocado, y para 
salir tuvo que upoyar una mano en el asta, clavando ade- 
más medio par al sesgo, y Pablo Herraiz puso un magnífico 
par lo mismo, siendo muy aplaudido; y Frascuelo , con cua- 
tro con la derecha y uno solo con la izquierda, dió una 
buena estocada arrancando, siendo aplaudido. 

Por Jabalí era conocido el cuarto cornúpeto; retinto os- 
curo, bien armado, bravo y de poder, tomó tres varas de José 
Calderón, rasgando el pellejo en una de ella», y el picador 
fue derribado dos veces; al quite Frascuelo , y perdió aquel 
un bucéfalo, dos de Manuel, quien también rodó una vez; 
en su auxilio el mismo Frascuelo, quedando á pié el pica- 
dor, y cuatro varas, una de ellas buena, del Chuchi, que 
fué revolcado otra vez, y se quedó sin gaita . Chicorro le dió 
tres verónicas. !Nicolás”Baro, á quien quiere mucho el pú- 
blico, plantó un buen par de frente y otro al relance , y José 
Feijóo un par al cuarteo, y Chicorro largó la friolera de 
doce pases con la derecha, siete con ia izquierda y tres cam- 
biados, sien o arrollado una vez, y en otra además desar- 
mado y tomado el estribo de la barrera porque se vió en 
peligro; dió una en hueso arrancando bien señalada, otra lo 
mismo y á volapié, saltando al callejón de la barrera sin 
necesidad, y una baja á volapié; fué silbado. 

Jerezano salió en quinto lugar: retinto oscuro, listón, con 
muchas velas y pies, con poder y voluntad, se sintió al 
castigo; tres varas puso José Calderón y cayó, sacando he- 
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Lagartijo y Frascuelo, perdiendo aquel un potro , cuatro puyas 
colocó Francisco Calderón, cayendo dos veces, en su auxilio 
Frascuelo , y dejando en la arena dos pencos ; tres varas metió el 
primer reserva Manuel Calderón, y midió el suelo dos veces, en 
su auxilio Chicorro , sacando el picador herido el arre , y dos 
puyas puso el segundo reserva Francisco Gutiérrez (el Chuchi) 
que cayó una vez; en su defensa Frascuelo ; pero la jaca sacó 
un puntazo. 

Juan Molina clavó un par al cuarteo ó intentó otro después 
de tocar á mucrlc, y por consiguiente sin deber, y no ib puso; 
y José Gómez (Gallito) colocó dos pares, uno de ellos muy bue- 
no, cuarteado también; y Hafael Molina (Lagartijo) cpn traje 
grana y negro, trasteó a \ bicho con dos naturales y tres c^mbia-r 
dos, y le dió una estocada contraria y un poco ida arrancando, 
endosándole después cuatro medios pases; el puntillero Fran- 
cisco Molina no aeerLó hasta el tercer golpe; el espad.9 recibió 
algunos aplausos. 

Berengeno era el nombre del segundo toro, que pertenecía á 
la vacada de la testamentaría da D. José Gutiérrez, procedente 
déla de D. Elias Gómez, de Colmenar viejo, con diviaa turquí 
y blanca. 

Al salir el bicho del chiquero acometió á Onofre, el que fue 
despedido por el caballo, y se vió expuesto, siendo auxiliado en 
primer termino por* Frascuelo y Lagar lijo , y en segundo por 
Chicorro y casi toda la cuadrilla; el toro era retinto, corni- 
abierto, voluntario y blando ; Onofre puso una vara baja y sacó 
herido el arre; tres colocó Francisco Calderón , que montó el 
jaco herido á su hermano Manuel por el primer bicho, y quedó 
en tierra; una vara metió Manuel Calderón y dos el Chuchi . 

Esteban Arguelles (Armilh) dejó par y medio cuarteando, y 
Pablo Ilerraiz un par lo mismo; y Salvador Sánchez (Frascuelo) 
con traje carmesí y piala, desplegó el trapo en la cabeza dol 
bicho y le dió cinco pases naturales, dos cambiados, uno con 
la derecha y otro de telón, y le propinó una en hueso arran- 
cando, bien señalada, y una media estocada lo mismo, y 
buena, acertando el puntilloro Molina al primer golpe. El espada 
oyó algunos aplausos, y en la primera estocada en hueso por 
poco cae por efecto del encontronazo. 

El tercero, de Hernández, era conocido por Napolitano , re- 
tinto oscuro, corniapretado y noble no recargaba. Francisco 
Calderón, que sacó el caballo herido á Onofre por el segundo 
bicho, puso cinco varas y se quedó desmontado, y Onófre metió 
otras cinco y sacó herido el elefante , cayendo una vez pero 
de pié. * ' 
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Mariano Anión clavó un buen par al cuarteo, y luego medio 
lo mismo, y Fernando Gómez (Gallito), tras de dos salidas fal- 
sas, medio par cuarteando , y José La ra (Chicorro), vestido de 
verde y negro, dio cuatro pases naturales, uno de pecho; dos 
cambiados, otro con la derecha y una estocada arrancando é ida, 
intentó desea hellar dos veces y no lo consiguió, echándose Na- 
politano y acertando Molina al primer golpe. 

Por Clavellina acudía el cunrio toro, que era de Gutiérrez; 
castaño, bien armado, de poder, bravo y duro, acometió á Ono- 
fre, que le püso cinco varas y rodó en dos; al quite Frascuelo y 
Lagartijo y perdió dos cuadrúpedos , uno de ellos herido ya por 
el tercer Moho; cuatro puyas colocó Francisco Calderón, y cayó 
tambi u dos veces, una de ellas de pié, y dejó tendidos dos eri- 
zos; al quite de una caída Chicorro ; tres puyas puso Manuel 
Calderón y midió el suelo una vez; en su auxilio Chicorro , de- 
jando tendido un rucio, y tros varos metió el Chuchi , siendo 
derribado dos veces; al quite de una Frascuelo , Lagar lijo y 
Gallito , y perdiendo el potro , herido por el primer toro. 

Molina coloca dos pares cuarteando, y Nicolás Baro otro lo 
mismo, después de una salida falsa, y Lagartijo endosa cuatro 
pases naturales, otros tantos. con la derecha y dos cambiados, y 
da una magnifica estocada arrancando y sobrada; fué aplaudido 
el espada y obsequiado con cigarros. 

El quinto cornúpeto no era el que estaba señalado para mo- 
rir, puesto quo venia de reserva; pero el señor presidente, que 
sin duda no estaba ayer afortunado, pidió á la empresa ni na- 
cerse el apartado que en vez del toro quo venia para lidiarse, y 
que creemos se llamaba Voluntario , se pusiese á Pasajero , y 
aquella accedió á la pretensión del Sr. Carnicero; nosotros no lo 
hubiéramos hecho. 

Salió, pues, el quinto toro, que ora cárdeno, bien armado, vo- 
luntario y blondo y con lendcnci s á la huida en el último tercio 
de la pelea, quizá por lo mal que fué picado. 

Sois varas, una de ellas en la paletilla, y rascando el pellejo 
en otra, metió Onofre, y cuatro, otra también baja, Francisco 
Calderón, quien saco herido el pegaso . 

Tras de una salida falsa, puso Pablo dos pares y uno Armilla , 
después de dos salidas en falso, todo cuarteando , y Frascuelo 
con catorce pases co • la derecha y seis cou la izquierda, siendo 
desarmado una vez por pisarle el toro el trapo, dió un mete y 
saca corto á volapié bien señalado sin que. le entrara el bicho, y 
una buena arrancando; fué aplaudido; el puntillero Molina acertó 
al tercer golpe. 

El último toro, de Gutiérrez; de nombre Sevillano , era retinto 
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rido el arre; otras tres su hermano Manuel , sufriendo dos 
porrazos y dejando en la arena dos elefantes, y dos el 
Chuchi, tirándose á nadar a las tablas sin necesidad. 

Francisco Sánchez brindó al tendido núrn. 2 los rehile- 
tes y no estuvo afortunado , puesto que clavó dos medios 
pares al cuarteo después de una salida en falso, y el Rega - 
terillo puso un par v se quedó en el embroque mas tiempo 
del que debía, siendo arrojado por efecto del encontronazo 
y tirado al suelo, pero auxiliado eficazmente por Mariano 
Antón y Pablo, no ocurrió nada , y Frascuelo con veintidós 
pases con la derecha, uno de pecho y otro de telón, dió una 
en hueso arrancando, bien señalada, y un volapié un po- 
quito bajo, acertando el puntillero Torrijos al primer golpe; 
el espada obtuvo algunos aplausos. 

El último toro, de nombre Veleto , era castalio, cornialto, 
vizco de la derecha y voluntario: saltó, no obstante, ai ca- 
llejón de la barrera una vez, frente al tendido núm. 13; 
ocho varas, en su mayoría buenas, puso José Calderón y 
cinco Manuel, rodando dos veces, con jamelgo herido. 

Mariano Antón colocó par y medio de rehiletes al cuar- 
teo, y Fernando Gómez (Gallito) un par lo mismo, y Chi- 
corro, con cinco naturales, otros tantos con la derecha y 
tres cambiados, citó y recibió al bicho,* dándole una esto- 
cada corta, delantera y baja. 

En resúmen: La corrida ha sido regular, sobresaliendo 

el segundo y cuarto toros ; otros bichos de Aleas nos han 
gustado más. Lo que decimos de Chicorro al principio do 
esta descripción, va dirigido á la empresa y á la autoridad, 
y en nada ofende al matador. Frascuelo ha abusado de los 
pases con la derecha, y ha dado más de los que conviene 
para su defensa y lucimiento: le hemos visto poco decidido; 
en los quites bien, y en la dirección de la plaza mal. 

Chicorro sólo mató un toro en Madrid el 11 de .Julio de 
1869, fecha de su alternativa, y otro el 31 de Octubre en la 
corrida á beneficio del Talo\ por eso hemos dicho que no es 
bastante conocido para torear con otro solo en la primera 
plaza de España. Chicorro maneja mal la muleta, y nece- 
sita despedir al bicho por el costado izquierdo, sin descu- 
brirse para no ser cogido; no baila y tiene corazón, y como 
existen en él condiciones buenas, queremos que remate 
mejor en la estocada; los picadores regulares; de los ban- 
derilleros sobresalieron Pablo, Nicolás y Rega terillo ; la 

£ residencia acertada; murieron diez caballos y salieron dos 
eridos, siendo bueno el servicio. La entrada casi un lleno. 
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Tercera corrida de toros celebrada en la plaza de 
Madrid la tarde del domingo 27 de Abril de 1873. 

Presidencia del señor teniente de alcalde D. Rafael Car- 
nicero y Bustos. 


En ln corrida de ayer 
hubo variedad de lances: 
Onofre picó sus bichos 
tres kilómetros distante, 
por lo que puede decirse 
que puso picas en Flandes. 

Le echó á nadar en castigo 
su jaco; pero más jaque, 
con Lagartijo y Frascuelo 
acudió luego á librarle 
toda la gente de capa 
arrbariílo un buen zipizape. 
Quebrantando la ordenanza, 
aí correrse el tercer frater 
agrupóse la cuadrilla 
á la izquierda de los arres, 
que es lugar que corresponde 
á los espadas y adláteres. 

Al óuario toro, á mordiscos 
cómiósalo un rocinante. 

Hubo en el tendido siete 
de palos lluvia tan grande, 
que le abrieron la sesera 


á un quídam salva lo porte; 
dándose el desaguisado 
de que para hacer las paces, 
desnudaran sus chamuscos 
cutre montones de carne, 
un mano republicano 
y un amarillo vinagre. 

Chupóse el seor presidente 
una silba formidable, 
por locar á banderillas 
de lo justo un poco ántes 
en la lidia de esta f&ra: 
los fueros presidenciales 
obedeciendo los chicos, 
colocaron con coraje 
y ligereza sus palos; 
mas exponiéndose en grande 
ó causa de noranjazos 
disparados á lo cafre 
por los naranjos mayúsculos 
que ct» Madrid abundan bastante. 
¡Y pá cuándo stfn los rayos, 
compae Júpiter!... ¡Me cachis! 


Más satisfechas salimos ayer de la corrida; y en verdad que no 
podidos figurarlos el domingo 20, lo que había de ocurrir el 
miércoles 23 en el circo de la puerta do Alcalá, deudo la empresa 
ha Unido que componer algunos deterioros, y los acomodadores' 
no han Unido necesidad de arreglar algunas cosas; pero dejemos 
á la historia la narración de estos hechos, y posemos á describir 
la corrida. 

A las cuatro y media, y previas las formalidades de estos es- 
pectáculos, se dio suelta aí primer loro, que corres pon día á la 
vacada de D. Antonio Hernández, vecino de Madrid, y que lucia 
divisa morada y blanca. Llamábase el bicho Gitano y era negro, 
cornidelanlero, y áun cuando boyante, no acometia con codicia 
al principio, creciéndose después al castigo y siendo bravo, duro 
y de poder. 

Onofre Alvarez puso cuatro varas y rodó una vez, al quite 
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oscuro, listón, bien armado, y salió del chiquero de espaldas; se 
preseuló abanto, se creció y filé de poder; ocho varas y un mar* 
ronazo tomó de Onofre, cayendo tres veces, una de ellas do 
pié; al quite Frascuelo : el picador perdió un potro ; cinco puyas 
y otro marronazo, y entre las primeras una baja, colocó Fran- 
cisco Calderón, quien cayó al suelo una vez, pero lo hizo de 
pió, dejando patitieso un galgo herido por el toro anterior; una 
puya colocó Manuel Calderón y vino al suelo, quedando en éste 
una aleluya, y otra vara y un marronazo Chuchi , que quedó 
á pié. 

Mariano Antón colocó un buen par al cuarteo, y Fernando 
Gómez (Gallito), después de tres salidas falsas, dos pares cuar- 
teando, y Chicorro , con tres naturales y uno con la derecha, dió 
una baja arrancando, en que salió trompicando; el toro tardó en 
caer v el espada oyó algunos silbidos. 

En resumen: la corrida ha sido más que regular, sobresaliendo 
los toros cuarto, primero y sexto. 

Rafael Molina (Lagartijo) ha estado fresco delante de los bichos 
y ceñido: nos ha gustado; bien en los quites, y mal en la direc- 
ción de la plaza: tenga más energía, no consienta que se destro- 
zan los toro3, ni que haya herradero, y que sólo estén al lado de 
los caballos para los quites los precisos, descansando los demás 
en el estribo de la barrera. 

Salvador Sánchez (Frascuelo) no* ha estado tan afortunado 
como su compañero, puesto quo en la lidia ha quedado bien; á 
su segundo bicho le trasteó demasiado, y cuando tenga mejor el 
brazo izquierdo, le aconsejamos que sólo ejecute los pases con 
la derecha, cuando lo reclame la condición del Loro; bien en los 
quites. 

Chicorro cuarteó más de lo necesario en la estocada de su 
primer bicho y arrancó de léjos en su segundo; nosotros creemos 
que este espada ha de crecerse, y por lo mismo desearíamos que 
despidiese con la muleta y por el costado izquierdo á los Loros, 
puesto que no baila; en los quites sane lo que hace. Los picado- 
res, excepto cu el quinto toro, bien; Onofrc saca mucho palo. 
Han sobresalido en los banderilleros Mariano Anión y José Gó- 
mez (Gallito); su hermano cuartea á veces demasiado. La presi- 
dencia bien, excepto en el cuarto cornúpeto que aún no estaba 
apurado, y podia lomar más varas; murieron auinco caballos y 
salió uno herido, siendo aceptable el servicio; la entrada buena. 
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Cuarta corrida de la temporada, verificada en la plaza 

de toros de Madrid en la tarde del domingo 4 de 

Mayo de 1873. 

Presidencia del señor teniente alcalde I). Manuel Ochoa . 

Hay quien dice por ahí que la afición á los toros decae. 
Incierto, falso de toda falsedad. Podrá decaer la bravura y 
buenas condiciones del ganado; podrán decaer también las 
dotes taurómacas de los lidiadores; podrán los jefes de las 
cuadrillas carecer de la influencia moral necesaria para una 
buena dirección; podrán sobrar capotes al lado del espada 
ó en el ^jinto suelo; podrán los picadores entrar terciados y 
entretenerse en dejar como uu cirio pascual clavada la puya 
en la paletilla del toro; podrán, amen de todo esto, suceder 
otras muchas cosas dignas de llamar la atención de... la 
autoridad competente, pero decaer la afición, nó, de ningún 
modo. 

Para eso seria necesario que los que disfrutan con ese 
espectáculo nacional, síntesis de la bravura y sangre fria 
españolas, se encerrurun en un absurdo misticismo y no 
hallaran perfección ni buen sentido sino en las clásicas tra- 
diciones de los Romeros, Pepé-Hillo, Montes y demás lum- 
breras del toreo. Al contrario de esto, el público de hoy 
acepta con satisfacción á los jóvenes diestros, alentándolos 
con sus aplausos y apreciando en lo que vale su destreza 
relativa, sise tiene en cuenta la juventud y carencia de es- 
cuelas que se nota en España. En vez de dejarse dominar 
por recuerdos gloriosos, los aficionados actuales, saben con- 
tentarse, y hacen bien, con aquello que en la actualidad 
posee el torco, y si los hechos de los diestros modernos no 
han quedado todavía esculpidos en letras de oro, no es esta 
razón para despreciar la buena voluutad, la serenidad, el 
arrojo y los deseos de aprender que los animan, y que el 
público sabe ugradecer como se merece con el estimulo del 
aplauso y la benevolencia. 
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Hoy la cuestión estriba, más bien que en la habilidad de 
los diestros, en las condiciones del ganado, y la prueba de 
ello es, que no bien anuncia el cartel toros pertenecientes á 
alguna acreditada vacada, cuando la plaza se llena de es- 
pectadores, ávidos de probar con su presencia que están 
siempre dispuestos a corresponder á los buenos deseos de 
la empresa. 

Ya es hora que terminemos esta larga digresión, para dar 
cuenta inmediatamente de la corrida de ayer. Esta de- 
mostrará bien á las claras cuán sólidas y fundadas son las 
afirmaciones que más arriba hemos expuesto , guiados por 
el buen deseo de contribuir en la medida de nuestras débi- 
les fuerzas, al mayor lucimiento y estabilidad del espec- 
táculo. * 

Conocido, como es, el justo renombre que goza entre los 
aficionados la ganadería del Kxcmo. señor duque de Vera- 
gua, inútil purece consignar que la plaza ofrecía a} f er un 
aspecto animadísimo, notándose en ella una bulliciosa con- 
currencia que llenaba las localidades del anchuroso circo. 

A las cinco en punto sonaron los Clarines anunciando el 
despejo, y breves momentos después apareció la cuadrilla, 
a cuyo frente marchaban, resplandecientes de lujo, los tres 
espadas escriturados. Cambiados los capotes aristocráticos 
por las prendas de batalla, en su puesto los picadores de 
tanda Antonio y José Calderón, y efectuada la airosa y 
proverbial vuelta del Buiíolero ai recoger la llave , flameó 
el pañuelo la presidencia, giró sobre sus goznes la pesada 
puerta del chiquero, y pisó la arena el primer Helio que os- 
tentaba como los demás en el morrillo los colores encar- 
nado y blanco, distintivo de la ducal vacada. 

Calderón (Joselito) con mal arte 
Clavó un trozo de vara en mala parte. 

Codito llevaba por nombre. ¡Hermoso animal! Berrendo 
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en negro, botinero y capirote; bien armado y de libras, fuá 
bravo y codicioso, manteniéndose noble en toda la con- 
tienda. Dos varas recibió de José Calderón, tan baja y mala 
la segunda, que roto el palo en dos pedazos, hubo de que- 
dar clavado más de una cuarta por su extremidad supe- 
rior cerca de la paletilla del bicho. Indignación del publico, 
silbidos estrepitosos y lluvia de naranjas. EL causante de 
tal desaguisado desapareció corrido y no volvió á salir 
hasta el siguiente toro. Codito, á pesar del espantoso puya- 
zo tie Calderón, se arrimó seis veces á su hermano Antonio, 
de quien recibió otros tantos puyuzos, uno bajo, con pér- 
dida de una oruga , prévios equilibrios de natación en las 
tablas. El primer reserva Francisco Gutiérrez (Chuchi) mojó 
tres veces, con grau caidu eu una y muerte del rocinante^ 
al quite Frascuelo y Lagartijo. Ouofre Alvarez, reserva se- 
gundo, largó también dos puyazos sin novedad. 

Hecha la señal de banderillas, Juan Molina dejó pur y 
medio al'euftrteo y José Gómez (el Gallito) uno sobresa- 
liente al relunce que le valió una pvaeion. Llegó la hora su- 
prema, y Rafael Molina (Lagartijo), vestido con un soberbio 
traje morado y oro, y cumplidas las formalidades de orde- 
nanza, se llegó á Codito y saludóle con cinco naturales (fué 
desarmado eu unu), uno magnífico de pecho, dos con la 
derecha y tres cambiados que precedieron á un volapié muy 
bueno y aplaudido. ¡Lástima grande que siete medios pa- 
ses y cinco intentos de descabello deslucieran la faena an- 
teriorl El puntillero demostró en este toro una rara habili- 
dad, propinándole la puntilla husta seis veces. Al retirarse 
el espada hubo aplausos y silbidos. 

Frascuelo , una y tres veces insistiendo 
Mató al segundo do una recibiendo. 

4 í í 1 ’ ‘ • • 

Negro, bragado, buenas armas, entrado en carnes, vo- 
luntarioso, pero de poco poder fué el segundo bicho llamado 
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Vencedor por mal nombre. Cinco varas, una do ellas en su 
sitio, recibió de José Calderón y cuatro de Antonio; ambos 
sacaron agujereadas sus respectivas cabalgaduras. Fran- 
cisco Sánchez se lució con par y medio de rehiletes, des- 
pués de dos salidas falsas y dos pares á la atmósfera. En 
cambio su compañero Esteban Argiielles (Armilla) neutra- 
lizó los malos pasos anteriores con un magníñeo par de 
frente y uno bueno al relance. Fue aplaudido. Armado de 
todas armas se presentó ante la ñera Salvador Sánchez 
(Frascuelo), con rico traje morado y oro, y decidido con esa 
buena voluntad y afición que tantas simpatías han gran- 
jeado al jóven espada, á recibir a Vencedor . Tres ¡veces in- 
tentó la suerte y dos veces la consumó resultando por su 
orden un pinchazo en hueso, una corta bien señalada y una 
buena, prévios seis naturales, uno grande de pecho, desar- 
mado en una, dos con la derecha, tres cambios y siete me- 
dios pases. Grandes aplausos, sombreros, cigarros y peta- 
ca que arrojaron desde el tendido número 1, premiaron el 
ardimiento y serenidad de Frascuelo . El puntillero, por 
aquello de nobleza obliga , no dió más que siete pinchazos. 

También á este toro 
José Calderón 
Corriendo la vara 
Le hizo un gran rasgón. 

¡ Dos barbaridades ! 

¿Tendria intención? 

Nevaito llamábase el tercero, y en verdad que lo era. 
Negro nevado, de libras, bien armado, bravo, duro y de 
poder, recibió á la salida un incaiiücuble puyazo que le rujo 
despiadadamente el lomo. El autor de tal hazaña fué 
José Calderón. ¿El que dejó clavada la vara al primer toro? El 
mismo. Ciego de ira el público, descargó sobre el mal- 
aventurado diestro una nube de naranjas y otros bebestibles , 
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acompañada de una tempestad de silbidos. Tres varas, con 
pérdida de uu jamelgo, propinó á Nevailo el causante de su 
avería; siete, nadando en una, su hermano Antonio, cinco 
el Chuchi , con dos caídas y caballo muerto; al quite Fras- 
cuelo, y dos malas Onofre. Mariano Antón salió del paso 
con dos buenos pares cuarteando, y Fernando Gómez (Ga- 
llito chico) uno á la atmósfera y otro al cuarteo. José Lara 
(Chicorro), que vestía celeste y oro, después de seis na- 
turales , desarmado en uno , cinco con la derecha y dos 
cambiados, echó á rodar al animal con un volapié tendido 
dando las tablas. El puntillero acertó álaprimera. ¡Milagro! 

Afectuoso Molina y con decoro 
Brindó al Talo la muerte de este toro , 

Y el público ferviente, entusiasmado 
Dió aplausos mil al diestro desgraciado. 

Negro mulato, listón, bragado, cornivuelto, de muchos 
piés, bravo y de poder, sintiéndose ai castigo, creciéndose 
luego y recolándose por último, tal fué Gar güilo, cuarto de 
la corrida. Una vez se acercó á Antonio Calderón, quien á 
cumbio de una baja recibió un tremendo batacazo que le 
obligó á retirarse á la enfermería, donde reconocido por los 
facultativos de guardia, resultó tener una contusión de pri- 
mer grado en el pecho, que le imposibilitaba seguir traba- 
jando. José Calderón mojó dos veces con pérdida del tro- 
tón, y Chuchi puso éinco varas con una colada, cubadlo 
muerto y dos caídas, una de ellas sobre los cuernos del bi- 
cho, de los que hubo de librarle el siempre oportuno capote 
de Frascuelo . 

Benito Garrido (Villaviciosa) y Juan Molina colgaron á Gar - 
güito tres pares al cuarteo, correspondiendo dos al primero 
y uno al segundo, para que Lagartijo , que ya antes había 4 
pasado al bicho con cuatro verónicas y una navarra, se pre- 
parase á darle muerte. Ai efecto se acercó al callejón de la 
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barrera, contiguo ála puerta del chiquero, en la que se ha- 
llaba el Tato, y entre los aplausosdolpúblico, brindó al malo- 
grado diestro la muerte del toro. Ocho naturales, cinco con 
la derecha y cuatro cambiados, fueron bastantes para 
una corta á volapié muy bien señalada y un gran volapié 
hasta la mano, que dió en tierra con el cornúpeto. En medio 
del entusiasmo que produjo faena tan lucida, el público en 
masa pidió que el Talo se presentase en la plaza. El des- 
graciado matador, acompañado de Lagartijo y Frascuelo , 
tuvo que verificarlo saliendo algunos pasos á la arena, 
donde fue objeto de una inmensa ovación, ovación que le 
obligó á retirarse visiblemente conmovido y con los ojos lle- 
nos de lágrimas. En cuanto á Lagartijo , recogió grandísima 
cosecha de aplausos, puros y sombreros. El citado espada 
fué arrollado en uno de los pases y se vió en peligro, al 
quite Frascuelo , que fué muy aplaudido. 

Lara y Molina con gentil talante 
Banderillas pusieron á Volante . 

Ligero como una flecha, y con más piés que un cien-idem, 
salió el quinto, que llevaba el nombre adecuado de Volante . 
Berrendo en negro, listón, de libras y bien armado, fué 
bravo y oe poder. Frascuelo obtuvo una ovación entusiasta 
y merecida, pues cortó los vuelos á Volante con cuatro veró- 
nicas, una de farol, y tres lucidas de frente por detrás, ter- 
minando con un regular galleo. Seis varas, buenas en sn 
mayoría, recibió de José Calderón, que fué aplaudido y sacó 
herida la cabalgadura, y cuatro del Chuchi , una do ellas ba- 
ja, con caída y caballo muerto. A petición del público to- 
maron los palos Lagartijo y Chicorro , clavando éste un 
magnífico par de frente y uno muy bueno al cuarteo, y 
aquel uno muy bueno cuarteando y otro bueno al sesgo. 
Frascuelo , después de cinco naturales, dos cambiados, dos 
con la derecha y cinco medios pases, hfáo morder el polvo 
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al bicho, merced á un inmejorable volapié basta el puno 
que valió al matador entusiastas aplausos, chisteras, hon- 
gos y cigarros. Desde el tendido núm. 4 se dejó caer de ca- 
beza un individuo cuando Frascuelo victoreado pasaba por 
allí. El individuo en cuestión, bravo, duro, pegajoso y re- 
cargando, se arrojó en los brazos de Frascuelo y comenzó á. 
besarle con furor, hasta que un amarillo y un inspector hi- 
cieron entender al entusiasta admirador, que los besos no 
sientan bien en el sexo feo. Inútil es decir que el público 
presenció con alborozo aquella escena conmovedora hasta 
cierto punto. 

Ningún lance notable ofreció el sexto 
Que era negro, bragado y no mal puesto. 

Cerró plaza el sexto, llamado Ciervo, negro bragado, ga- 
chito y de libras, que empezó pegando; siguió no dejando 
llegar y acabó sintiéndose. Cuatro varus, marrando en una 
y con cuida, puso el Chuchi sin novedad, y cuatro con dos 
marronazos Jóse Calderón , sin novedad también. Juan Mo- 
lina clavó un buen par cuarteando y medio malo, y Nico- 
lás Buró dos buenos pares cuarteando, alegres como todos 
los suyos. Chicorro , después de cuatro naturales, ocho con 
la derecha y dos cambiados, terminó la fiesta con uua baja 
á volapié, ántes de la cual se lxabia echado una vez el bicho 
de puro cansancio. El Gallito chico dió á este toro un quie- 
bro con la capa, hincadas en tierra las dos rodillas, y fue 
aplaudido. 

Muy parcos habremos de ser en el resúmen, puesto que 
hemos narrado con detenimiento los diferentes lances acae- 
cidos durante la lidia. La corrida en general ha dejado satis- 
fechos á los aficionados, y si no ha habido un toro que de- 
jara memoria de los sobresalientes que tiene el Duque, han 
prestado en cambio animación á la plaza y han dado juego. 
Por nuestra parte calificaríamos la corrida de ayer de cor- 
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rida fina, aristocrática, una corrida de guante blanco, sin 
accidentes de emoción fuerte, pero variada y lucida. 

Si es cierto que el Duque de Veragua ha aumentado en 
mil reales este año el precio de cada toro, no hallamos jus- 
tificada la subida. Esto, sea dicho de paso. 

Lagartijo y Frascuelo han quedado como buenos, y am- 
bos se han hecho acreedores á los aplausos del público. Si- 
gan por esa senda, y no han de faltarles los nuestros sin- 
ceros y desinteresados. Del Chicorro puede juzgarse por la 
reseñado la corrida, si bien hemos de repetirle que se ciña 
en los pases, empape bien á los toros y no se arranque de 
léjos. 

De los banderileros corresponde la palma á José Gómez 
Gallito y Almilla. Nada añadiremos con respecto á los 
picadores puesto que hemos hecho constar las hazañas de 
cada uno. 

Murieron nueve caballos y hubo un herido. El servicio 
muy bueno; la presidencia acertada. 

José Calderón fuá justamente multado por el Sr. Ochoa 
en dos ocasiones, especialmente en la primera, imponiendo 
al picador en cada una sesenta reales. 
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Quinta corrida de toros, verificada en la plaza de Ma- 
drid, la tarde del domingo 11 de Mayo de 1873. 

Presidencia del señor teniente alcalde D. José García Rosell* 

Con un calor chicharrilla y no gastar media tarde 
que hacia de los sesos caldo, en mandarle al estofudo. 
lidiáronse ayer seis bichos, De seguro que á ser yo 
los inas, huidos ó abantos; el presidente, le saco 
pero tan volatineros, al camará lagartijo 

que con limpísimos saltos la media luna, y le parto, 
dieron en el callejón que la silba poco importa 

el susto del siglo, á varios ni tampoco los amagos., 
cívites intransigentes En cuanto^á don presidente 

que su asiento abandonaron, le diré muy reservao, 

Al correrse el primer toro que andarse tiene u la escuela 
(cobarde á lo Panza-Sancho), y aprenderse muy despacio 
nos demostró Lagartijo el catecismo torero 
que está de recursos falto, para ocupar ese palco; 
tratándose de un espada pues lo jizo usía muy mal, 
de primerísimo rango. y mejor lo hiciera un chato. 

Porque en plata dicho sea, 'Palomuquia hubo cu el quince 

que es fruta de todo el año; 
y hubo al final de la lidia 
t al bel en de trompetazos 
por ia banda del piquete, 
que me apuesto cinco cuartos 
á que las de Jericó 
no darán mayor escándalo. 

razón, toros andalu- 
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á un bicho boyante y franco 
cualquier mal gacetillero 
puede soltarle un plumazo. 

Mas cuaqdoson de sentío, 
compae Itafaelito, al grano; 
la negra honrilla lo exige 
y el arte bien practicado, 

El público aficionado pedia, y 
ces, y la empresa ha satisfecho su deseo, puesto que para 
la corrida sexta y última de abono, que tendrá lugar el 
domingo 18 del actual, se jugarán seis bichos de Concha y 
Sierra; y para la extraordinaria, ó fuera de abono, que se 
verificará el jueves ¿2 del referido mes, diade la Ascensión 
del Señor, se lidiarán otros seis toros del marqués del Sal- 
tillo, trabajando en ambas los tres espadas escriturados. 

La empresa debe tener en cuenta, que si no da gusto al 
público, ella será la perjudicada, y nosotros la pediremos 
que nos traiga toros del Barbero de Córdoba, hoy deLaffitte. 

A las cinco en punto de la tarde, y con entrada buena; 
escepto los teudiuos al sol que *e fueron cuajando, puesto 
que todos los billetes los tenian los revendedores, y los uü- 
ciomidos los tomaron á última hora, con alguna rebaja, 
porque el sol picaba ayer, se hizo el despejo y demás requi- 
sitos para dar comienzo á la lidia; y en sus puestos los pi- 
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cadores de tanda Manuel Calderón y Onofre Álvarez, se 
presentó en mal hora para Lagartijo el primer toro, her- 
mano de los cinco restantes, y que correspondía á T). Félix 
Gómez, vecino de Colmenar Viejo, y cuyos dichos lucen di- 
visa azul turquí y blanca. 

Se llamaba el cornúpeto Banderillo, y era retinto listón, 
de libras, bien armado y blando, sintiéndose al castigo y 
terminando huido y tapándose. Tres varas tomó de Onofre 
al que derribó una vez; al quite Frascuelo ; y cuatro de Ma- 
nuel Calderón, á quien también derribó y sacó herido el feúco. 

José Gómez (Gallito) colocó par y medio al cuarteo des- 
pués de tres salidas falsas, y Juan Molina un par cuartean- 
do, y Rafael Molina (Lagartijo) con traje verde y oro, es- 
tuvo malísimo en la muerte deí bicho, al que empezó pasán- 
dole con la derecha y le dió catorce pases, nueve con la 
izquierda, tres de telón, cuatro cambiados y dos medios 
pases, una estocada corta á volapié, otra arrancando é ida, 
otra bien señalada á volapié, otra corta algo iday tendida, in- 
tentó el descabello y le tocó y cayó el toro, pero el puntillero 
no estuvo listo y se levantó aquel, una en hueso á volapié, 
intentó descabellar otra vez y no lo consiguió, un mete y 
saca corto á volapié, otro lo mismo, una tendidu y buja an- 
dando, otra igual, una corta arrancando, un pinchazo para 
descabellar, estando el matador por debajo- de la cabeza del 
bicho , un pinchazo con la izquierda y muleta en la dere- 
chu porque el toro se tapaba del lado de la muerte, y un ba- 
jonazo del mismo modo; hubo muchos silbidos y algunos 
aplausos de los amibos. El alguacil fue una vez como á que 
expusiesen la medialuna, pero como no la vimos sacar, cri- 
ticamos por ello al señor presidente. Si Cayetano Sauz, que 
tiene sus defectos, poro que es más torero que todos los que 
hoy pisan el redondel, hubiera sido el que mataba el toro de 
Lagartijo , á la mitad del tiempo que gastó Rafael le echan 
la medialuna, habiéndole antes dado dos ó tres recados de 
atención. Nos irritan las parcialidades. Lagartijo, que estuvo 
desconilado en toda la brega, tardó más de media hora 
en despachar á Banderillo. 

Sacristán era el nombre del segundo, retinto, listón, bien 
armado, de poder y bravo, terminó echándose fuera; saltó 
frente á la puerta fingida una vez y con gran ligereza. 

Cinco varas y un marronazo puso Onofre, cayendo una 
vez dentro del callejón y otras dos en la arena, en su auxilio 
Frascuelo, y perdiendo un arre, y Manuel Calderón metió 
cuatro puyazos, rodando dos veces; al quite de una Fran- 
cisco Sánchez y de otra Frascuelo y Lagartijo , de- 
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jando en la arena aquel el caballo herido por el primer toro. 

Tras de una salida falsa colocó Pablo Herraiz dos pares 
cuarteando y Francisco Sánchez medio lo misino. 

Salvador Sánchez (Frascuelo), con traje café y plata, dio 
tres pases naturales, dos con la derecha, otros dos cam- 
biados y una baja arrancando. Silbidos y pocos aplausos. 

Por Albarvuo acudía el tercer^oro, rentinto oscuro, listón, 
de libras, bien armado y blando; se creció algo, pero pronto 
se sintió al castigo y saltó al callejón de la barrera uua vez, 
frente al tendido número 3. Tres puya3 colocó Onofre y 
rodó dos veces; al quite Frascuelo y Lagartijo , quedando 
aquel desmontado; y seis varas puso Calderón, que midió 
la arena una vez, en su axilio el primero y segundo espada. 

Fernando Gómez (Gallito) plantó dos pares y medio, y 
Mariano Antón uno bueno, todo al cuarteo, y José Lara 
(Chicoro) con traje verde y oro, trasteó al bicho' con cinco 
pases naturales, uno con la derecha y otro cambiado, le dió 
una buena y contraria á volapié, arrancando de lejos. Fué 
aplaudido y obsequiado con cigarros. 

Bautizado por Churro fue él cuarto; castaño oscuro, 
astillado del izquierdo, bien armado, de libras y poder, 
empezó con voluntad y se sintió luego al hierro, saltando 
á la barrera una vez frente al tendido número 1. 

Cuatro veces acometió ú Onofre, á quien hizo rodar una 
matándole un potro: dos puyas puso Manuel Calderón y 
se quedó de infantería, y otras dos el segundo reserva 
Francisco Calderón, quien cayó una vez de pie y sacó herido 
el pegaso . 

Molina plantó dos pares cuarteando, y Gallito un magní- 
fico par de frente y medio al cuarteo, y Lagartijo empezó 
con la mano derecha, y desconfiado como 'en su primer 
toro, dió doce pases, nuevo con la izquierda y tres cambia- 
dos, una en hueso sin soltar el estoque, una corta arran- 
cando y bien señalada; saltó el bicho al callejón frente al 
tendido número 2 una vez, y uua ú volapié y corta , acer- 4 
tarnlo el puntillero al segundo golpe. 

El mejor toro de la corrida fue el quinto; Mirandillo se 
llamaba, negro listón, bravo, de poder y seco; se armó un 
, herradero que era lo que había que ver. 

Cuatro varas puso Onofre y rodó cuatro veces; al quité 
Frascuelo , dejundo el picador en la arena dos jamelgos: seis 
puyas metió Manuel Calderón y vino al suelo dos veces; en 
su auxilio Frascuelo y y dejó un caballo muerto, sacando 
otro herido, y dos puyas colocó Fruncisco Calderón , que 
rodó también una vez; ul quite Lagartijo y Frascuelo , mu- 
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riendo el potro , herido por el cuarto toro, y sacando además 
otro herido; el . toro saltó una vez frente al tendido núm. 3. 

Sánchez puso dos pares cuarteando y Pablo uno muy 
bueno lo mismo, y Frascuelo , con cuatro buenos pases na- 
turales, recibió ú Miratidillo dándole una baja, cuya suerte 
no sé consumó. Fué aplaudido el aspada. 

Retinto oscuro, corniabierto, con voluntad y poder salió 
el sexto y último, conocido por Yenao ; saltó al callejón 
frente al tendido número 15 una vez. 

Una vara tomó de Onofre y cayó al suelo, dejando en él 
la espátula’, dos dé Manuel Calderón, que también quedó á 
pié del erizo herido por el toro anterior, y cuatro de Frutéis- 
co qué cayó una vez y se vió expuesto" al quite Frascuelo , 
perdiendo igualmente el penco herido por el anterior bicho . 

Nicolás Baro plantó dos pares de rehiletes al cuarteo, uno 
de ellos sobresaliende , y Fernando (el Gallito) otro par 
bueno, y Chicorro que brindó en mal hora la muerte de 
Yenao á los que ocupaban el palco núm. 30, con dos pases 
naturales y siete con la derecna, dió una corta á volapié, y 
tomó el espada el olivo sin necesidad absolutamente, por lo 
que fué silbado, una en hueso á volapié sin soltar el esto- 
que, intentó descabellar una vez sin resultado, y una buju 
á.paso de banderillas, tomando también el olivo sin necesi- 
dad;* acertó el puntillero al primer golp *. 

Kl toro había tomado querencia a un caballo muerto. 

Un resúmen: la corrida ha sido mediana, sobresaliendo el 
quinto toro y después el sexto. De Lagartijo ya liemos ha- 
blado bastante; sólo le diremos que no descoulie sin razón, 
y que mate seguri las condiciones de los búhos, que no com- 

Í jrendió en ninguno de los dos que le tocaron ayer; mal en 
a dirección y bien en io< quites. Frascuelo se precipitó en 
su primer toro, y debe seguir recibiendo, que ya lo hará 
bien; asi recibiera Lagartijo . Frascuelo sobresaliente en los 
quites y en el trasteo. 

Chicorro arranca de lejos, pero quedó bien en su primer 
toro; en su segundo parecía mentira que fuese el matador 
del tercer bicho ; tomó el olivo tan desacertadamente dos 
veces y sin que hubiera el más pequeño mcitivo, que si lo 
hace otra vez le diremos que no es bravo: poco eficaz en los 
quites. Sobresalieron Gallito , Nicolás y Pablo, y respecto 
de picadores, les diremos que no saquen tanta vara y que 
entren derechos. Francisco Calderón quedó mejor. La presi- 
dencia pesada v desacertada en el primer toro por no ha- 
ber sacado la medialuna. Murieron. 12 caballos, siendo re- 
gular el servicio. 
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Sexta corrida de toros celebrada en la plaza de Ma- 
drid la tarde del domingo 18 de Mayo de 1873. 

Presidencia del señor teniente de alcalde , D. Francisco 
Gómez de A o ¿la. 

Con colgaduras la plaza, 
los. tiros engalanados, 
de toda gala los chicos, 
rehiletes, muías y jacos, 
celebróse ayer la lidia 
con un viento caucasiano. 

Luchó con el bicho primo 
un pachón con brios de alano, 
que puso en guardia á la fiera 
y salvó barrera fauno. 

El tal Calderón (José) 
de maulon dejara rastros 
con kilómetros de vara, 
sm suerte al bicho pinchando 
y buscando el agujero ... 

Más por poco paga el pato, 
pues cuando hecho un ovillo 
vacia en tierra, tal hachazo 
fc> tiró e! segundo toro, 
que á tirarle ménos alto 


Calderón va á la caldera 
de Pedro Botero, en cuartos. 
También Fernando (Gallito) 
por este toro acosado, 
si llerraiz no acude á librarle 
no vuelve á echada de gallo. 
Brincarla el tercer toro 
dió tanto taurino salto, 
que convirtió en saltamontes 
á precisos operarios 
y demás caballerlsimos 
que cutre barreras son zánganos. 
Él quinto alumno, á Gallito 
le dió tal encontronazo 
de testúá, que al callejón 
le envió semi -volando. 

Y hacernos alto y parada 
con la denuncia ab iralo , 
de que fué el circo, herradero 
con muy poquísimos claros. 


A la corrida que venios á describir sé \o agregaran lodos I03 
atributos de las extraordinarias, estando colgada la plaza, sa- 
cando vistosas di visas Jos bichos, siendo de lujo las banderillas, y 
de gala el servicio del guadarnés; pero faltó lo principal, que 
fueron buenos toros y lidiadores á la altura de la pjaza de Ma- 
drid y en relación con lo que ganan. 

Siguiendo así, antes de que se estrene la plaza que se cons- 
truye, la afición á los toros habrá muerto, retirándose aburrido el 
público inteligente; y el grandioso circo que so levanté, se verá 
desierto las más de las veces. Si los diestros tuvieran conciencia, 
sé avergonzarían del fatal pronóstico qiie hacemos, y trabajarían 
con arte v afición, áfin de que en la historia no pesara sobre ellos 
tal baldón. 

Eran las cinco de la larde cuando se hizo el despejo y paseó, y 
á seguida se presentó un buen bicko f que decían que se llamaba 
Madrileño, de la ganadería de D. Joaqu n Perez do la Concha y 
Sierra, v ciño de Sevilla, cuyos loros lucen divisa celeste y 
rosa. Era lombardo, ojalad, cornidelantero, de bonita lámina, de 
poder y bravo, y salió á saludarle un perro pachón. 
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Cuatro varas, una de ellas baja, puso Francisco Gutiérrez (el 
Chuchi) cayendo una vez con exposición, al quite con oportuni- 
dad Frascuelo, y dejando en la arena un potro ; seis puyas, dos 
de ellas bajas, metió José Calderón, quien fue derribado dos ve- 
ces, cu su auxilio también Frascuelo , y quedando el picador des- 
montado, y una buena vara colocó el primer reserva Antonio 
Calderón, sacando herido el. arre. 

Juan Molina clavó medio par de las de pájaros y uno bueno de 
las comunes al cuarteo, y José Gómez (Gallito) un par de los de 
banderas y gallardetes, y medio de las comunes, también al cuar- 
teo; v Hafael Molina (Lagartijo), con traje grana y negro, y pre- 
cedido de cuatro pases naturales, tres con la derecha, cuatro me- 
dios pases, dos cíe telón, uno cambiado y otro de pecho, con 
más otro preparado de pecho, matóá Madrileño de una en hueso 
bien señalada y arrancando, siendo arrollado una' vez en los pa- 
ses, y una baja también arrancando; el puntillero acertó al pri- 
mer golpe; el espada fue silbado. 

Hermano del toro anterior, como los cuatro restantes, lué el 
segundo, que acudía por Bolello ; cárdeno, bragado, bien arma- 
do, con voluntad en un principio, pero blando y terminando 
huido, tomó, no obstante, cinco varas del Chuchi, á quien hirió 
un potro, y cuatro de Josó Calderón, quien se vió expuesto en 
una caida, y fuó auxiliado eficazmente por Lagartijo . Fernando 
Gómez (el Gallito) se vió arrollado y casi cogido y le libró Pablo 
Herraiz. 

Estéban Argiielles (Armilla) colocó un par de las chinescas y 
otro bueno de las comunes, al cuarteo, y Pablo Herraiz otro 
bueno de las de plumeros. Salvador Sánchez Frascuelo vestido de 
lila y negro, trasteó con diez pases con la derecha, cuatro con 
la izquierda y dos preparados de pecho, siendo desarmado una 
vez, y dió una buena estocada á volapié; acertó el puntillero al 
primer golpe; el espada fué aplaudido y obsequiado con cigarros. 

Macetillo era el nombre del torcer toro, negroliston, bragado, 
de muchas astas y piós, se presentó abanto y se huyó completa- 
mente; en las primeras acometidas mató un caballo al Chuchi , 
herido por el toro anterior, en tres varas, rodando aquel dos 
veces, una sobre las tablas, y José Calderón en cuatro sacó he- 
rido el pegaso . 

Mariano Antón plantó un buen par de las de cintas y otro de 
las comunes, y Fernando Gómez (Gallito) uno de las de miriña- 
ques; y Josó Lara (Chicorro), con traje verde y negro, largó seis 
pases con la derecha y dos con la izquierda, siendo desarmado 
dos veces, y tomando* el estribo do la barrera, en una de ellas 
sin necesidad, y despachó á MaceMlo de una'en hueso á paso 
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de banderillas y una un poco baja á volapié, tomando el olivo sin 
necesidad; hubo aplausos y silbidos. El loro saltó al callejón de 
la barrera, buscando la buida, una vez frente al tendido 4 4, otra 
frente al i 1 , dos Trente al 4 y una frente al lt$. 

Abellanito salió en cuarto Uigar; castaño, bragado, ojinegro, 
cornidelanlero, abanto é ineierLo, y por último huido, fueron las 
proezas de este bicho, que corno los dos anteriores podio guar- 
dárselos el Sr. Perezde la Concha; también salló una vez al ca- 
llejón de la barrera fivnle al tendido núm. 8. 

Dos puyas colocó Chuchi, otras dos José Calderón, que rodó, 
al quite Frascuelo , y feneció, el arenque herido por el tercer bi- 
cho , y una Francisco Calderón. 

Gallito plantó un pardo las chinescas y medio de las comunes, 
y Molina un par de las de banderas y gallardetes y otro de las 
comunes; y Lagartijo con cuatro con la derecha y tres con la iz- 
quierda, siendo desarmado una, y en otra tiró la inuleta á la ca- 
beza del bicho en defeusa, dió muerte a) eornúpeto de una baia 
á loro corrido; hubo silbidos y aplausos. Frascuelo fué arrollado 
una vez, y Juan Molina otra. 

El toro de la corrida fué el quinto. Por Estudiante acudía; ne- 
gro, corniabierto y gado lo, fué bravo, de poder y duro. 

Cuatro varas tomó del Chuchi, quien perdió dos cangrejos ; 
seis, dos de ellas bajas, de José Calderón, quien midió el sítelo 
dos veces, y tuvo un pegaso muerto y otro herido; tres de An- 
tonio Calderón, que rodó una vez, y se quedó de infantería con 
otro caballo herido además, y una puya del segundo reserva Fran- 
cisco Calderón, dejando cu la arena el erizo. 

El público no aprobó el que el señor presidente tocase á ban- 
derillas; pero éste estuvo oportuno, y por consiguiente aquel no 
llevaba razón; por supuesto filé una pequeña parte de público. 

Pablo Herraiz colocó un par de las de cintas y otro de las co- 
munes, y Armillu una de las de plumeros; y Frascuelo , con tres 
pases naturales, dos con la derecna y uno do pecho, dió una en 
hueso á volapié, sin soltar el estoque, y un volapié algo delan- 
tero y bajo: buho aplausos y algunos silbidos. 

El último bicho , que decían llamarse Cerrajero , era berrendo 
en negro, bolinero, capirote, bien armado, bravo y seco. 

Cinco puyas plantó Chuchi, y rodó una vez, dejando en la 
arena dos aleluyas; tres José Calderón, que quedó desmontado 
de otros dos pencos , uno de ellos herido por el toro quinto; dos 
de Antonio Calderón, dejando en la arena el rucio herido por el 
anterior bicho , y otras dos do Francisco Calderón, pero sin no- 
vedad. 

Nicolás Baro colocó dos pares buenos, uno al cuarteo y otro al 
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relance, y Mariano Anión uno al cuarteo, los tres pares de las 
comunes; y el atolondrado Chicorro , después de cinco pases na- 
turales y dos con la derecha, siendo arrollado una vez, dió una 
en hueso á volapié, una corta lo misino, tres en hueso sin me- 
terse y á volapié también, otra ida y otra delantera , echándose 
el toro en medio de muchos capitalistas que se habían bajado al 
redondel. 

En resúmen: la corrida, respecto de los toros segundo, ter- 
cero y cuarto, malísima; y del primero, quinto y sexto, buena, 
habiendo sobresalido el quinto bicho. 

Tenemos que hacer una aclaración, que en cierto modo ate- 
núa lo mal que quedaron los matadores, especialmente dos y es 
que el Tuerte viento que hacia les imposibilitaba el manejo de la 
muleta; pero para estos casos ya saben los jóvenes matadores que 
se lleva aquella preparada cón perdigones en los extremos para 
defensa de los mismos. 

Lagartijo parecia preocupado, y no con la tranquilidad que le 
reconocemos; estuvo precipitado, y en el cuarto toro no le vimos 
acercarse ü la cabeza, ui hacer nada propio de un primer espada 
de'Madrid; en toros huidos ó de son Lid o. es cuandó nosotros que- 
remos ver los recursos de los jefes de plasta; el bichó cuarto sólo 
estaba huí; ó; en los quites, bien; en la dirección de plaza, mal. 

Frnscüéló fue ol que quedó mejor ayer; mató bien a su primer 
toro, regulará su segundo y oportuno on los quites. 

Chicorro estuvo mal; despachó á su primer mosquito sin ar- 
rimarse á hacer nada que indicase quo había comprendido las 
condiciones de aquel, y tan atolondrado, que tomo una véz el 
olivo y otra el estribo sin la más pequeña necesidad de ello; y en 
su seguudo no arrancaba con coraje, por lo que le dió tanto 
pinchazo; necesita el matador de que nos ocupamos acercarse 
con más frescura y con ojo torero, no tomando las tahlas nunca, 
sino en un coso muy apurado, porque de lo coulrario se Tormo rá 
muy mal juicio de este jóven espada; y por último, arrancará no 
tan lejos como lo hace hoy. 

Los picadores cumplieron á veces, plantando otras puyas ba- 
jas; José Calderón quedó peor, como decimos en los versos. 

Los banderilleros bien, en general; algunos dejaban caer los 
capotes con alguna frecuencia. 

La presidencia acertada; murieron 14 caballos, siendo bueno 
el servicio; la entrada , casi un lleno. 
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Corrida de toros extraordinaria, verificada en la pl^tza 
de Madrid la tarde del jueves 22 de Mayo de 1873. 

Presidencia del señor teniente de alcalde , D. José 
Vil lasante. 

En nuestro número anterior apelamos al amor propio, de 
los espadas especialmente, á fin de que, trabajando con 
arte y afición, procurasen levantar el toreo; nuestro llama- 
miento ha tenido eco en el bravo matador Salvador Sánchez 
(Frascuelo), y en nuestro nombre y en el de los aficionados 
le damos las mis expresivas gracias, debiendo estar orgu- 
lloso el jóveu diestro de la gran ovación que obtuvo eu su 
segundo toro, quinto de la corrida, donde se aplaudió con 
frenesí, y se llenó de somoreros la arena, y hubo puros y 
petacas para el regenerador del toreo verdad. Nosotros 
eremos que no olvidará nunca Frascuelo la ovación tan 
general y merecida con que el pueblo de Madrid le distin- 
guió en la tarde del jueves. 

Unos cuatro minutos antes de las cinco, hora fijada para 
la corrida, cuyo adelanto se hizo para fotografiar á la cua- 
drilla desdé el palco que fué de los reyes, al hacer el paseo, 
parándose al efecto un poco, empezó aquella lidiándose 
seis bichos de la ganadería del Exorno, ¡ár. Marqués del 
S Itillo, ve dúo de Sevilla, con divisa celeste y blanca. 

El primero, de lio mire Capuchino , era cárdeno , bragado, 
de libras y bien armado, blaudo y volvió la cara, se creció 
algo y volvió otra vez á su condición de blando, saltando 
al cal U jon de la barrera una voz frente ai tendido núm. 3. 

Cinco varas tomó de Mauuel Calderón que sacaba mucho 
paio, y tres de su hermano Paco, quien perdió el potro. 

Noble para banderillas y muerte, clavó José Gómez (Ga- 
llito) uii par de las de cintas y otro de las comunes al cuar- 
teo, v Ju»u Molina, otro par lo mismo y de cintas también; 
y Rafael Molina (Lagartijo), mareó al bicho con tanto pase, 
puesto que lo dió diez naturales, ocho con la derecha, uno 
de pecho, otro preparado, dos de telón y dos cambiados, y 
lo remató de una algo bija é ida arrancando, y una buena 
á volapié algo ten dula; hubo algunos aplausos y cigarros. 
Layar it jo vestía traje mocado y oro. 

Kl segundo toro acudía por Tinajito y y era negro, mu- 
lato, listón, bragado, gachito, bravo y codicioso, y aunque 
ñaco, duro, seco y de puder. Frascuelo lo dió cuatro veróni- 
cas y una de farol. 

Sein buenas varas puso Manuel Calderón, cayendo una 
vez en las ustus, y otra de pió, al quite Frascuelo , muriendo 
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un jaco y sacando otro herido; cinco puyas, también bue- 
nas, colocó Francisco, cayendo dos veces de pié y una sobre 
las tablas, quedando el picador desmontado; dos varas 
metió el primer reserva Onofre Alvar ez, que midió el suelo 
una vez v sacó herido el potro , y otra vara colocó el segundo 
reserva Francisco Gutiérrez (el Chuchi.) 

Esteban Argüelles (Armilla), clavó un buen par de las 
chinescas y otro de las comunes, siendo por ello aplaudido, 
y Francisco Sánchez puso ot"o par bueno de las de plu- 
meros, y uno no bueno de las comunes, después de cuatro 
salidas falsas. 

Salvador Sánchez (Frascuelo), vestido de carmesí y plata, 
da cinco pases naturales, cuatro con la derecha, uno cam- 
biado y otro preparado de pecho, y mató á Tiuajüo de una 
algo baja á volapié; hubo aplausos y silbidos. 

Cárdeno, bragado, de libras, buena lámina, bien armado, 
rebarbo, bravo y de poder, y codicioso en un principio fue 
el tercero, llamado Rebarbo . 

Dos varas tomó de Manuel Calderón que cayó sobre las 
tablas y perdió el caballo herido por el toro anterior; seis 
varas, una de ellas baja, puso Francisco Calderón, rodando 
dos veces, una sobre las tablas, al quite Frascuelo , y dejó 
en la arena dos arres; unu vara metió Onofre y minió el 
suelo, dejando en él el potro herido por el segundo bicho > y 
dos puyas colocó el Chuchi dando un tumbo, en su auxilio 
Frascuelo , y quedando desmontado. 

Un buen par de las chinescas colocó Fernando Gómez 
(Gallito), y medio de las comunes al cuarteo, pero en este se 
vió embrocado, y tuvo que ir á la enfermería con una rela- 
jación de los músculos de la inano derecha, y Mariano 
Antón puso otro bueu par de las de bauderus y gallardetes, 
todo al cuarteo. 

José Laru (Chicorro), vestido de morado y plata, y sin 
saber por dónde andaba, trastea mal al bicho con siete na- 
turales. y es desarmado una vez, cinco con la derecha, tres 
por alto y uno cambiado, da un pinchazo á volapié y toma 
el olivo sin necesidad, lina corta á volapié también, otra 
bien señalada lo mismo pero en dirección de atravesar, y 
otra baja, también ú volapié: el espada fue silbado. 

Jurón era el nombre del toro cuurto: cárdeno listón* bra- 
gado, bien armado, bravo y de poder; Lagartijo le dió tres 
verónicas, y Frascuelo le quitó la divisa, regalándola á unas 
preciosas jóvenes que ocupaban el palco ntiui. 6, las que 
obsequiaron al matador con una elegante petaca. 

Seis varas puso Manuel Calderón y cayó tres veces, una 
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sobre las tablas, y perdió un montante y sacó otro herido; 
dos metió Francisco Calderón y rodó una vez, quedando de 
infanteriu; otras dos y un marronazo Onofre, viniendo al 
suelo, al quite Frascuelo , y sacundo herido el potro , y otra 
el Chuchi que sufrió un tumbo sin consecuencias 

El toro saltó al callejón de la barrera una vez frente al 
tendido número 2, y otra frente al 14. 

Entre Molina y Gallito clavaron tres pares al cuarteo, 
uno de cada uno de las de plumas, y otro par el primero de 
las comunes, y Lagartijo , que creimos ye había evaporado y 
habla caído otro en su lugar, desconfiado y arrancando de 
lejos, dió una corta c ida siu pararse á volapié y volviendo 
lacara, otra contraria y en dirección de atravesar, también 
á volapié, y otra lo mismo v además algo tendida, precedi- 
das de cuatro pa-es naturaíes, doce con la derecha, uno de 
telón y otro cambiado, siendo silbado el espada. 

Cucharero fue el quinto bicho \ negro, bien armado y de 
libras, se presentó abanto y fué blando para la gente ele á 
caballo, pero noble en la pelea; saltó al callejón de la bar- 
rera una vez frente al tendido número 12. 

Seis buenas varas puso Manuel Calderón y cayó una vez 
de pié, dejando en la arena el perno herido por el toro an- 
terior. y cuatro, también buenas, colocó Francisco Calde- 
rón, timienilo herido su montante. 

Arenilla plantó un buen p r de las chinescas y otro de 
laa comunes al cuarteo, y Francisco Sánchez, tras de dos sa- 
lidas falsas, otro par de las de banderas y gallardetes; y 
Frascuelo , ceñido y en su terreno, trasteó magistralmente/á 
lo Cayetano, al bicho, dándole cuatro pases naturales, dos 
de pecho, otro preparado y un gran cambio en la cabeza y 
forzado, dos cambiados y dos con la derecha y una en hueso 
recibiendo, otra corta lo mismo y media estocada, tam- 
bién recibiendo. Hubo ovación completa, chisteras, cigar- 
ros, una petaca del palco número (> y otras petacas de va- 
rios tendidos. 

No queremos dejar sin correctivo lo que dice un periódico 
que quiere ser de toros, qu * la tercera estocada de Frascuelo 
fué á un tiempo, lo cual prueba ó ignorancia ú otra cosa 
peor, puesto que precedió la cita á la estocada. 

Kl último bicho . conocido por Farolera, era cárdeno bra- 
gado, reharto, bien armado y blando; buscando la huida, 
por lo que saltó al callejón de la barrera una vez frente al 
tendido número 11, otra por la puerta de arrastradero, y 
otra frente al número ü; pero en ésta cayó el bicho de ca- 
beza y se estropeó algo; no obstante, tomó dos varas de 
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Manuel Calderón, á quien mató un potro; pero el picador 
marchó ala enfermería con una herida superficial de una 
pulgada de extensión en sentido oblicuo^ situada en el ter- 
cio inferior y parte interna, del antebrazo derecho, que no 
es de consideraciou; otra vara recibió Farolero de Francisco 
Calderón, perdiendo el erizo , herido por el toro anterior. 
Pablo saltó al bicho al trascuerno. > » 

Mariano le engalanó con dos pares cuarteando y Nicolás 
Baro, que estrenaba traje, con uno bueno lo mismo, y Chi- 
corro , con tres naturales y otros tuntos con la derecha, 
saltando el toro frente ul tendido número 13, lo despachó de 
una algo baja arrancando. 

También dice el periódico de que ya nos ocupamos que 
la estocada de Chicorro fue muy buena. Sin duda el que es- 
cribe las descripciones á que nos referimos, lo hará para el 
público de provincias, porque para el inteligente de Madrid, 
que presencia las corridas, no es fácil darle camelos. 

Hemos suprimido los versos de una y otra corrida ex- 
traordinaria por falta de espacio, y sólo diremos que sobre- 
salió el segundo toro, siguiéndole el tercero y cuarto y que 
el primero, quinto y sexto valieron poco; murieron catorce 
caballos; la presidencia acertada; la entrada buena. 


Corrida de toros extraordinaria y á Joeneficio del hos- 
pital provincial de Madrid, verificada en la plaza de 
dicho hospital, la tarde del domingo 25 de Mayo 
de 1873. 

Presidencia del señor alcalde primero interino , D, Pedro 
Bernardo O r casitas. 

No es posible describir el conjunto de hermosura que se 
reunió ayer en el circo de la puerta de Alcalá: todas las 
bellas y lindas señoritas y señoras que tiene Madrid, que 
8071 muchas, ocupaban los palcos y andanadas de la pla- 
za, vestidas á la española con mantilla blanca, admirando 
con su gracia á cuantos tuvimos la suerte de conseguir 
un billete, puesto que casi todos ellos se vendieron con an- 
ticipación, habiéndose cerrado el despacho el sábado 24, á 
la hora de haberse abierto para el público. 

Hecho el despejo por cuatro alguaciles como corresponde 
en está clase de corrida, y en sus puestos los picadores de 
tanda Antonio Calderón y Francisco Gutiérrez (Chuchi), 
salió á la arena el primero de los nueve toros que sesga- 
ron, de la vacada del Excmo. Sr. Duque de Veragua, ve- 
cino de Madrid, cuyos bichos lucen divisa blanca y encarnada. 
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Ya saben nuestros lectores que las ricas monas regala- 
das por las señoras que nombraremos más adelante, no se 
colocuron á los toros respectivos por las dificultades que 
siempre se experimentan, pero se enseñaron todas ellas, 
llevándose por un dependiente de ia plaza colocadas en un 
palo y por el callejón de la barrera, á fin de que todo el 
público las viese perfectamente ; esta medida os conve- 
niente, porque no se estropean las citadas elegantes moñas 
que han de subastarse, á fin de allegar más recursos para 
los pohres acogidos en el hospital. 

Nosotros damos el más cumplido parabién á los señores 
de la comisión de la Diputación provincial encargados de 
todo lo relativo á la corrida de beneficencia, por el celo y 
desinterés que han demostrado en su cometido, y á la vez 
damos las gracias á todas las personas que han contri- 
buido de cualquier modo al feliz éxito de la corrida, que 
exceptuando los toros, ha satisfecho* ul inmenso público 
que ocupaba las localidades. 

Eran las cuatro de la tarde cuando el primer bicho , de 
nombre P anión , asomaba la geta por la puerta de su en- 
cierro: berrendo en negro, listón, botinero, corni alto, vo- 
luntario y de poco poder, se receló en algún tanto, y saltó 
una vez frente al teudido núm. 10, y otra frente al 13. 

Cuatro puyas colocó Chuchi y perdió un potro y sacó otro 
herido, y tíos puso Antonio Calderón, habiéndole entrado 
el bijclio una vez por detrás; el picador quedó desmontado. 

.Tusé Gómez (Gallito) colocó al cuarteo un par de las 
chinescas, y Juan Molina uno muy bueno de banderas y 
cintas y otro délas comunes, con lo cual pasó el eornúpeto 
ú manos de Rafael Molina (Lagartijo) que vestía carmesi y 
oro, y con cuatro naturales, otros tantos con la derecha, 
cuatro medios pases, tres cambiados y uno por alto, dió 
una en hueso arrancando, en que salió arrollado y engan- 
chada la muleta en un asta, y otra estocada buena y lo 
mismo, siendo aplaudido y obsequiado con cigarros. 

La moña que correspondía á Par don fué regalada por las 
Exornas, señoras # de ia junta de damas de honor y mérito. 

El segundo bicho conocido por Oullardo era negro bra- 
gado, corniabierto y se presentó con voluntad; pero pronto 
se sintió al castigo y volvió la cara cinco veces: no quería 
nada con los de á cabalto y si con los infantes, cuando no 
llevaban rehiletes. 

Un marronazo y una puya puso Chuchi y una vara Cal- 
derón. dejando en la arena un aire . 

Pablo Herráis intentó un par que no clavó, y después 


38 

colocó uno «ie las chinescas al cuarteo, y otro (lelas comu- 
nes al sesgo, y Estéban Argüelles (Armilla) uno al sesgo 
de las chinescas también, y otro al relance de las comunes. 

Salvador Sánchez (Frascuelo) con traje morado y oro. 
tvas'fciíó bien á Gallardo > y le dió seis pases naturales, uno 
preparado de pecho y dos con la derecna, y le mató de una 
buena estocada y contraria recibiendo, siendo calurosa- 
mente aplaudido y obsequiado con cigarros v canoas. 

La moña de este dicho fuá obsequio de la Éxcraa. señora 
d .quesa de Fernán Ñoñez. 

Pur Zancajoso acudía el tercer bruto: colorado bragado, 
bien armado y bravo pero sin codicia; acometió al Chuchi 
seis veces, en una de las que aplastó la arena, y dejó en 
ella dos potros , uno de ellos herido ya por el primer toro; 
una vara metió Calderón y quedó de infantería, y tres ro- 
dando cu todas, el primer reserva José Marqueti, viéndose 
una vez expuesto, y coleando al efecto Lagartijo , estando 
tumbieu en su anxílio Frascuelo : el picador quedó desmon- 
tado; el toro saltó una vez frente al tendido núm. 11. 

Nicolás Baro clavó un par de las de plumeros y otro de 
las ordinarias al cuarteo, y Mariano Antón medio par de 
las de banderas, cuarteando, y José liara (Chicorro) con 
traje cele ste y oro, precedido de seis pases naturales, diez 
con la derecha, uno preparado de pecho y dos por alto, 
siendo desarmado una vez, dió una en hueso baja citando 
p*ra recibir y no consumando la suerte por echarse fuera, 
una Curta arrancando y una andando algo baja, siendo 
silbado el matador; el puntillero acertó al tercer golpe. 

La mona de este bicho fuó dada por la Excmu. señora 
condesa de Plasencia. 

Por Hosito volvía la cara el cuarto toro: negro bragado, 
bien armado, de pies y bravo pero sin poder ni codicia; 
tomó cuatro varas del Chuchi, á quien dejó desmontado, y 
teid rasgando el pellejo en una de ellas, de Calderón, que- 
dando también sin el montante. 

Un mozo del servicio de plaza quitó una banderilla desde 
el e llcjon de la barrera y fué llevado ni paico presiden- 
cial, y después, según nos dijeron, á la cárcel, lo cual 
dehe hacerse cotí todo el que cometa igual falta. 

El Gallito dejó en el morrillo un par de las de plumas y 
cintas y otro de lus comunes, y Molina otro de frente de 
plumas y cintas también; las del Gallito fueron al cuarteo, 
y LaguHijo, con cinco natural* s y uno de pecho, dió al toro 
u* a buena estocada á volapié; hubo aplausos y cigarros. La 
xntifijtperi Onecía á la Exorna, señora inarq uesadcSnntaMarta. 
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Pardeólo era el nombre del quinto toro; fue el mejor de la 
corrida; berrendo en negro, botinero, capirote, bien urina lo. 
bravo, de poder y seco, salieron á picarle la segunda tanda, 
que lo eran José Calderón y Orn/fre Alvarez; el primero 
puso cuatro varas y dió un marronazo, rodando tre« veces, 
al quite de una de ellas Chicorro , y s»‘ quedó de infantería; 
el segundo clavó otras cuatro vauis, y midió la aren» tres 
veces, al quite de una los tres e : parías y de otra Frascuelo; 
el picador sacó herido el ppi y y Francisco Oliver, segundo 
reserva, colocó dos v.»ras, rodando en una. 

Victoriano Roe» tero (Regaten lío) puso un par de las chi- 
nescas y otro bueno de las comunes, ambos al cuarteo, y 
Pablo otro igual al de .>*11 compañero; y Frascuelo brindó la 
muerte del toro á las señoras que ocupaban el paJqonúm. 49, 
que creemos eran la señora e ¡lija de D. Salvador, López y la 
señorita de Chao, hallándose también aquel y su Irjn; y cou 
cuatro pases, tres medios pases, lino cambiado y otro con la 
derecha y un gran cambio, dió el referido Fr fscuelo n na en 
hueso recibiendo, un volapié c« rto y una buena estocada 
arrancando; hubo aplausos, sombreros y cigarns, v una 
rica petaca de I). Salvador L< p' j z. L>t elegante mona fue 
regalada por la excelen ti- i ma señor» doña Candela ri» Ga- 
vina de López. Fernando Gómez (Gallito) hincado de rodi- 
llas dió un quiebro con el capote y se lució, por lo que reci- 
bió aplausos. 

Espantan i oas dicen que era el nombre del sexto toro; ne- 
gro bragado, algo corniabierto, bn»vo pero sin po er ni re- 
cargue; Chico iY') le salto con lu garrocha magistralmente, 
siendo aplaudido y obsequiado con cigarros. 

Cinco varas tomó de Calderón; tre.v de Onofre, que cayó 
de pié, y quedó muerto el murciélago herido por el toro au- 
rios, y una de Oliver. 

A petición del público clavó rehiletes Chicorro . plantando 
par y medio de las de á cuarta de largo, el par muy bueno, 
y uno de las chinescas que fue regular; y el citado Chicorro 
con tres pases naturales, nos de pecho, dos cambiados .y 
uno con la derecha, dió un volapié algo bajo, siendo aplau- 
dido f)or la memoria de la garrocha y banderillas, pues no 
es presumible que fuese por la estocada, á. no ser porque 
concluyó pronto; el toro saltó al callejón de la barrera una 
vez, frente al tendido núrn. i5; la moña fue obsequio de la 
Exorna. Sra. IV Alaria Pereiia de Buscln ntal. 

Vamos con el sétimo toro, que llevaba por apodo Boli- 
chero ; retinto, listón, bragado, bien ar dado, y que salló 
pegundo se hizo tardo y luego huido, verdad esquelo rasgó 
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Ouófre; dos varas puso Calderón y cayó las dos veces, sa- 
cuudo herido «1 potro; y otras dos', rasgando en una Onofre; 
que rodó al quite los tres espadas, y én la arena el rucio . 

Benito Garrido (Villaviciosa ) plantó un par de las do 
plumeros, y otro bueno de las coinuues; y Molina con uno 
nada bueno de las chinescas y medio de las comunes; y La- 
gartijo se dirigió al paleo 25 ó *26 donde se hallaba la familia 
de Fernau-Ñumz, y brindó la muerte del bicho, al que dio 
tres pases naturales, uno cambiado, dos por alto y un me* 
dio puse; y un volapié bueno, descabellando al segundo in- 
tento; aplausos, y una señorita muy guapa, del referido 
paleo, regaló al espada una petaca. 

La mona correspondía á la Excrna. Sra. TV Luisa Ga- 
llardo de Ramos Prieto. 

El octavo turo se llamaba Caralnno, y era jabonero, cor- 
nipaso, de piós, incierto, y volvió la cara. Pablo le saltó al 
trascuerno y no bien. 

Dos varas puso José Calderón v perdió el caballo herido por 
el toro anterior; cuatro Onofre, con dos caídas, una de ellas 
de pie, y en la otra al quite Frascuelo , herido el potro, y 
tina Oliver, con porrazo. A rmílla, tras de una salida falsa 
clavó un par de las de banderas y cintas, y otro de las comu- 
nes, y Regalcrillo otrode las chinescas, y Frascuelo desapro- 
vechó el' momento cuando se quitó la montera, que pudo ma- 
tar á Garabina , y con cinco pases naturales, ocho con la 
derecha y uno de pecho, dió aos medias estocadas a vola- 
pié, otra en hueso lo mismo, media igual y otra buena á 
volapié también: hubo aplausos; la moña correspondía a la 
señorita doña Rosario de Chao. 

Hubo toro de gracia; maldita la que haría ú la cuadrilla 
y á los pobres del hospital; el bicho era también del Duque, 
y su nombre Espantapájaros, según oímos; colorado, bra- 
gado, bien armado y blando, saltó al callejón de la barrera 
una vez, frente al tendido núm. 8; tres varas, rasgando en 
una de elius puso Onofre, rodando en dos; al quite de una 
Lagartijo y Frasearlo , y dejando en la arena el caballo he- 
rido por el toro octavo, y* cuatro Oliver, sacando mal herido 
el penco. Nicolás plantó un par al cuarteo y Mariano*dos, 
uno de banderas y gallardetes; y el sobresaliente de espa- 
das, Victoriano Iteeatero (Regaterillo), con traje carmesí y 
plata, tras de cinco naturales, tres con la derecha, y otro 
cambiado, dió un volapié en dirección de atravesar, y otro 
algo ido, descabellando al primer intento; filé aplaudido.- 

En resúmen: los toros han dejado mucho que desear; la 
presidencia acertada: murieron quince caballos. 
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Sétima corrida de toros verificada en la plaza de Ma- 
drid la tar{3e del domingo l. # de Junio de 1873. 

Presidencia del señor teniente de alcalde, D. Rufino Gutiérrez. 

Cuando nos dirigíamos al circo de la puerta de Alcalá, 
nos digeron que el espada Salvador Sánchez (Frascuelo) 
habia pasado la noche del sábado con una fuerte calentura, 
y que padecía de tercianas: esta noticia nos contristó, por- 
que no toreando en la corrida dé ayer más que dicho espada 
y Chicorro , por hucerlo en Córdoba Logattijo con su gente, 
y de primer espada Bocancgru, tenia que resentirse lá lidia 
de diestros prácticos; pero afortunadamente Salvador estu- 
vo como siempre incansable, y en donde hacia f.ilta, auxi- 
liado por Chicorro y por algunos banderilleros, y como por 
desgracia los toros dieron poco juego, no fue necesaria 
toda la eficacia qué en otro caso hubiera sido precisa. 

Kl público ayer no salió satisfecho de los toros, y para 
que no le faltase nada, fue engañado villanamente por unos 
tunantes que vendieron billetes falsos de tendido, pero tan 
purecidos á los legítimos, que al más listo le daban la cas- 
taña. 

La empresa de la plaza de toros, en vista de los adelan- 
tos que se observan en los falsificadores de billetes, piensa 
adoptar medidas eficaces, á fin de que los aficionados de 
segundo ó tercer grado no sean perjudicados en sus inte- 
reses. * 1 

Decimos nficioúados de segundo ó tercer grado, porque 
los de primera clase están todos ubonados, y á éstos no 
les ocurre percance alguno de falsificación y obtienen los 
billetes por su justo precio, si bien muchos de los de se- 
gunda y tercera no lo están porque les falta trigo para sa- 
car de una vez las seis corridas: sírva de gobierno la indi- 
cación que hacemos, y porque también en Ja corrida de 
beneficencia y en otras extraordinarias, el abonado tiene 
segura su localidad. 

Basta de preámbulo y pasemos á describirla corrida, que 
con motivo do la apertura de las Córtes Constituyentes no 
estuvo tan concurrida como hubiera deseado la empresa. 

A las cinco de la tarde flameó el señor presidente el pa- 
ñuelo blanco, y á seguida hicieron el despajo los dos algua- 
ciles montados en briosos caballos, y acto continuo atra- 
vesaron el redondel las cuadrillas, haciendo el saludo al 
palco presidencial. 

Cambiadas las capas de gala por los capotes del trabajo, 
y en sus puestos los picadores de tunda Fruncisco Calde- 
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ron y Julio Fernandez, se dió libertad al primer toro de 
los seis que se jugaron, y que correspondían á la vacada 
de D. Antonio Hernández, vecino de Madrid, cuyos bichos 
lucen divisa morada y blunea. 

Brocho era el nombre de dicho primer toro: negro listón, 
bien armado y bravo, y que por último no dejaba llegar. 

Julio Fernandez, como más moderno, puso una vara 
y perdió el arre que montaba; Calderón colocó tres y cayó 
una vez sobre las tablas , quedando desmontado; y el pri- 
mer reserva, Francisco Gutiérrez (Chuchi) puso otra vara, 
y rodó, al quite Frascuelo y Chicorro , habiéndole entrado 
otra vez el eornúpeto cuando ol caballo se derrengaba. 

El señor presidente fue silbado porque mandó clavar re- 
hiletes cuando todavía podía tomar más varas el bicho. Pa- 
blo Herraiz colocó un par al cuarteo, y otro bueno al sesgo, 
y Francisco Sánchez, tras de una salida falsa, un par 
cuarteando, y Salvador Sánchez (Frascuelo) vestido con 
traje corinto y plata, trasteó demasiado á Brocho, dándole 
siete pases naturales, cinco con la derecha, cuatro medios 
pases, dos cambiados y uno preparado de pecho, dos en 
hueso á volapié y una media estocada buena lo mismo, des- 
cabellando á la primera vez que lo intentó. El puntillero 
José Torrijos acertó al segundo golpe. 

Retinto bragado y bien armado se presentó Esterero , 
segundo de la corrida, que fué abanto, se creció algo é 
hizo rodar á los picadores y concluyó tardo. 

Dos varas, una de ellas en la paletilla, puso Julio, que 
rodó dos veces, una sobre las tablas, y en la otra ai quite 
Frascuelo y Chicorro , quedando en la arena un penco, otras 
dos varas metió Calderón, aplastando una vez la arena, y 
dejando en ella otro montante , y una muy baja Chuchi que 
fue derribado, en su auxilio Chicorro. 

Mariano Antón, tras de una salida falsa, metió uu par 
nada bueno al cuarteo, intentó otro que no clavó, y des- 
pués colocó uno al sesgo, y Fernando Gómez (Gallito) me- 
dio par cuarteando, tras de otra salida falsa. 

Jo.sé Lara (Chichorro) que lucia vestido verde y oro, da 
dos en hueso á volapié, siendo arrollado en la segunda, y 
saliendo por piés y atolondrado, sin cuidarse de la defensa 
que es la rauletu, la cual llevaha por delante cuando el 
toro le seguía por detrás, un pinchazo sin soltar el esto- 
que, echándose fuera, una corta arrancando, siendo arro- 
llado, y un volapié contrario y bueno, en que se atracó de 
toro: el puntillero acertó al tercer golpe. 

Por Costurero acudía el tercer nene , berrendo en negro. 


43 

listón, corniabierto, de pies, de poder y voluntad, se sintió 
al castigo. 

Frascuelo dió ni toro cuatro lances á la verónica. 

Tres puyas puso Julio y rodó dos veces, una sobre las 
tablas, al quite Francisco Sánchez, sacando herido el potro ; 
dos Calderón, con jaca muerta, y tres n &ftíf¿7¿4 viniendo al 
suelo una vez, en su auxilio Frascuelo y Chicorro^ y tenien- 
do herida la anea* Victoriano Recuterq (Regaterillo) fuá 
muy aplaudido, y con razón, en un buen par de frente que 
clavo, y Pablo puso medio al cuarteo y oti;o medio al sesgo, 
después de una salida falsa. 

FrascuelOy con siete pases naturales, cuatro con la dere- 
cha, uno de pecho y otro cambiudp, dió dos en hueso, bien 
señaladas y ó volapié, una corta lo mismo y una muy 
buena á volapié también; hubo aplausos y cigarros. 

Chaleco dicen que se llamaba el cuarto" bruto; negro aza- 
bache, bien armado, voluntario y blando; Chicorro le dió 
tres laucos á la verónica y una mala navarra. 

Dos vuras, una de ellas sobresaliente, puso Julio, mi- 
diendo el suelo una vez; al quíte Frascuelo* y quedando 
muerta la lombriz herida por el tercer toro, y. seis puyas, 
quitando en una la divisa, Francisco Calderón, teniendo la 
jaca herida. 

Nicolás Buró que anima mucho la plaza, clavó dos bue- 
nos pares al cuarteo, siendo aplaudido y obsequiado con 
una petaca, y Mariano, tras de dos salidas falsas, un par 
cuarteando. 

Chicorro trasteó mejor al bicho con cinco pases naturales, 
dos con la derecha, uno de pecho y cinco medios pases y le 
mató de un volapié algo tendido, acertando el puntillero al 
primer intento; el espada fué aplaudido. 

Berrendo en jabonero, botinero, bien armado, pjalao, vo- 
luntario, pero sin poder ni codicia fué el quinto toro, á 
quien le hicieron un gran desgarrón, sin que podamos decir 
qué picador fué el cuusnnte. 

Fernando Gómez (Gallito) dió un buen quiebro al toro, 
poniendo los piés sobre un punuelo, y lo hizo sin llevar 
capote en el brazo, estando ceñido y con ojo fresco, por lo 
que filé aplaudido. 

Dos varas, una de ellas buena, puso Julio y quedó de 
infauteriu; cuatro Calderón, que rodó una vez, y dejó en 
tierra el merengue, herido por el cuarto toro, y una Chuchi , 
feneciendo el erizo* herido ñor el tercer bicho. 

Francisco Sánchez clavónos pares al cuarteo, uno de ellos 
muy bueno, y Regalerillo otros dos buenos , uno de frente 
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y otro al relance, y Frascuelo, con tres naturales, tres con 
la derecha, uno de pecho y otro preparado de Ídem y dos 
medios pases, citó y recibió, resultando la estocada un 
poquito oaja por haber dado más salida de la conveniente 
en el quiebro de muleta; hubo aplausos. El puntillero 
acertó al primer golpe. El toro tenia por nombre Gazapo. 

El último bicho volvía la cara Jior Voluntario , y fue negro 
azabache; bien armado, bravo y blando; se creció al pulo y 
terminó tardo. 

Julio puso dos varas y rodó una vez, sacando herido el 
pegaso; cinco Calderón sin novedad, cayendo una vez de 
pié, y otras cinco, rasgando el pellejo en una. Chuchi , quien 
también midió el suelo y dejó en él un murci lago. 

Nicolás plantó un par ai cuarteo y Gallito dos lo mismo, 
uno de ellos muy bueno, y pedido por parte del público, 
que matase Regaterillo ; Chicotro lo hffco presente á aquel, 
que estando conforme, y previo el permiso del señor pre- 
sidente, tomó dicho Uegaterilló estoque y muleta, y con 
traje celeste y plata, tras de tres pases naturales, dos con 
lá derecha y uno por alto, dió una en hueso á volapié, en 
que cayó el bicho descordado, pero como se levantara nue- 
vamente, intentó descabellarle sin éxito hasta cinco veces, 
dándole por último unu en hueso á volapié en qhe lo des- 
cordó, entre infinidad de capitalistas que habían bajado al 
redondel. 

Victoriano Recatero (Regaterillo) ejercía ayer el cargo de 
sobresaliente de espadas, sin perjuicio de banderillear. 

En resumen; la corrida ha sido mediana. Frascuelo debe 
liar más pronto que lo hace á fin de aprovechar la buena 
posición del toro, y en la suerte de recibir no dar dema- 
siada salida al quiebro de muleta; bien en los quites y re- 
gular en la dirección. Chicorro debe saber lo que hace y 
defenderse del toro con la muleta cuando le persiga: ayer 
si se pára y da un puse, hubiera seguido el toro, y no 
hubiera quedado deslucido: escuche nuestros desinteresa- 
dos consejos, y procure trastear con más defensa: bien en 
los quites. Regaterillo no nos disgusta. Los picadores tra- 
bajaron bien, excepto en el segundo y quinto toros. Dé 
los banderilleros sobresalieron Regaterillo y Nicolás, y le 
siguieron Francisco Sánchez y Gallito. La presidencia acer- 
tada: en el primer bicho se precipitó un poco para man- 
dar clavar banderillas. Murieron diez cubullos y salió uno 
herido, sieudo regular el servicio: la entrada fue también 
regular. 
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Octava corrida de toros verificada en la plaza de Ma- 
drid la tarde del domingo 8 de Junio de 1878, 

P residencia del setior teniente de alcalde, D. Rafael Car?iicero » 

Fue ayer el santo del dia conductores de las muías, 
en la plaza San Acuario . que las llevaban al paso 
Cesó el bautizo á las cinco, de buey cansino, al arrastre 
que dió comienzo á las cuatro: de cornúpetos y jacos, 
las nubes al primer bicho. Sufrió Antonio Calderón 
honraron con nuevo llanto: mayúsculo pezuñazo 

al morir la cuarta llera del cuarto Miura, en el pecho, 
con un arte consumado archi-contuso. quedando, 
á manos de Lagartijo , Por postre, do entre el tendido 

sus lagrimas reiteraron: diez y once, un botellazo 

por fin al correrse el quinto, dispararon á Frascuelo , 
agua va... en todos los casos estando el diestro bregando 
siendo los porta-paraguas á la cabeza del toro; 
duramente interpelados. loque produjo un escándalo 
Cautiva quedó la música de fústibus es argüendum 

de civites hospicianos en’ el que á granel brillaron 

de un batallón patriota; con temeraria imprudencia 
y como diez sólo entraron tizonas y pincha-sapos, 
al iniciarse la fiesta, parte tomundo el piquete 

hubo su silba ab irato ; en el agramante campo, 

que más que los musiquines, llevando al fin á chirona 
merecieron los cipayos al cafre del botellazo. 

Como vimos llevar á la presidencia á uno que bajaron 
del tendido núm. 11 los del orden público, con motivo de la 
botella que tiraron desde dicho tendido cayendo a los pies 
del espada Frascuelo , cuando estaba en la cabeza del toro 
para darle muerte, creimos que aquel seria el causante del 
cobarde, infame y traicionero atentado cometido con el re- 
ferido espada: pero después supimos que el llevado á la 
presidencia, picador de toros y puesto á seguida en libertad, 
no era el que tiró la botella, sino el que dió de palos al que 
la arrojó, y que por esta circunstancia se escapó; sin em- 
bargo de que siendo aquel conocido, no tardara en ser 
preso. 

Muy animados estaban ayer los aficionados con los bichos 
que habían de correrse, y la prueba de su entusiasmo se 
retrutaba en la entrada que era buena, á pesar de la lluvia 
que cayó untes de la corrida y durante esta; no creemos 
que salieran muy satisfechos del éxito de los t.oros, que á 
continuación vamos á resonar. 
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A las cinco y media de la tarde, y previas las ceremonias 
de este espectáculo, salió el primer bicho, que como los cin- 
co restantes, pertenecía á la vacada de D. Antonio Miura, 
vecino de Sevilla, con divisa verde y negra. 

Llamábase dicho toro Rabicano , y era castaño sardo, 
de buena lámina, bragado, bien armado, traicionero y no 
dejaba llegar; tres varas puso Manuel Calderón, á quien 
derribó dos veces; al quite de una Frascuelo , y de la otra 
Lagartijo , perdiendo el picador un potro, y dos puyas bue- 
nas colocó Antonio Calderón, quien se quedó de infantería. 

Par y medio de rehiletes nada buenos metió José Gómez 
(Gallito), ai cuarteo, después de una salida falsa porque el 
bicho no entró, y un par, cuarteando también, Juan Molina. 

Rafael Molina (Lagartijo), que vestia traje grana con cor- 
donadura negra, tras de doce pases naturales, quince con 
la derecha, siete medios pases, cuatro de telón, uno cam- 
biado y otro de pecho, dió muerte a Rabicano de una con- 
traria á volapié é ida, de un volapié corto y bueno, de una 
delantera á volapié también, en dirección de atravesar y 
echándose fuera; arrancó el toro tras Lagartijo , y ésto con 
mucha serenidad le tiró la muleta en defensa, dió otra esto- 
cada arrancando bien señalada pero algo tendida, é intentó 
descabellar unu vez, sin conseguirlo, verificándolo el punti- 
llero Francisco Molina, al primer intento. 

A Villuviciosá se le caia el capote con frecuencia cuando 
lo metía al toro. 

El segundo bicho, castaño claro, ojalao, bragado, bien 
armado, bravo, de poder v duro, rabón y que terminó tardo 
al partir, .pero conservando las patas y revolviéndose con 
ligereza para coger, tomó cinco varas de Manuel Calderón, 
midiendo el suelo en dos, en su auxilio Lagartijo y Frascuelo 
y en la otra este último; el picador perdió dos arres y sacó 
uno herido; dos puyas metió Antonio Calderón y dejó en la 
arena dos montantes ; tres el primer reserva Julio Fernandez, 
siendo derribado 6D las tres, y al quite de una Frascuelo y 
de otra Chicorro , quedandó desmontado y sacando además 
un potro herido, y una puya el segundo reserva Francisco 
Calderón. 

Francisco Sánchez, después de una salida falsa, porque 
el bicho no acudió, clavó un mal par cuarteando, intentó 
meter otro y no lo consiguió, y después puso uno mejor, al 
cuarteo; Esteban ArgüeTles (Armilla) metió un muguífleo 
par, de frente, siendo aplaudido. 

Salvador Sánchez (Frascuelo), con traje lila y negro, se 
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vió con un toro que buscaba la defensa, y con seis pases na- 
turales, cuatro con la derecha y uno por alto, dio una esto- 
cada á un tiempo, en la suerte del volapié, por arrancar el 
diestro y el toro á la vez, cuya estocada filé contraria y baja, 
siendo arrollado el espada y tirado al suelo por efecto del 
encontronazo; pero el bicho no hizo por el bulto y siguió su 
viaje, y un volapié corto, tomando el olivo en defensa, y 
tirando la muleta á la cara; hubo aplausos y silbidos; el toro 
tenia por nombre Fortuna* 

Cárdeno bragado, listón, gachito y bravo, salió el tercero, 
que acudia por Azulejo y que se sintió ai castigo, no de- 
jando llegar. 

Tres varas buenas puso Manuel Calderón, muriendo el pe- 
gaso herido por el segundo toro; una Antonio, cayendo so- 
bre las tablas y quedando desmontado, y otra Julio, su- 
friendo un porrazo, al quite Frascuelo , y dejando en la arena 
el arre herido por el toro anterior. 

Dos pares de rehiletes puso Fernando Gómez (Gallito) 
uno cuarteando y otro de sobaquillo, y Mariano Antón un 
magnífico paral cuarteo. Vestía José Lara (Chicorro) traje 
verde y negro, y previos siete pases naturales y nueve con 
la derecha, dió dos estocadas en hueso á volapié, y una es- 
tocada buena andando, siendo arrollado una vez; el punti- 
llero acertó al primer golpe; el espada obtuvo algunos 
aplusos. 

Cubeto tenia de nombre el cuarto toro, que era castaño, 
bragado, cornidelantero y bravo, y por último no dejaba 
llegar. 

Una vara puso Manuel Calderón, y se quedo de infante- 
ría, otra Autonio y sufrió un fuerte porrazo, al quite Fras- 
cuelo y Lagartijo, siendo conducido el picador á la enferme- 
ría, donde 4 por el doctor 1). José María González Aguinaga se 
dió parte de que el citado picador había sido socorrido de 
una fuerte contusión en la pared anterior del pecho, que le 
impedia continuar trabajando, cuya lexion fué ocasionada 
por haberle puesto el toro la mano sobre el pecho; el pica- 
dor quedó desmontado, otra vara metió Julio Fernandez, 
otra Calderón (Francisco), y dos el tercer reserva Francisco 
Gutiérrez (Chuchi) sacando herido el erizo. 

Molina plantó dos pares de banderillas al cuarteo, uno de 
ellos muy oueno, y el Gallito otro lo mismo y sobresaliente, 
habiendo intentado clavar otro que no puso, y Lagartijo 
con seis pases naturales, otros tantos con la derecha, uno 
de pecho y otro cambiado, dió una magnífica estocada á vo- 
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lapié, obteniendo aplausos prolongados, con cigarros y som- 
breros. 

Ei quinto bicho , conocido por Bonito , era salinero, calce- 
tero, bien armado, voluntario y blando. 

Manuel Calderón puso cuatro varas y rodó en una, te- 
niendo herido el venco; otra Julio, que cayó sobre las tablas 
y se quedó sin cabalgadura, y dos Francisco Calderón. 

Armillá metió dos pares al cuarteo, uno de ellos sobre- 
saliente, y Francisco Sánchez medio cuarteando, y Frascuelo 
con cuatro naturales y tres con la derecha, dió un pinchazo 
á volapié, y otro un poquito caído, siendo aplaudido. 

En la muerte de este toro fue cuando arrojaron á Fras- 
cuelo la botella. 

El último bicho se llamaba Labaito y era castaño, corna- 
lón y se escupia; sin embargo tomó cuatro varas de Manuel 
Calderón, á quien derribó una vez, siendo auxiliado por La - 
gartijo, Frascuelo y José Gómez (Gallito), quedando sin el 
caballo herido por el toro anterior, y tres de Julio, a quien 
también derribó; en su auxilio Lagartijo y Chicorro, é hirió 
la aleluya que montaba. 

Mariano Antón clavó dos pares al cuarteo, y Nicolás Ba- 
ro, tras de una salida falsa, porque Labaito no le entró, puso 
un buen par al cuarteo. 

Chicori'o , después de cuatro pases naturales y dos con la 
derecha, siendo desarmado una vez, mató al toro de una á 
volapié algo corta, acertando el puntillero al primer golpe. 

En resúmen; la corrida ha sido regular, sobresaliendo el 
segundo toro; los bichos ;se hacían tardos, en general, y co- 
mo conservaban las patas, se revolvían con facilidad y eran 
de cuidado. Lagartijo mui en su primer bicho , tanto en los 
pases como en la muerte, sobresaliendo en su segundo; bien 
en los quites y mal en la dirección de la plaza, que fué á 
veces un completo herradero. Frascuelo mejoren su segun- 
do que en el primero, y oportuno en los quites. Chicorro es- 
tuvo ayer mejor que otros dias, y le aconsejamos que esté 
eficaz en los quites y adquiera más defensa en la muleta. 

Los picadores cumplieron, y de los banderilleros sobresa- 
lieron Aimilla, Juan Molina, Mariano Antón y Nicolás. 

La presidencia acertada ; murieron catorce caballos y 
salió uno herido, siendo* regular el servicio. 

Vicente Gós fué el picador de toros que custigó al que 
arrojó la botella á Frascuelo . 
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Corrida de Toros extraordinaria, verificada en la plaza de 
Madrid, la tarde del jueves 12 de Junio de 1873. 

Pre&idtíiu'Áa dol Sr . Teniente Alcalde D. Jasé Comas, 

Decía el cartel de esta corrida, que se daba á beneficio 
del público, y con motivo de la festividad del Corpus ; y en 
la misma corrida se suprimía la veuta con anticipación, 
oue en nuestro concepto no ha debido nunca establecerse, 
porque el público á favor de quien parece que redunda- 
ría esta medida, es el verdaderamente perjudicado, puesto 
que siendo tomados los billetes mejores por los revende- 
dores, sobre el exceso de precio que estos llevan por la 
localidad, hay que agregar el realito de Ja anticipación 

En dicha corrida se bajaron los precios de los bi- 
lletes. 

Ant3S de hacer la descripción, vamos á tratar de la 
hora on que deben empezar las funciones de toros, ya que 
hemos leído algo sobre el particular en alguno de nues- 
tros colegas. 

Nosotros creemos que las corridas de toros, cuando se 
lidien seis, deben comenzar á las cinco y media de la 
tarde, desde principio de Junio liusta que termine la pri- 
mera temporada, ó sea hasta ol 20 ó 21 de Julio; y nos 
afirmamos en nuestra opinión , porque esa ha sido la 
costumbre, que nosotros comprobamos con los carteles 
que pos emos desde 1844: 

En la corrida celebrada en este año el lúues 20 de 
Mayo, so jugaron ocho toros y se empezó á liis cinco de 
la tarde, calculándose 20minutosüu la lidia do cada bicho, 
claro está que con seis toros en principios de Junio, debe 
empezarse la función á lascincu y media. En la verifica- 
da el lúues 28 de Abril de 1815, se empezó á las cinco, y 
eu Junio á las cinco y media. El lunes 11 de Junio de 
1840, principió la corrida á las cinco y media y continuó 
á dicha hora hasta el 10 de Julio en que terminó la pri- 
mera temporada, tín 1851, y en la corridu del lúnes 9 de 
Junio, principió también aquella á las cinco y media 
hasta el 28 de Julio. En 1800, tuvo principio la hora de las 
cinco y media en la del lúnes 4 de Junio, hasta la del 15 
de «Julio. En 18G1, la hora de las cinco y media tuvo lu- 
gar en la corrida del lúues 3 de Junio; y concretándonos 
solo á los dos últimos años de 1871 y 1872, en el primero- 
se empezó á las cinco y medio, el domingo 11 de Junio, 
hasta el 23 de Julio, y on el segundo el domingo 9 de Ju- 
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nio, hasta el 14 de Julio, en que terminó la primera tem- 
porada. 

Tenemos otras razones además para afirmar nuestro 
aserto, respecto de la hora de empezar las corridas á las 
cinco y media desde Junio hasta que termine la primera 
temporada, y es que de esto modo se evitan los toros de 
gracia, que se piden y se conceden con espontaneidad por 
ios presidentes, cuando queda tiempo, con lo cual se per- 
judican intereses de un tercero, y se expone á la cuadrilla 
a que sufra una desgracia, habiendo ya cumplido con su 
compromiso segün cartel, expuesto al público, perdiendo 
aquella en los toros de gracia, las ventajas que tiene 
consignadas en los que no lo son. 

Los espadas, por otra parte, sabiendo que sólo quedan 
unos 25 ó 30 minutos de más, después de los 20 que se 
calculan á cada toro, que en seis hacen dos horas, cum- 
plen mejor por el temor de que se exponga la media 
luna, que los presidentes teniendo tiempo suelen retra- 
sarse en mandarla sacar por consideraciones de todos 
conocidas, y hoy que, por desgracia, el principio de auto- 
ridad esta de capa caída, y algunos de los señores presi- 
dentes son pocos inteligentes en el toreo. 

Por las razones expuestas, y por otras que no mencio- 
namos, somos de parecer que desde primeros de Ju- 
nio, hasta fin de la primera temporada, deben empezar 
las corridas de toros á las cinco y media de la tarde. * 

La corrida extraordinaria del jueves, que nosotros no 
hubiéramos dado, porque el pueblo de Madrid está acos- 
tumbrado en este dia á disfrutar de otras diversiones que 
no seau toros, empezó á las cinco y media, que hasta las 
las ocho que oscurece, van dos horas y media. 

En sus puestos los picadores de tanda, Francisco Cal- 
derón y Francisco Gutiérrez (el Chuchi), salió el primer 
toro, que como los tres siguientes, pertenecía á la vacada 
de la testamentaría de D. José Gutiérrez, de Colmenar 
Viejo, con divisa turquí y blanca. 

Brujo era el nombre del primer bicho, retinto, bien ar- 
mado, abanto y blando, empezó a crecerse y le duró poco, 
puesto que volvió la cara, y buscó en la muerte la defen- 
sa en las tablas. 

Tres varas puso Calderón y otras tantas Chuchi, ca- 
yendo en una, y quedando de infantería. 

Estéban Argiielles (Armilla) que se ha crecido mucho, 
plantó dos buenos pares al cuarteo, y Pablo Herraiz, tras 
de tres salidas falsas, una de ellas, por no acudir el toro, 
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je lúa y oro aburrió al público y hasta al bicho , d quien dio 
la friolera de diez pases naturales, siete con la derecha, 
cinco cambiados, cuatro medios pases, dos de pecho y dos 
de telón, siendo desarmado una vez, un volapié en hueso, 
otro corto y tendido, sufriendo un paletazo en el brazo 
derecho, fue arrollado después; pero se mantuvo fresco y 
con inteligencia; un pinchazo ú volapié, sin soltar el es- 
toque, dos en hueso á volapié, otro algo tendido, otro lo 
mismo y delantero y un Volapié bueno: el puntillero José 
Torrijos dio un golpe y no acertó, levantándose el bicho] 
el espada intentó descabellar dos veces sin éxito, luego 
dió cuatro mete y saca á volapié, y por último tornó la 
puntilla, cosa impropia en un torero, y acertó al segundo 
golpe. 

'8 c mandó por el Sr. Presidente sacar la media luna, 
pero no hubo necesidad de que saliese: el espada fue sil- 
bado, y tardó eu matar á Brujo más de veinte minutos. 

Raposo so llamaba el segundo: retinto oscuro, listón, 
bien armado y bravo; tomó de Calderón siete varas y per- 
dió un arr<* y y cuatro, una de ellas baja, del Chuchi, ro- 
dando dos veces, al quite de una Frascuelo , y dejando en 
la arena un potro . 

Victoriano Recatero (Regaterillo) clavó dos pares, uno 
de ellos muy bueno, y Francisco Sánchez, otro, después 
de una salida falsa, todo al cuarteo. 

j Frascuelo, previos once pares naturales, seis con la de- 
recha, dos cambiados y dos de pecho, dió una en hueso 
arrancando, una contraria á volapié, dos volapiés en 
hueso, otro corto, otro bueno, un mete y saca á volapié 
en que resbaló el diestro y por poco cae, tacando el cache- 
tero al segundo golpe. 

Los timbales y clarines tocaron antes de qüe estuviese 
muerto el toro : durante la lidia de este, llovió copiosa- 
mente. 

Por Tejón acudía el tercero: castaño, bien armado, bra- 
vo y de poder : ya no llovía : FrascAielo le dio tres ^eró- 
nicas. 

Seis varas, rasgando en una, metió Calderón . cayendo 
dos veces, una de ellas de pie; quedó desmontado y ade- 
mas tuvo herida una jaca; tros puyas colocó Chuchi 
midiendo el suelo una voz, y en otra cayó de pie, al quite 
de la primera, Frascuelo , dejando en la arena dos 
y dos varas puso el primer reserva José Marqueti, su- 
friendo un porrazo, y perdiendo un erizo. 
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José Feijóo colocó dos sobresalientes pares de frente, y 
Nicolás Baro dos buenos al cuarteo, y Frascuelo , con cua- 
tro pases naturales, seis con la derecha, uno de pecho y 
otro cambiado, dió una magnífica estocada á volapié, ca- 
yendo el toro á sus pies, y siendo el matador calurosa- 
mente aplaudido, y obsequiado con cigarros, además de 
los sombreros que le arrojaron. 

El cuarto era Cerrajero, según el mayoral: retinto os- 
curo, bien armado, descobillado del izquierdo y volunta- 
rio, recibió de Calderón cuatro puyas, cayendo una vez 
sobre las tablas, y otra en el suelo con exposición, ai 
quite Frascuelo, feneciendo el caballo herido por el toro 
anterior; tres del Chuchi rodando en una, y con pérdida 
del montante , y una deMarqueti. 

Angel Pastor puso dos pares al cuarteo, uno de ellos 
delantero, y José Torrijos medio cuarteando ó intentó 
otro que no clavó. 

Frascuelo con doce pases naturales, cinco con la dere- 
cha y uno de pecho, largó dos pinchazos arrancando sin 
soltar el estoque; un volapié corto y bien señalado, otro 
en hueso sin soltar y otro bueno, acertando el puntillero 
al primer golpe: el espada obtuvo aplausos. 

Los dos bichos que se lidiaron después, correspondían 
a la ganadería que fué de doña Gala Ortiz, hoy de don 
Pedro Varela, vecino de Madrid, cuyos bichos lucían divisa 
morada y amarilla. 

Por Vinagre volvía la cara el quinto toro: colorado, 
ojalao, bien armado y receloso, estuvo completamente 
huido en la muerte. 

Una vara tomó de Calderón, á quien despachó un arre , 
y otra del Chuchi, a quien derribó contra lus tablas, su 
friendo una contusión en la rodilla izquierda, según cer- 
tificación del facultativo dada en la enfermería, á donde 
fué llevado a<juel, y por cuya causa no pudo seguir tra- 
bajando: el picador perdió un roemante. 

Pablo colocó dos pares de rehiletes uno al cuarteo y otro 
al relance, y Aimtlla uno sobresaliente al sesgo y medio 
cuarteando, y José Feijóo, con traje celeste y negro, dio 
tres pases con la izquierda y cuatro con la derecha, sien- 
do desarmado una vez, y mató á Vinagre , de una en hueso 
arrancando, quedándose sin muleta, y una baja andando: 
el puntillero acertó al primer golpe; hubo algunos aplau- 
sos para el espada: el toro saltó al callejón de la barrera 
una vez, frente al tendido núrn. 2, y otra frente al 14, 
queriendo subir al tendido. 
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oorni-abierto , abanto y sin lijarse. 

Tres varas tomó de Calderón, y otras tres, una de ellas 
baja; del tercer reserva, Serann Urquia, siendo el segun- 
do Francisco üliver. 

Si los picadores hubiesen buscado al bicho, que es lo 
que debió mandar la presidencia, habria dado más juego; 
el señor presidente estuvo precipitado en mandar ban- 
derillas de fuego: falta de inteligencia que reconocemos 
en muchos. 

Sánchez plantó dos pares de fuego, uno al cuarteo y 
otro al relance, y Pastor otro al sesgo y rnodio cuartean- 
do; y Victoriano ltecafcero (liegaterilio) con traje celeste 
y negro también, larga cuatro pases naturales y una es- 
tocada baja á media vuelta encontrada. 

Rn resumen: la corrida regular respecto de los cuatro 
primeros toros, sobresaliendo el tercero, y mala con refe- 
rencia, á los dos últimos. No tenemos espacio: Frascuelo 
mal en s,u primero, mejorado en los otros: Foijóo y Regale - 
rxllo salieron pronto del paso: la presidencia desacertada 

en el último bicho: murieron once caballos: la entrada ñoja. 

. , • 

Novena corrida de toros celebrada en la plaza de Madrid 
la tarde del domingo 15 de Junio de 1873. 

Presidencia del Sr, Teniente de Alcalde 1 ). José Antonio Cosías. 

Hace dos corridasjque no se presentan á la venta bille- 
tes falsos: el público que ya conoce á los antiguos reven- 
dedores, solo ú estos les compra localidades y de ningún 
modo á ciertos nenes que suelen aparecer de vez en cuan- 
do, y nunca cerca del despacho de la calle de Alcalá ni del 
de la Plaza de Toros, donde pueden fácilmente comprobar- 
se la procedencia de aquellos, según dice la Empresa eu el 
siguiente aviso: 

«La Empresa pone eu conocimiento del público que en 
las corridas anteriores se han preseutado muchos billetes 
falsos , y por consiguiente, po. responde más que de los bi- 
lletes que expende en sus despachos, en los cuales quedan 
los respectivos talones para comprobar su legitimidad. 

Eran las cinco y veinte, y cinco minutos, cuando el Se- 
ñor Presidente hizo la señal para qu,e se efectuase el des- 
pejo del público y paseo de las cuadrillan, lo que verifica- 
do y eu sus puestos los picadores do tanda, se arrojó por el 
mismo presidente la llave del toril, que recogida por el 
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alguacil y entregada al jefe de chulos, Albarrán, se abrió 
la puerta al primer toro á las cinco y media en plinto. 

Se llamaba aquel Tabernero , y era, como sus cinco her- 
manos, de la ganadería de 1). Eulogio Narboii, vecino de 
Colmenar Viejo, cuyos bichos, procedentes de la antigua 
ganadería de D. Elias Gómez, llevan divisa turquí y 
blanca. 

El toro era retinto, de libras, bien armado y bravo, á 
veces incierto y blando, pero se creció por último al cas- 
tigo, estando noble para banderillas y muerte: el bicho 
á quien Lagartijo dio tres verónicas, tenia una cornada en 
la entrepierna. 

Tres varas, rasgando el pellejo en una, puso Manuel 
Calderón, quien rodó solo una vez, perdiendo un arre y 
sacando otro herido; Onofre Aivarez, sacando mucho palo, 
colocó siete buenas varas, y el primer reserva Francisco 
Calderón, metió una buena y cayó con el potro que quedó 
en la arena, marchando el picador á la enfermería, donde 
reconocido por el facultativo de guardia, doctor i). An- 
tonio Alcayde de la Peña, resultó haber sufrido una luxa- 
ción completa de la articulación escápulo-humeral del 
lado derecho, que le impidió continuar trubajaüdo. 

Juan Molina plantó un buen par de rehiletes y otro re- 
gular al cuarteo, tras de una salida falsa, y José Gómez 
(Gallito) colocó dos pares, lo mismo, uno de ellos, pasada 
la cabeza del toro y bastante traseros. 

Rafael Molina (Lagartijo) con traje verde y oro, dió el 
primer pase con la mano derecha no habiendo necesidad, 
y por eso lo criticamos: después lo pasó al natural ocho 
veces, ocho con la derecha, uno de pecho y otro prepara- 
do, dos cambiados, y cuatro por alto, un volapié en direc- 
ción de atravesar y otro bueno, descabellando al primer 
intento: hubo aplausos y cigarros para el espada. 

El segundo bicho, de nombre Boticario , era retinto y 
bien armado, bravo y noble en toda la pelea, si bien se 
sintió algo en las últimas varas. Seis puso Manuel Cal- 
derón, muriendo el caballo herido por el primer toro; tres 
una de ellas muy mala, y las dos restantes buenas, metió 
Onofre, cayendo al suelo una vez, y dejando en él el rucio , 
y una vara sobresaliente colocó el segundo reserva Anto- 
nio Calderón. 

Un par clavó Pablo Herraíz y par y medio Esteban Ar- 
guelles (Armilla), todo al cuarteo. 

Salvador Sánchez (Frascuelo), vestido de corinto y pla- 
ta, desplegó la muleta en la cabeza del toro, que acudía 
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con codicia al trapo, pero que abusó aquel de los pases: 
dió á Boticario 22 naturales, seis con la derecha, dos de 
pecho y un cambio, una en hueso recibiendo, otra tam- 
bién en hueso y á un tiempo, una corta y buena arrancan- 
do, otra á volapié algo ida, y otra hasta el pomo un po- 
quito caida: hubo algunos aplausos. 

Zorrito, que era el tercer cornúpeto, dió un susto á los 
alguaciles y a otras personas que se hallaban entre bar- 
reras, frente al tendido lo, á donde saltó el toro instante- 
mente, por cuya causa caian cyrno racimos al redondel 
cuantos se encontraban allí, resultando con una lesión 
en el testículo izquierdo el encargado de las banderillas. 

El bicho era retinto, de bonita lámina, bien armado y 
bravo, pero sin codicia. Fernando Gómez (Gallito), hinca- 
do de rodillas y cambiándose el capote de izquierda á de- 
recha, dió un quiebro ceñido y con frescura, fuó aplaudido. 

Chicorro le dió primero cuutro verónicas y perdió el 
capote, y luego tres más y una navarra: el toro saltó nue- 
vamente frente al tendido 14. 

Cinco puyas metió Manuel Calderón, teniendo herido el 
montante, y tres Onofre, que quedó de infantería. 

Fernando Gómez (Gallito) colocó un par de banderillas 
al cuarteo y Mariano Antón dos pares, uno de ellos nada 
bueno, y José Lara (Chicorro), de verde y oro vestido, tras- 
teó bien, dando cinco pases naturales, uno con la derecha 
y fcotro cambiado, y un golletazo (arrancando, siendo 
desarmado: el espada fuó silbado. 

Negro listón el cuarto, acudía por Coleto y era bien ar- 
mado, de poder y bravo. 

Dos varas puso Manuel Calderón, y rodó en las dos, ca- 
yendo en una sobre las tablas, y dejando patitieso el penco 
herido por el toro uuterior; cuatro varas, una do ellas bue- 
na y pero sacando mucho palo, colocó Onofre, cayendo en 
dos, pero en una de pió, y perdió dos montantes, y cuatro 
sobresalientes, Antonio Calderón, midió el suelo en una. 

José Goinez (Gallito) puso par y medio y Molina uno 
cuarteando, y Lagartijo , que dió también el primer pase 
con la derecha y sin necesidad, trasteó con dos con la dere- 
cha, otros tantos con la izquierda, uno cambiado, otro por 
alto, y mató á Coleto de una muy buena estocada á volapié: 
el puntillero Francisco Molina no acertó en un golpe que 
dió, y levantó al bicho , al que le largó el espada cuatro 
medios pases, y le descabelló á la primera, siendo aplau- 
dido en general y obsequiado con cigarros y una petaca, 
y arrojándole sombreros y un abrigo de caballero, 
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El quinto bruto, conocido por Greñudo, era castaño, bien 
armado, bravo y de poder* Frascuelo le dió cuatro vero - 
nicas. 

Cuatro varas metió Manuel Calderón, y cayó dos veces, 
una de pió, sacando herido el arre ; tres varas, rasgando* 
en una, Onofre, quien midió el suelo, ai quite Lagartijo , y 
quedó desmontado, y una buena vara colocó Antonio Cal- 
derón, sacando herido el montante. 

Un sobresaliente par de rehiletes colocó Pablo de fren- 
te y otro al relance y Armilla uno muy bueno al cuarteo, 
cayendo á poco un palo y luego otro par, y Frascuelo , con 
dos naturales, otros tantos con la derecha y uno por 
alto , dió una magaílica estocada arrancando cayendo 
el bicho á seguida: el espada fue muy aplaudido y obse- 
quiado con cigarros, arrojándole también sombreros. 

El último bicho volvía la cara por Pescador, y salió del 
encierro dando el rubial público: castaño y bien armado, 
salió abanto y fué tardo, arrancando solo cuando creía 
coger: saltó una vez al callejón de la barrera por encima 
de la antepuerta derecha del toril, mirando desde la pre- 
sidencia, y otra frente al tendido núm. 1. 

Tres varas puso Manuel Calderón y dos Onofre. al que 
entró el bicho una vez por detrás y le hirió el caballo. 

Nicolás Baro y su compañero Fernando Gómez, se en- 
contraron con un toro receloso y con deseos de coger, 
plantando el primero medio par al cuarteo, saltando ol 
bicho tras él, frente al tendido núm. 13, y dándole con el 
hocico en la pierna derecna, y luego el referido bauderi- 
ílerocolocó un par á la media vuelta, y el segundo otro 
par á la media vuelta también, tras de una salida falsa, 
por no acudir el toro. 

Chicorro, previos dos naturales y uno con la derecha, 
aprovechó y mató á Pescador de una estacada buena á 
paso de banderillas. 

En resúmen: la corrida ha sido más que regular. Lagar- 
tijo abusó do los pases en su primer toro, y estuvo muy 
bien en su segundo: en la dirección de la plaza, mal. Pros- 
eado abusó mucho más que Lagartijo en los pases de su pri- 
mer bicho , y muy bien en su segundo toro. Chicorro nos 
gustó en ios pases de bu primero, y si se acercara más, no 
daría golletazos. Manuel Calderón y Ouoíre sacaban mu- 
cho palo y entraban terciados: bien Antonio Calderón: el 
picador Gil, que no puso vara, sacó malos caballos: los ban- 
derilleros, bien: la presidencia acertada: murieron nueve 
caballos y salieron tres heridos; la entrada, regular. 
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Décima corrida de toros celebrada en la plaza de Madrid 
la tarde del domingo 22 de Junio de 1873. 

Presidencia del Sr. Teniente alcaide D . Jasé Garda Rosell. 

Escribimos bajo una triste impresión; el toreo sufrió 
ayer un inmenso contratiempo, quo produjo en el pu- 
blico una honda sensación. 

Aún cuando por fortuna el cuerno derecho del toro 
Chórretelo no habia interesado el huesp, tendones ni arte- 
rias di; la piarte superior del bruzo derecho del primer 
papada,, el etecto quo pi edujo en la .concurrencia la bajada 
de cabeza del desgraciado Lagartijo, después de salir <^e 
las astas del bicho y en cuyo acto fué auxiliado por su 
hermano y otros diestros para conducirle á la enfermería, 
fuo espantoso, dibujándose en todos los semblantes el pe- 
sar que ios agobiaba. 

Vamos d describir la corrida, que no olvidarán tan fá- 
cilmente los verdaderos aficionados. 

No hubo despejo, porque por efecto de la humedad del 
piso, no se permitió la entrada del publico al redondel. 

A las cinco y media de la tarde, y Hubo tiempo para 
que pudiera lidiurse otro toro, se hizo el ppseo de las cua- 
drillas, y á seguida se colocaron cu sus puestos los pica- 
dores de tanda Antonio Calderón y Julio Fernandez, sa- 
liendo el primer toro hermano de los cmcó que liabiyn de 
jugarse, y que pertenecían á la vacada de D‘. José Bef- 
mudez, vecino do Sevilla, cuyos bichos lucen divisa blanca 

y oro ' , c , 

hernus dicho algo del toro Churrelclo , que así se Hu- 
maba eljmmero que salió á la plaza y que fue el quo hizo 
el dcs.i vio. 

Negro girón, bregado y bien armado, tardó al partir, 
pero recargando, cuando arrancaba, terminó receloso; en 
varas y banderillas desarmaba. 

pos puyas', rasgando el pellejo en una, desde cuyo mo- 
mento el hic/o> so hizo tardo, puso Julio, rodando y per- 
diendo un pqtrp, y una vara buena colocó Antonio (Jalde 
ron, dejando ep. Ja arena el penco. . ‘ J 

Él toro se pronuncio más á desarmar en los paree, cla- 
vando dos, uno de ellos muy bueno. Jpse Gómez (Ga'HiÉo) y 
.Juan Molina, tr^s dp, dos sulidjis falsas, intentó colgar un 
par que ím clavó, y después puso otro, todos ul cuarteo. 

hl presidente fue silbado, por haber mandado clavar 
banderillas precipitadamente, y en honor de la Yordad 
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debió dar orden para que los picadores buscasen al toro, á 
fin de que este fuese más castigado á la muerte. 

Rafael Molina (Lagartijo), con trage grana y negro, dió 
cuatro pases naturales, buenos, dos con la derecha y tres 
cambiados por alto, y una estocada corta arrancando, muy 
en corto, siendo cogido el espada al derrotar el bicho des- 
armando, y suspendiéndole aunque poco, dando pasos 
hácia atrás, Lagartijo , con frescura y sin caer, hasta que 
fuera de las astas, nizo lo que ya hemos referido. 

Salvador Sánchez (Frascuelo), con traje celeste y ne- 
gro, buscó al receloso toro que había tomado en defensa 
las tablas, y le dió cuatro pases naturales y dos con la de- 
recha, siendo desarmado una vez, y una estocada á vola- 
pié corta y algo ida, echándose el bicho , al que tiró la pun- 
tilla Francisco Molina sin acertar, y luego con ella dió uu 
golpe, levantándose Charrctclo , quien cayó para siempre 
por haberle descabellado Frascuelo al primer intento; sien- 
do aplaudido y obsequiado con cigarros. 

Apreciaciones que debemos hacer acerca de la cogida: 
el toro no fue castigado, y aunque es cierto auo so hizo 
tardo al partir, los picadores debieron buscarle; hoy los 
picadores hacen lo que les da la gana: tales son los pre- 
sidentes con quiénes ellos juegan. Lagartijo no debió dar 
al bicho más que pases naturales en redondo, que destron- 
can y castigan, y en este toro todos por bajo para hacer- 
le humillar porque desarmaba, y de ningún modo los tres 
cambiados, y por alto metiendo el estoque, cuyos pases-, 
que aplaude el público ignorante, sólo sirven para des- 
componer la cabeza de los bichos , y el citado Lagartijo, vis- 
tas las condiciones del. toro, no debió matarlo como lo hi- 
zo, sino asegurando su salida del embroque, tanto por 
medio del quiebro de muleta como por arrancar desde el 
terreno conveniente: esta es nuestra opinión, que sólo la 
exponemos para que sirva de ejemplo. 

El parte facultativo dado por el doctor D. Antonio Al- 
cayde de la Peña, dice que Lagartijo sufrió una herida en 
el tercio medio y parte anterior del brazo derecho, como 
de unos ocho centímetros de longitud ó interesando to- 
das las partes blandas; y otra en el tercio inferior y parte 
posterior de unos dos centímetros, cuyas lesiones pue- 
den considerársele gravedad. 

Mellizo tenia de nombre el segundo bicho : negro braga- 
do y meano, bien armado y de poder y tardo, desarmaba 
también y fue receloso, y so colaba: tres varas puso Ju- 
lio, y cayó dos veces, una de ellas de pié, estando muy 
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oportunos al quite Frascuelo y Chicorro : el picador perdió 
dos montantes ; un marronazo y una vara, metió Antonio 
Calderón; viniendo al suelo una vez con exposicionJsiendo 
auxiliado oportunamente por Frascuelo , y dejando el pica - 
dor otros dos potros; y tres puyas colocó Onofre Alvarcz, 
primer reserva, sacando mucho palo, pero no le valió; 
puesto que rodó una vez, al quite Frascuelo , sacando el 
picador nerida su anea. 

Francisco Sánchez, tras de seis salidas falsas, dos de 
ellas por no entrarle el toro, puso par y medio de rehile- 
tes al cuarteo, y Pablo Herraiz, uno lo mismo y otro al 
relance; y Frascuelo , con cinco naturales, dos con la de- 
recha, uno de pecho y dos medios pases, dió una en hue- 
so arrancando sin soltar el estoque, y un volapié bueno, 
casi descabellando al toro que cayó al primer intento, 
rematándolo el puntillero á la primera: hubo aplausos 
para el espada. . .. 

Castaño oscuro, bragado, bien armado y bravo, sintién- 
dose algo ai castigo por la atroz vara que le puso en la 
paletilla Antonio Calderón, fué el toro tercero, conocido 
por Portugués : dos varas puso Julio, y cayó en las dos, 
una de ellas sobre las tablas; quedando desmontado cua- 
tro incluyendo la de la paletilla, Calderón y una Onofre. 

Mariano Antón colocó un par al cuarteo, tras de una 
salida en falso, y Fernando Gómez (Gallito) dos pares, 
uno de ellos bueno, y cuarteando, tras de otra salida falsa, 
.y José Lara (Chicorro) vestido de verde y negro, trasteó 
bien con cuatro naturales y mal con dos cambiados, y da 
una baja arrancando: fué silbado por tirarse desde lejos 
al bicho y por consiguiente cuarteando demasiado. 

Por Aceituno acudia el cuarto: negro mulato, lombardo, 
bragado, bien armado y bravo, tomó cinco varas de Julio, 
á quien hizo medir la arena una vez y dejó de infantería, 
y seis de Antonio Calderón, una de ellas muy baja: el pi- 
cador quedó desmontado. 

Molina puso medio par al cuarteo, y uno bueno lo mis- 
mo, tras de una salida falsa, y Gallito tras de otra, otro 
par bueno y medio, par mas, cuarteando, y Frascuelo se las 
tuvo con un bicho que buscaba el bulto, y tendrá esto 
presente para su defensa. 

Con un pase natural y cinco con la derecha, dio una 
magníüca estocada arrancando, y cayó el bicho, acertando 
el puntillero al primer golpe, tíl espada fue aplaudido, y 
obsequiado con sombreros y cigarros y hasta con una 
sombrilla ó quita-sol. 
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JSi toro de la corrida, y el da las corridas de machos 
años, fué el quinto, que tenia por apodo ¿Sonam; negro 
azabache, bien armado, bravo, de poder, duro/ seco y co- 
dicioso, y siempre queriendo, tomó de Julio seis Varas, 
rodando en dos, siendo auxiliado por Chicorro , y perdien- 
do aquel dos erizo «; á Antonio Calderón le entró el toro 
por detrás y le mató el caballo, derribándole sobre las ta- 
blas; no le vimos más, y el facultativo de guardia no bajó 
a la enfermería, ni hubo parte de huber tenido alguna 
lesión; cinco puyas colocó Onofre, midiendo el suelo eu 
dos y viéndose una vez expuesto, al quite con mucha 
oportunidad Frascuelo, siendo por ello estrepitosamente 
aplaudido, y perdiendo el piquero el caballo herido por el 
segundó bicho; ocho varas colocó el segundo reserva Ma- 
nuel Calderón, cayendo dos veces, una de ellas de pié, 
viéndose expuesto, al quite Frascuelo , y perdiendo el pe- 
gaso, y una vara puso el tercer reserva Francisco Gutiér- 
rez (Chuchi) y quedó de infantería. 

Un par al cuarteo y medio al sesgo colocó Pablo, y otro 
cuarteado Sánchez, y Chicorro con diez naturales, cuatro 
con la derecha, uno de pecho y tros medios pases, largó 
\ina á volapié que resultó atravesada y otro volapié ten » 
dido, acertando el puntillero al segundo golpe. 

Frascuelo dió con la mauo en el hocico del toro y se vió 
arrollado y casi cogido. 

El último toro, conocido por Capanegra: negro, bragado, 
bravo, de poder y seco y recargando,' tomó cuatro varas 
de Julio, á quien le entró una vez por detras y mató el 
caballo y gracias á encontrarse con el jaco de Julio, fué 
el librarse Frascuelo, á quien seguia de cerca; tres de Ono- 
fre, rodando en las tres, eu una cayó en pie, pero dejó dos 
potros en eL circo: y tres de Manuel Calderón que vino al 
suelo, en su auxilio Frascuelo, y quedé desmontado. 

Entre Nicolás Baro y Mariano Antón colgaron tres pa- 
res cuarteando, correspondiendo dos al segundo, y Fras- 
cuelo con tres naturales, ocho con lu derecha y dos de pe- 
cho, colándosele el bicho , dio uua en hueso á volapié sin 
soltar el estoque, y otra estocada á volapié, contraria y 
baja, arrancando el diestro de lejos: el puntillero acertó 
al primer golpe. 

En resumen: la corrida ha sido bastante regular, sobre - 
saliendo estraordinariamenle el quinto toro: no tenernos 
espacio: la presidencia acertada, esceptb en el primer 
bicho: la dirección de la plaza, mal: murieron diez y nueve 
caballos, siendo bueno el servicio: la entrada regular. 
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Undécima corrida de toros, veriñcada en la tarde 
dol 6 de Julio de 1873. 

Presidencia del concejal D . Rafael Carnicero. 

Ni el anuncio de seis toros berrendos, de la ganadería 
del Sr. Hernández, ni el reclamo de La Correspondencia que 
en estos casos suele constituir casi siempre un rnalum 
signum , fueron suficientes á despertar el interés del pú- 
blico y llevarle en gran número á la plaza, como acontece 
cuando se juegan reses de ganaderías de nota. 

Desgraciadamente la entrada de ayer, menos de regu- 
lar, justificó el alejamiento do gran parte de público, 
como pueden ver nuestros lectores por la siguiente nar- 
ración de la corrida: 

Hecha la señal de despejo y verificada una parodia de 
este, puesto que, á causa del mal estado del piso, se ha- 
bía prohibido la entrada en el redondel, se efectuó el 
paseo por las tres cuadrillas á cuyo frente marchaban 
Salvador Sánchez (Frascuelo) y José LaVa (Chicorro), no 
pudiendo hacerlo Lagartijo por motivos que todos cono- 
cen. Breves momentos después se abría la puerta del 
chiquero y saltaba á la arena 

Cocinero , con divisa morada y blanca como sus herma- 
nos, berrendo en colorado, botinero , bien armado y de 
libras, que se mostró bravo pero sin codicia. El Chuchi, 
que con Manuel Calderón se hallaba de tanda, pinchó 
siete veces cayendo de una enganchado por la mona, pero 
sin novedad, merced á los eficaces auxilios de Frascuelo. 
Manuel Calderón plantó cuatro puyazos, que dieron por 
resultado la muerte de un troton. Molina dejó en el morri- 
llo un buen par cuarteando y otro á la media vuelta, des • 
pues de una doble salida falsa, y el Gallito cumplió con un 


parcuarteandobueno. Salvador, que vestía carmesí y plata 
despachó á Cocinero, previos dos naturales, seis con la de- 
recha, dos cambiados y cuatro medios pases, de un pin- 
chazo, arrancando sin soltar el estoque una corta muy 
buena á volapié y un soberbio descabello. El espada fue 
aplaudido. 

El segundo toro berrendo en negro, botinero, bien ar- 
mado, de libras y muchos pies, se llamaba Fresquero y se 
quedó tan fresco después de recibir dos puyazos del 
Chuchi con caída y herido el rocinante, y tres de Calde- 
rón con caída y caballo muerto. Armilla obtuvo grandes 
aplausos clavando un magnífico par de frente y otro 
bueno al cuarteo, y Francisco Sánchez cumplió con uno 
bueno lo mismo. 

Chicorro, con trajo morado y plata, pasó al animalito 
con ocho naturales, cuatro de telón, dos cambiados, cinco 
con la derecha y seis medios pases, faena ejecutada de un 
modo detestable, pero que dió por resultado una inmensa 
estocada trasera, acostándose el matador sobro la cuna, 
y sacando un puntazo debajo del brazo y un varetazo en 
el pecho; intentó después descabellar á pulso y lo consi- 
guió la segunda vez. Chicorro fue silbado injustamente 
pues si bien el trasteo fue malo, la estocada, en cambio» 
merecía alguna consideración. 

Truj ¡llano diz que llamaban al tercero, berrendo en co- 
lorado, de libras y de pies y bien armado, pereque fue 
muy blando, y acabó por volver la jeta. Dos cañazos del 
Chuchi, con caída y caballo en tierra y otros dos de Cal- 
derón, fueron las hazañas de Trujillano y al que adornaron 
el morrillo Mariano Antón y Fernando Gómez, clavando 
el primero un par al cuarteo aceptable y otro al sesgo, que 
hirió gravemente á la atmósfera y el segundo medio par 
cuarteando. 

Frascuelo, ceñido, valiente y sereno, dió tres pases en 
redondo, seis naturales, tres cambiados y cuatro con la 


63 

derecha: citó á recibir, uo consumó, y dió un pinchazo sab- 
iendo trompicado. Volvió á ir á la cabeza j propinó á 
Trujillauo una magnífica estocada arrancando, descabe - 
liándolo después ul primer intento Aplausos y cigarros. 

El cuarto acudía por Palero y era berrendo en colorado, 
cornicorto, corniapretado, de libras y de pies; se mostró 
voluntario pero blando y de poco poder. Al salir del chi- 
quero, ol Chuchi le hizo un rasgón horrible y Calderón le 
puso una vara en el brazuelo; no es, pues, de estrañar la 
falta de brios que se apoderó del cornúpeto. Recibió éste 
cuatro varas del Chuchi, con caída y caballo muerto, seis 
de Calderón, con caída y el jaco herido, y una de Onofre 
primer reserva. El Gallito colocó dos muy buenos pares 
al cuarteo, siendo aplaudido, y uno y medio Molina, des- 
pués de lo cual, Chicorro, con más lucimiento y serenidad 
que la que había mostrado en su primer toro, pasó á 
Paleto con cinco naturales, dos de telón, tres cambiados y 
tres medios, citó a recibir y se echó fuera, concluyendo 
luego con una estocada á volapié, que bastó para que la s 
muías hicieran su oficio. 

Berrendo en colorado, grande, feo, cornicorto y vizco de 
la izquierda, blando, sin empuje y con tendencias á decir 
«vuelvo» a la caballería, fué el quinto, llamado Segoviano. 
Tres veces mojó Manuel Calderón sin novedad, dos ol 
Chuchi, que dejó el rocín en la arena y una Onofre sin 
consecuencias. Francisco Sánchez clavo' par y medio al 
cuarteo; y Armilla fué muy aplaudido por un buen par 
cuarteando y otro magnífico al relance. Frascuelo, con 
sólo tres naturales y cuatro con la derecha, partió por el 
eje al Segoviano de una gran estocada arrancando. Aplau- 
sos y cigarros. 

Cerró plaza Cabrillo , berrendo en negro, de libras, bien 
armado, que se mostró algojmiis valiente que sus herma- 
nos. A las primeras do cambio, dejó de infantería á los d« 
tanda y á Onofre, mató dos acémilas á Calderón á cambio 
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de tres varas, mal hirió las cabalgaduras de Chuchi y 
Onofre, recibiendo tres cariños del primero y dos del se- 
gundo, púsole Fernando Gómez dos pares estando en uno 
de ellos casi cogido al quite Frascuelo que recibió mu ■ 
chos aplausos. Nicolás salió del paso con uno al sesgo 
(aplausos) y últimamente Chicorro con cuatro naturales 
seis de telón y cuatro con la derecha deslomó á Cabrillo 
con un espantoso bajón a volapié en las tablas, estando 
la barrera llena de gente. 

Muy breves seremos en el resúmen. El ganado muy flojo 
Frascuelo muy bien; Chicorro muy mediano: de los ban- 
derilleros, sobresaliente Armilla y bien el Gallito; el Chu - 
chi y Onofre bien; Manuel Calderón rematadamente mal; 
la dirección de la plaza mediana; el servicio malo; la 
presidencia por punto general acertada, y el público me- 
dia entrada. Arrastraron seis caballos y morirían tres ó 
cuatro en el tendido de los sastres. Con muchos toros 
como los de ayer, la afición al espectáculo recibiría una 
herida mortal. 
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Duodécima corrida de toros, última de la primera 
temporada, verificada en la plaza de toros de Ma- 
drid el 13 do Julio de 1873. 

Prmde^cia del concejal D. Antonio ñuiz Herrero . 


Ya era hora que viéramos una corrida regular dé la ganade- 
ría del duque de Veragua. Los aficionados "demostraron ayer 
queaun alimentan esperanzas sobre la bravura de las reses de 
aquella acreditada vacada, pues á pesar de los chascos que 
con sobrada frecuencia vieneu dando de un tiempo á esta 
parle los toros dél Sr. Duque, ayer se hallaba la plaza muy 
animada y con una concurrencia numerosa. 

Hecha la sefial de despejo k la hora prefijada al efecto y 
verificadas las formalidades de costumbre, desde la salida dé 
la cuadrilla haMa la escena de la llave, cuyo protagonista es 
el Ínclito ¡hiñolero, abrió este modesto y rubicundo artista la 

{ >uérla del Chiquero y rompió plaza un hermoso animal quo 
ucía en las péndolas los Colores encarnado y blanco distin- 
tivo dé la aristocrática ganadería de Veraguo. 

Miranda se. llamaba el bicho que era berrendo en negro, 
botinero, capirote, de libras, bien armado, que empezó bravo 
y de cabeza y terminó tardo al partir. Siete veces se acercó k 
los picadores de tanda, Antonio Calderón y Onofre, recibiendo 
del primero un marronazo y tres malas puyas y dos del se- 
gundo, con otras tantas caídas y el arre destrozado, al quite 
Frascuelo. El primer reserva Julio Fernandez, mojó dos veces 
dando en una un tumbo descomunal acompañado de su ale- 
luya que pasó á mejor vida. José Gómez, el Gallito, clavó un 
buen par al cuarteo y otro bueno al relance siendo muy 
aplaudido, y Molina uno bueno al relance después de haber 
regalado otro ó la atmósfera. Salvador Sánchez Frascuelo, 
que vestía azul con alamares de luto, pasó á Miranda con 
cuatro naturales, siendo arrollado y casi cogido en uno, dos 
de telón y uno cambiado que precedieron á una magnífica 
estocada arrancando de la que espichó el animalito. Aplausos 
y cigarros. 

Por Bmvgo atendía el segundo toro, negro como el asaba- 
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che, de ménos libras que el anterior y bien encornado. Em- 
pezó bravo y pegajoso, hízose más tardo, blando, y terminó 
najándose. Antonio Calderón, que abandonó el caballo en el 
momento de k salida de Bcrrugo , puso á fuerza de fuerzas un 
puyazo, dos Onofre, nadando en uno y con pérdida del roci- 
nante; y dosel Chuchi, que dejó tendido su besugo. Pablo 
Herraiz prendió un par al cuarteo y medio al sesgo, y 
Esteban Argüelles (Arnilla) uno al sesgo después de una 
salida falsa. José Lara (Chicorro), vestido de azul y oro, 
con cuatro naturales , uu buen cambio forzado, cuatro en 
redondo, tres por alto y cuatro con la derecha, propi/ióal bi- 
cho un pinchazo en hueso, arrancando, bien señalado, una 
estocada a volapié un lauto baja v otro tanto atravesada, y 
un buen volapié hasta la mano. Fué aplaudido. 

Negro, bragao, cornipaso, de libras, voluntario y de mucha 
cabeza, fué el tercero llamado Jtodao. A las primeras de cam 
bio mandó á la enfermería al anciano Calderón, que resultó 
tener una luxación en el brazo izquierdo, sin consecuencias, 
camama se llama esta figura. Onofre cayó patas arriba (aun- 
que sea mala comparación) dos veces, acudiendo en su auxilio 
Frascuelo una vezy la cuadrilla otra, y dejó en la arena una 
parodia de caballo. También Julio hizo gimnasia por todo lo 
alto, cayendo dos veces; al quite Fernando Gómez ^l Gallito 
chico, y el Chuchi, por no ser ménos que su compañero, ti ¡o 
un salto mortal con la mayor perfección y serenidad, salto 
que fué verdaderamente mortal para un desdichado ja- 
melgo. 

El Gallito y Mariano dejaron dos y medio pares al cuar- 
teo, correspondiendo el medio al ultimo, y Frascuelo previos 
tres naturales, tras en redondo, seis con la derecha, dos de 
teion y un cambio, mandó rodar á lio lao con una soberana 
estocada arrancando que arrancó aplausos entusiastas, cigar- 
ros del estanco y sombreros. 

Morilo traía eñ su fé de bautismo el cuarto connipeto, que 
era negro bragao, meano y con buenas púas. Fué voluntario 
y blando, si bien se creció; Julio le hizo uu rasgón incouien- 
surable al paso y otro rasgón el compadre Onolre; el prime- 
ro mojó cuatro veces y perdió un arre; el seguodo pinchó 
en cinco ocasiones, nadando en una, y el Chuphi señaló cua- 
tro ojales en cambio de un ojal menudo, quo -llevó ó mejor 
vida á un rocinante más escuálido que un pergamino. Moli- 
nsLdqjó dos buenos pases cuarteando y uno bueno lo mismo 
el Gallito , para que Chicorro después de un pinchazo en 
hueso en que tomó el olivo, rematara la cosa con una buena 
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arrancando. Cinco naturales, tres con la derecha y cuatro 
cambiados precedieron á ia anterior faena. 

Bramando de coraje salió el quinto, Can (arillo , negro, bra - 
gao, de buena cuerna, de libras y de poder. Cuatropuyazos, 
nadando en uno clavó Julio que perdió su caballo, tres Onofre 
cuyo troton no volvió á trotar, una gran caída señaló el Chuchi 
con aleluya en tierra y una buena puya clavó Francisco Calde- 
rón, que fuó aplaudido. Arinilla, que brindó las banderillas a - 
las personas que ocupaban el palco mím. 7, clavó en el mor- 
rillo del bicho dos grandes pares al cuarteo, que le valieron 
grandes aplausos y una petaca, obsequio de los brindados. Pa- 
blo dejó un par al cuarteo y Frascuelo delante del toro, brindó 
la muerte de este á Rafael Molina Lagartijo, que se hallaba en 
el palco núm. 88. Salvador sereno, valiente, fresco y ceñido, 
paró A Cantarilla con cuatro naturales, tres con la derecha y 
cuatro cambiados, señalando un buen pinchazo en hueso, 
después del cual se dejó caer con un colosal volapié hasta los 
gabilanes que dió con el loro en tierra casi instantánea- 
mente. 

Lagartijo, entusiasmado y con el carino qufc profesa á su 
compañero, quien por su parte le corresponde cumplida 
mente , se despojó de su magnífico reloj de oro y envuelto 
en un pañuelo, lo arrojó á Frascuelo. Él público frenético, 
colmó de aplausos aljóvon matador y le arrojó durante largo 
tiempo una nube de cigarros y sombreros, así como una 
buena petaca. Todo lo merecía Salvador. 

Dió fin á la función un Malagueño , colorado claro, carine- 
gro, bien armado y de buena estampa ; si et poder de este 
bicho hubiera estado en razón directa con su voluntad, Mu - 
latfueño hubiera dejado atrás á sus hermanos. Dos veces se 
acercó á Julio, á quien dejó de infantería, otras dos á Onofre, 
que quedó viudo, y seis al Chuchi que se lució en regla. Ni- 
solác Baro fué aplaudido por un par al cuarteo y otro bueno 
do sobaquillo; Mariano salió del paso con un par cuarteando, 
y Chicorro, rodeado de capitalistas con escándalo del público, 
llevó á cabo una faena ignominiosa, que dió por resultado des- 

R úes de innumerables pases un pinchazo á paso de banderí- 
as , tres bajones, dos intentos de descabello y un intento 
con la puntilla. El Gallito chico dió á este toro un magnifico 
quiebro de rodillas que fué muy aplaudido. 

Resumen : el ganado dió juego y cumplió en general. Fras- 
cuelo admirable en las estocadas y en la brega ; mal , muy 
mal en la dirección de la plaza Chicorro regular en sus dos 
primeros toros y detestable en el último. Los picadores ¡m- 
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Í >eorables. Délos banderilleros, Armilld. El servicio de caba- 
los, rematadamente inalo. Arrastraron diez de aquellos. La 
presidencia apuró algunas veces la suerte de varas, y no de- 
bió consentir que la gente invadiera las barreras y la plaza 
durante la muerte del último toro. La entrada bcena. El 
fuerte viento que reinó durante toda la tarde, hizo muy tra- 
bajosa la faena de muleta é impidió sacar á esta suerte todo 
el lucimiento que con mejor tiempo había derecho á esperar. 
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Corrida extraordinaria verificada en la Plaza de 
Toros de Toros de Madrid ol 20 de Julio de 1873. 

Presidencia del concejal D. José Antonio Cosías. 

Con una atmósfera capaz de derretir la estátua do Fe- 
lipe III que ha desaparecido de la plaza Mayor, se veri- 
ficó ayer tardo la corrida extraordinaria, última, según 
rezaban los carteles, de la primera temporada ¡Qué calor 
tan sofocante! Parecía que las nubes derramaban lumbre 
sobre los infelices que, víctimas del deber, nos aprestába- 
mos lápiz en mano, á apuntar los incidentes del espectá- 
culo taurino. Las inteligentes fisonomías del Maca y del 
Buñolero semejaban dos rios salidos de madre, cuando pre- 
vio el despejo, paseo de las cuadrillas y colocación en sus 
puestos de los de tanda Calderón (Antonio) y Onofre, se 
agitó el pañuelo de la presidencia, enronquecieron el aire 
con su constipado crónico los clarines del chiquero, abrió- 
se este sin ruido y asomó el hocico. 

Venciito, de la testamentaría de D. José Gutiérrez, de Col- 
menar viejo, con divisa turquí y blanca; retinto oscuro, 
bragao, de no muchas libras pero de bonita lámina y asti- 
llado del izquierdo. Salió paradito y fue un buey sin vo- 
luntad ni menos pujanza. Dos garrochazos, uno de ellos 
bajo, clavó Antonio Calderón y otros tantos Onofre sin 
más novedad. Molina dejó un buen par al cuarteo y par y 
medio lo mismo José Gómez, Gallito. José Lara Chicorro, 
ataviado con traje verde y negro, pasó á Venailo con cinco 
naturales, dos con la derecha, nuevo de telón y ocho me- 
dios pases que precedieron á un volapié hasta la mano, 
algo tendido y un magnífico descabello á pulso. El espada 
fuó aplaudido y obsequiado con algunos cigarros. El toro 
V enaito saltó una ve/, al callejón de la barrera frente al ten- 
dido número 14. 

De la ganadería de D. Antero López , de Colmenar , era 
el segundo bicho que luciadivisa turquí y verde. Su nom- 
bre Ojinegro; su pelb , colorado; sus armas, buenas; sus 
carnes flojas ; sus condiciones , blando , sin poder y sin 
codicia. l)os puyazos, por no ser menos que el toro ante- 
rior, recibió de cada uno de ios de tanda , propinando 
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una caída por casualidad a Onofre. Mariano Antón le 
adornó el cerviguillo (al toro, no á Onofre), con dos regu- 
lares pases cuarteando, y Fernando Gómez clavó un mal 
par al cuarteo y otro mejor al relance; Chicorro dio muer- 
te al bicho, con una estocada arrancando, volviendo la 
cara, pero que resultó buena y fué suficiente para que el 
bicho se echase, previos dos naturales, uno por alto, uno 
cambiando y cinco, con la derecha. Debernos advertir, que 
Chicorro con gran inoportunidad propinó á Ojinegro, 
cuando estaba ya parado después de la salida, seis veró- 
nicas regulares, una navarra muy mediana y una parodia 
de galleo que es de lo más perfectamente malo que he- 
mos visto en Madrid. 

Retinto oscuro , buena estampa y bizco del izquierdo, 
fué el tercer toro , el toro do la corrida. Pertenecía *á la 
vacada de D. Pedro Yarela, de Madrid, con divisa morada 
y amarilla; se llamaba Romero y fue bravo, duro y de po- 
der; esto explica la lidia infernal, y escandalosa que sufrió. 
Cuatro puyazos con caballo muerto y equilibrios de nata- 
ción en las tablas, recibió Homero de Calderón, y siete de 
Onofre que cayó cuatro veces, una de ellas de pié y perdió 
dos sanguijuelas. Estos dos picadores fueron silbados con 
justicia; pues hicieron sencillamente cuanto se les antojó 
y picaron dónde, cómo y cuando quisieron. Dos pares, 
cuarteando el uno y al sesgo el otro, dejó Feijoo, que fuó 
aplaudido, y uno al sesgo Nicolás Baro. Chicorro se las 
hubo con un toro que buscaba defensa en las tablas, y lle- 
vó á cabo la siguiente operación: tres naturales , siete de 
telón y ocho con la derecha; una estocada arrancando 
atravesada y un volapié bajo tirándose desde un kilóme- 
tro de distancia. 

El cuarto toro era de Gutiérrez, y acudía por Cabrero . 
Retinto albardao, de pocas libras y cornialto; salió aban- 
to, se mostró voluntario y algo querencioso, pero termi- 
nó tardo al partir. Pastor le paró los pies con cuatro ve- 
rónicas regulares. Cuatro varas puso Calderón, una de 
ellas muy baja; tres Onofre, nadando en una y con caba- 
llo muerto, y una el reserva Manuel Calderón, que perdió 
el arre. El Gallito fué aplaudido por dos buenos pares 
cuarteando, y eu compañero Molina dejó un par al cuar- 
teo, después de una salida falsa. Angel Pastor, vestido 
do morado y plata, trasteó al bicho con gran desconfian- 
za y lo pasó do muy largo con dos naturales, uno de te- 
lón, tres con la derecha y dos cambios, siendo arrollado 
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y casi cogido en uno de ellos. Esta faena dio por resulta- 
do un volapié alto que hizo morder el polvo al bicho. Pas- 
tor fué aplaudido. El toro Cabrero saltó una vez frente al 
tendido núin. 13, y llegó á hocicar en dicho tendido, del 
que rompió una labia, con gran espanto de los que allí se 
encontraban. 

, Ligero como una saeta pisó la areua el quinto, Bragai- 
to, de López; colorado, bien armado, no nquy entrado en 
carnes, y que fué voluntarioso, pero sin poder. Dos veces 
se acercó ú Calderón, que cayó en una al descubierto, al 
quite Pastor y cuatro a Onofre, sin consecuencias. Pastor 
dejó en el morrillo un buen par de frente y medio malo 
al cuarteo Victoriano Recutero el Regatería un par 
cuarteando, bueno. José Feijóo, con traje azul y negro, 
aburrió al bicho con siete naturales, dos por alto, seis 
con la derecha, dos cambiados y cinco medios pases que 
arrojaron por resultado un pinchazo arrancando, sin sol- 
tar el estoque; media estocada alta a volapié y un intento 
de descabello. Con ocho malas verónicas paró Feijóo los 
pies á este toro. 

Cerró plaza Hortelano , de Varela, magnífico animal para 
guardar una huerta. Retinto oscuro, de libras y bien ar- 
mado, fué cobarde hasta lo sumo y terminó huido y bus- 
cando defensa en los tableros. Recibió al paso dos puya- 
zos de los de tanda, dos más de Calderón y otros tantos 
de Onofre. Nicolás Baro clavó par y medio de sobaquillo 
y Fernando Gómez medio muy malo. El Regaterin, ves- 
tido de celeste y negro, se deslució completamente en la 
muerte del toro; lo pasó innumerables veces, rompió tres 
muletas, hizo una porción de extraños, dio dos pinchazos 
a la carrera, otro idem bajo, intentó descabellarlo y casi 
fué cogido, dio un volapié regular y terminó con un tre- 
mendo golletazo. 

Como puede verse por lo anteriormente reseñado, los 
toros, exceptuando el tercero, de Varela, liau sido muy 
fiojos. La lidia que dichos toros tuvieron fué, es verdad, 
pésima, pero sus condiciones no hubieran mejorado con 
una dirección irreprochable. 

Chicorro desgraciado en los pases y regular en las es- 
tocadas. 

En la dirección de la plaza, no ha hecho nada, absolu- 
tamente nada. De Pastor, Feijóo y el Regaterin, nada 
aueremos decir; juzguen nuestros lectores por la reseña 
ae la corrida. Los picadores se burlaron del público de 
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una manera escandalosa y debieron sor multados por 
el presidente. Los banderilleros que más se distinguieron 
fueron José Gómez, el Gallito y Feijdo. El servicio de pía 
za, regular; el de caballos idem. Murieron de estos, cinco. 
La presidencia acertada por punto general, sobre todo, 
en no acceder a las pretensiones de dos capitalistas que 
pidieron permiso para banderillar el quinto toro. La en- 
trada muy Hoja. 
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Corrida de toros extraordinaria celebrad^ ehda>pla*a 
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Baírera le pusa una vara y sacó haiida ©1 potro , y Chu- 
ahí dqs: fuá condenado el bicho ¿ banderillas de fuego» 
clavándole Francisco Sánchez dos pares, tras de tina sa- 
lida falsa, y. Pablo ^errai? otro par, todo cuarteando, des- 
pués de otra cá'falsó pbr úo acudir el bicho. 

El toro saltó una vez frente al tendido nútn. 12. 

Salvador Sanqhez (Frascuelo), que vestía celeste con 
cordonadura negra, trasteó muy bien al bicho , dándole 
cuatro pases naturales, uno con la derecha y dos muy 
buenos da pecho, y le mató de una estocada un poquito 
baja á un tiempo, siendo aplaudido y obsequiado con 
Cigarros,. m*í*aml1oa 

El puntillero José Torrijos acertó al primer golpe. 

El segundo toro, conocido por Primoroso , era berrendo 
en castaño, listón, ojinegro, bien armado y más cobarde 
qüe su hermano: solo tomó una vara de cada picador de 
lpi do tanda, á duras fcenas, siendo condonado & banderi- 
llas J ae fuego eui sustitución dé perros de presa. 

Nicolás varo colocó dos pares cuarteando y uno José 
FéijÓo, también ál cuarteo, y Jaqueta, con traje verde y 
plata, dió varlQsJpases de muleta sin rematar y a los que 
nosotros llamamos de muñeca: largó cinco naturales con 
la derecha, uno cambiado, otro de pecho y seis medios 
pases, úna estocada qn hueso arrancando y sín soltar el 
estoque; otro lo mismo, y una corla y buena arrancando, 
obteniendo algunos aplausos. 

El ¿úritijléró acertó al segundo golpe. 

Castaño, corniabierto y cornipaso, se presentó Cachirulo, 
que parecía querer guerra, y para animarlo le capeó 
Frascuelo con dos verónicas; pero pasado el primer ímpetu 
s¿ l ,hizó incierto ylúego voly^ó la cara. 

'I'req vainas rec.íbj^ oto Barrera, á quien derripó dos vo- 
ces y mató un potro, y seis del Chuchi. 

El bicho saltó una vez frente al tendido mim. 12. 

Estébán Arguelles (Almilla) colocó un buen par do re- 
hilé tés do 1 frente, y Bernárdo Ojeda dos pares lo mismo, 
y Ffqscuelo, que sufrió un golpe en el brazo izquierdo en 
uno de los paseg, se vió apurado en la muerte y fuó ar- 
rollado una vez y desarmado otra; en su auxilio Almilla, 
y con dos naturales y cuatro con la derecha dió una 
arrancando sin soltar el estoque, y una baja a volapié. 

El puntillero pjo acertó hasta el tercer golpe;, /, ; 

El ébartri Dicho acudiq por Candelas y era retinto, tyen 
armado y de algún poder, pero abanto é incierto: dos va- 
ras tomó de Barrera, á quien derribó y mató un «riso,' y 


nna de Gutiérrez (el Chuchi), gue tambiau midió, el eueío. 

Jaqtieta dió al toro una verónica, y en la segunda salió 
embrollado; el toro saltó una yez frente al tendido ní^ 
meros. 

José Torrijos puso par y medio de banderillas y Angel 
PastÓt otro tanto, cuarteando todas, y Jaqucta, quepa 
engruesado mucho, dió cuatro pases naturales, tres con 
la derecha y cuatro medios pases, siendo arrollado dos 
veces, una en hueso á paso de banderillas, y otra arran- 
cando en dirección de atravesar, echándose fuera en ara- 
bas estocadas: el puntillero acertó al primer golpe. 

El quiqfco era de Verqgya, con devisa, cucarnada y blan- 
ca, su nombre Ciervito, que fué el matador de su compa- 
ñero Pajarero. 

Negro, bragado gachito y córnicorfco, no dejaba llegar 
y estaba Chocho. 

Dos varas le puso Barrera y otras dos Chuchi . que rodó; 
al quite Frascuelo , y el caballo quedó hecho pedazo. 

Pablo clavó dos pares y Sánchez intentó uno que no 
puso y después colocó otro par, todo ni cuarteo, y FfjJ s- 
cuelo con dos naturales, seis con la derecha, clos cambia- 
dos y uno de pecho, dió una buena estocada recibiendo, 
siendo aplaudido y obsequiado cpn cigarros y arrojándole 
muchas colmenas. El puntillero acertó al primer golpe. 

Él sexto toro de Baillo, por nombre Culebro , era retinto 
oscuro, listón, bien armado y se presentó queriendo, pero 
pronto se hizo receloso y volvió la cara. 

Dos varas puso Barrera y tres Chuchi, rompiendo este 
el palo. 

Nicolás clavó medio par al cuarteo y pidió á Feijóo las 
banderillas que tenia, el que no so las dió, y fu}tó.por ello 
á las consideraciones que se tienen entre compañeros y 
que la costumbre es ofrecer los palos al que sólo ha pues- 
to medio par, y luego el citado banderillero colocó un 
par muy bueno de frente, y Feijóo puso dos pares b.uepos, 
y Jaqueta con siete naturales, cinco medios pases y dos 
con la derecha, dió una corta fuera de suerte, dos meto y 
sacas cortos, una corta á volapié, oirá en huesp sin soltar 
el estoque, y otra corta y baja, siendo silbado por el pú- 
blico. líl puntillero acertó al primer golpe. 

fel último toro, se llamaba Jabalí, y era colorado , ga- 
chito y cornicorto : su condición no fue tan mala como la 
de sus hermanos ; tomó de Barrera una vara y le hizo su- 
frir un porrazo , otra del Ütuclií: avanzaba la ubcjio , y,éí 
presidente mandó poner banderillas, clavando Pastor dos 
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ciadamente le ha ocurrido, puesto que, nos constan los 
sacrificios que de todas clases ha hecho para cViai* coó. es- 
mero sus toros, debe hacer una reforma radicajl en todcn 
Frascuelo ha trabajado con buen deseo 
pre al cuidado de la gente; pero como jefe del ! redondel 
na dejado que desear, puesto que no halma cfiflcieríóM 
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lus capas y cada peón hacia lo que le parecía; iba fyantíé- 

turno en el estribo , de la 
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filiemos deben descansad ^poí* 

barrera,' sin que durante la suelte de yaíra se .Ve'áii , 

que dos para correr al bicho y al estribo izquierdo del ca- 
ballo, los espadas y sobresaliente: los toros deben correr- 
se por derecho, y basta por hoy. 

KVaí/iko?/» riíi-f ittta Víoi-1 mi %-v#»írV\ 


Jaqueta no remata los pases, y, por con siguí íbro 
queda dentro dol terreno de aquel, sintiendo que el din 
menos pensado reciba una cornada el diestro, particular - 
mente si el bicho se revuelve 6 tiene muchos pies: con los 
pases de muleta qué usa este matador, ni tiene defensa, 
ni puede preparar convenientemente al toro pava la 
muerte, ni puede nunca lucirse, y sobre todo no es posible 
castigar al cornupeto, el que tontlrá siempre las mismas 
facultades, aunque el matador le dé cien pases, porqué 
no son tales, sino pasos! quedó mejor eu la muerte cíe Su 
primer bicho, habiendo advertido que se echa fuera al ar- 
rancar, y si esto se hace ahora, apaga y vámonos. 

Sobresalieron los banderilleros Almilla, Ojeda, Nicolás 
y Feijod: los picadores bien, quizá porque no pegaran loé 
toros: la presidencia acertada: murieron tres caballos, 
siendo bueno el servicio; la entrada fue floja, además del 
calor y el temor á una castaña parece que se tomaron pre- 
cauciones militare? durante la corrido. 
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segunda temporada. 


Doeimatercera corrida de toros, verificada en la 
plaza do Madrid la tarde del domingo 7 do So- v 
tiombrede 1873. 


Presidencia del señor teniente alcalde popular D. Rafael 
Carnicero y Bustos. 


Con una tardo apacible, 
lugar tuvo ayer la fiesta 
prima otoñal y taurina 
en que ocurrieron lindezas. 
On cachetero de jacos 
hizo do bárbaro muestra 
martirizando un caballo 
sin que le diesen baquetas. 
Carnicero el presidente, 
mamóse silba estupenda 
por no mandar que rehiletes 
á Balleno le pusieran. 

Fué la pinza un herradero, 
á vista ciencia y paciencia 
del citado Presidente 


al lidiar la cuarta fiera, 
y aunque se pescó otra silba 
no aplicó al mal la receta. 
Frascuelo se estropeó 
el brazo izquierdo en la brega 
al dar mulé al quinto toro, 
pero con sangre torera. 
8¿lió á escape par k A ndújá r 
concluida su fcarefr. 

Onofra sacó mus palo 
que el que la ordenanza reza, 
sin que viniera una inulta 
á ponerle en calzas prietas. 
Y basta va de romance, 
y oigan la prosa que llega. 


Los toros que se jugaron ayer tarde fueron de una con- 
dición tan especial, que entre los aficionados se suscita-, 
ron polémicas dentro y fuera del circo taurino, y se emi- 
tieron opiniones encontradas acerca' de las causas que 
pqdieran producir tales eféctos. 

Nosotros diremos que estamos acostumbrados á ver to- 
ros que se han presentado abantos y que después se han 
crecido al castigo; pero no han sido casi todos los de la’ 
corrida, m se han pronunciado tanto en la huida, cam- 
uiaudo completamente su condición, como sucedió espe- 
cialmente con el bicho cuarto, que salió huido y se creció 
al pío, y á pesar de ser muy castigado murió qljdriertdo 
mas pelea; parecía como que los toros cuaudose conven» 
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cían que no había mas remedio que luchar, se decidían 
á ello. 

A las cuatro y media de la, tarde, y prévio el paseo y sa- 
ludo á la autoridad por la cuadrilla, se colocaron en sus 
puestos los picadores de tanda Onofre Alvarez y Manuel 
Calderón, y salid el primer toro de los seis que se lidia- 
ron correspondientes á la ganadería de D. Vicente Martí- 
nez, vecino do Colmenar Viejo, cuyos bichos lucen divisa 
morada. 

Llamábasé dicho toro Chiclanero , y era retinto, bien ar- 
mado, y salid abanto sin hacer por el bulto, ni por Lagar- 
tijo que le diddos verónicas: el bicho se crecid no obstan - 
te al castigo, y fuó bueno y duro. 

Seis varas tomó de Calderón, quien rodó una vez, al 
quite Frascuelo , y perdió un caballo; otras seis de Onofre, 
quien rompió un palo y cayó una vez de pió y otra en la 
arena, dejando en esta dos pencos, y una del primer reser- 
va Antonio Calderón. 

José Gómez (Gallito) clavó dos buenos paros de bande- 
rillas al cuarteo, y Juan Molina uno, también cuarteando, 
y Rafael Molina ( Lagartijo ), con traje verde y oro dió cua- 
tro pases con la izquierda por alto, uno da pecho, dos cam- 
biados y otro con la derecha, sin pararse, y una estocada 
á volapié ida, sin prepararse, tratando de sacar el estoque 
con el capote Villaviciosa , y acertado el espada á descabe- 
llar al primer intento, por lo que obtuvo aplausos. 

Por Albareño acudía el segundo, y era retinto, bien ar 
mado, y salió también abanto, dándole Frascuelo una v cró- 
nica sin acudir el bicho ; pero después se paró y creció to- 
mando tres varas de Calderón, que cayó una vez sobre las 
tablas y perdió dos cangrejos; otras tres de Onofre, que tam- 
bién cayó sobre las tablas, y quedó desmontado, y una del 
primer reserva, quien sacó herido el polio. 

El bicho se hizo receloso y se vio upurado Francisco Sán- 
chez con par y medio de rehiletes que le clavó, después de 
una salida falsa, y Pablo Herraiz con otro par, todo al 
cuarteo, tras de otra salida falsa, y Salvador Sánchez 
(Frascuelo), vestido de azul con negro, con un paso natu- 
ral, otro de pecho, otro cambiado y dos con la derecha, 
dió una buena estocada, algo corta, á volapié, siendo 
aplaudido. 

El puntillero Francisco Molina acertó al primor golpe. 

Tenia por nombre Ballcno el tercer bicho , y ora castaño 
oscuro, bien armado, y salió mas huido que sus herma- 
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nos, dándole Chicorro á duras penas dos verónicas: los pi- 
cadores buscaron á Balleao t porque el señor presidente 
asi. lo mandó, y el bicho tomó cinco varas de Calderón, á 
quien hirió el arre, y séis de Onofre; la mayoría al paso; 
pero al fin el cornupeto volvió la cara. 

Julián Sánchez, que ha sustituido al buen banderille- 
ro Mariano Antón, que parece está resentido de un gol- 
pe que sufrió toreando en una plaza de provincia , colocó 
un par al cuarteo y otro bueno al sesgo, y Fernando Gó- 
mez (Gallito) un mal par cuarteando. 

José Lara (Chicorro), con traje morado y plata, y sin 
cuadrarse, dá cuatro pases naturales, dos con la derecha, 
y uno por lo alto y una estocada á volapié y contraria, 
tomando el olivo, absolutamente sin necesidad; pero ob- 
tuvo algunos aplausos. El puntillero acertó al segundo 
golpe. 

Vamos á hablar del mejor toro de la corrida. 

Era conocido por Ballenero, retinto oscuro, bien arma- 
do y abanto, saltó una vez frente al tendido núm. 13, 
buscando la huida: cuando vió que no liabia escapo, se 
preparó á la pelea, y se creció y fue bravo, duro, codi- 
cioso y de poder, presenciándose el herradero más espan- 
toso que puodo imaginarse. 

Seis varas, rasgando el pellejo en una, puso Manuel 
Calderón, quien cayó una vez de pió y dos tendido, que- 
dando dos jacos muertos, uno de olios herido por el toro 
anterior; cuatro puyas, una de ellas muy baja; metió 
Onofre, midiendo el suelo tres veces, y perdiendo en la 
refriega dos lombrices ; cuatro varas, rompiendo tres pa- 
los y dejando dentro del toro tres pedazos, dos en buen si • 
tío y uno no,. Antonio Calderón," y tres buenas del se- 
gundo reserva Julio Fernandez: se tocó a bajider lias, y 
el toro todavía acometía desde léjos a los picadores que 
se le presentaban. 

(rallito plantó un buen par cuarteando y Molina otro lo 
mismo y uno al relance, y Rafael, previos dos naturales, 
otros tantos con la derecha y uno por alto, largó un vo- 
lapié ido, tratando de sacar ol estoque con el capote su 
hermano Juan: el espada intentó descabellarle una vez 
sin conseguirlo, y el puntillero acertó al segundo golpe. 

Castaño, bien armado, voluntario y tardo después filó 
ol quinto, nombrado Morilo. 

Una vara puso Calderón, y cayó sobre las tablas, que- 
dando desmontado; dos Onofre, quien rodó dos veces, 
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una sobra las tablas, y quedó sin rucio, y dos Antonio 
Calderón. 

Pablo Herraiz clavó uu par, y Francisco Sánchez me- 
dio, y porque colocó medio no guardó el turno á su com- 
pañero, y puso uupar ápasa toro al dirigirse el bicho á él. 
Sepa el Sr. Sánchez para otra vez que hay que pedir per- 
miso al compañero para clavar rehiletes, fuera de turno, 
cuando sólo se pone medio par. 

Frascuelo fué desarmado en el primer pase natural, y que- 
dó imposibilitado del brazo izquierdo, descomponiéndose- 
le el aparato que tiene para asegurar el buen éxito de la 
curado dicho brazo, y luego con la mano derecha dió 
once pases, una corta á volapié y en las tablas, á donde 
habia acudido el toro en defensa, otras dos más lo mismo, 
no haciendo el bicho nada eu la segunda y un pinchazo 
también á volapié: se echó el toro, y el puntillero acertó 
al primer golpe. 

Concluida la muerte, salió Frascuelo con sus tres ban- 
derilleros para marchar á Andujar donde trabaja hoy, y 
terminada la corrida se uniría también á aquellos, el 
aplaudido Nicolás Varo que torea igualmente. 

Ya tarde se presentó en el ruedo, Cordobés , sesto y últi- 
mo toro, retinto oscuro, bien armado, de pies y huido. 
Chicorro le capeó con cuatro verónicas regulares y una 
buena navarra. 

Kl beho parecía que se crecía , pero como era de noche 
solo tomó una vara de Onofre, á quien derribó y mató un 
polro y otra de Antonio Calderón, se precipitó la lidia to- 
cando á banderillas, plantando Nicolás Varo dos pares, é 
intentando Julián Sánchez uno que no puso, y luego otro 
en mal sitio. Chicorro con tres pases naturales, cinco con 
la derecha, cuatro por alto y siete medios pases, aburrió 
ai bicho é quien dió una corta, arrancando de lejos, otra 
en hueso á volapié, otra al aire y una bajad volapié. 

En resúmen: Ea corrida ha sido regular, sobresaliendo 
el cuarto toro: no tenemos espacio: Lagartijo se movió de- 
masiado en los pasos, y al arrancar: Frascuelo bien en su 
primero, y nó en el otro por lo del brazo: Chicoro no cuadra 
ni trastea bien, y parecerá cobarde si toma las tablas sin 
necesidad: los picadores regulares: de los banderillero?, 
sobresalieron José Gómez Gallito y Nicolás Varo: la pre- 
sidencia acertada, excepto en el tercer toro: la dirección 
del redondel, mala: murieron catorce caballos, siendo 
aceptable el rcrvicio: la entrada fué buena. 
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Décimatercia corrida de toros verificada en la plaza de 
Madrid la tarde del domingo 14 de Setiembre de 1873. 

Presidencia del Sr. Teniente Alcalde popular , D. Luis 
González. 


Antes que dar un capeo 
de verónica ó navarra 
á la corrida de ayer, 
diremos que en el de Viana 
feroz descarrilamiento, 
venían en paz y compaña 
Angel Pastor, en el toreo 
sobresaliente de espadas; 
los picadores Péfjóo 
(Manuel) y Francisco Anaya; 
y el banderillero Cosme 
Fernandez de cuya taifa 
en Benavente quedaron 
(de do todos regresaban', 
José Feijóo y otros cruos 
escapándose por tabla. 

Angel Pastor salió herido 
en la mismísima cara; 

Feijóo lo fue en una pierna 


con lesión de mayor talla 
que le tiene en la Princesa 
(Ilospilal) rendido en cama. 
Los otros solo sacaron 
de esta lotería de plagas, 
premios leves, contusiones 
que fué por cierto una ganga. 
Viniendo ya á la corrida 
de ayer, diremos ex-cátedra 
que por buena quedó el público 
más contento que unas pascuas. 
Yá Fernando Gómez (Gallo) 
que los rehiletes clavara 
sentado en la silla hacemos 
la advertencia cortesana, 
de que preparados tenga 
los bártulos que hagan falta, 
para no perder el tiempo 
y faltar á la Ordenanza. 


Empezó la corrida á las cuatro de la tarde , habiendo re- 
frescado bastante el tiempo. 

En sus puestos los picadores de tanda, Francisco Gutiérrez 
(Chuchi), como más moderno y Francisco Calderón , salió el 
primer loro déla ganadería del Excmo. Sr. Duque de San Lo- 
renzo , vecino de Jerez de la Frontera, luciendo divisa ce- 
leste y blanca. 

Los cinco bichos restantes correspondían al mismo ga- 
nadero. 

Dicho primer loro se llamaba Finito , y era negro , algo 
gachí to de cuerna, y aun cuando se presentó abanto, se cre- 
ció al castigo y fué bravo, codicioso y duro ; Frascuelo quitó 
al bicho la divisa. 


Chuchi puso cinco varas, rodando en una, al quite Fras 
cuelo y en otra cayendo dentro del callejón perdiendo un 
caballo; tres puyas , rasgando el pellejo en una, colocó Cal- 
derón, quedando desmontado, y una el primer reserva Julio 
Fernandez, cayendo sobre las tablas. 

Juan Molina metió dos pares de banderillas al cuarteo, y 
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José Gómez (Gallito), uno muy bueno lo mismo, y Rafael Mo- 
lina (Lagartijo) encorvándose mucho en los pases , dio dos 
naturales, tres cambiados, siete medios pases, dos de telón y 
uno de pecho; una estocada contraria é ida arrancando y una 
corta á volapié é ida , sacando Gallito el estoque con el ca- 
pote ; el puntillero Molina al dar el cachete levantó al toro, 
y el espada le descabelló al primer intento, siendo por ello 
aplaudido; llevaba Lagartijo traje grana y negro. 

El secundo bicho conocido por Perdigón , era colorado, ojo 
de perdiz, bien armado, bravo y noble. Frascuelo le dió tres 
verónicas, tres de frente por detrás, terminando estas mal, y 
luego le galleó bien. 

Tres varas colocó Chuch( } cayendo una vez sobre las ta- 
blas, al quite Chicorro , y otra en la arena, en su auxilio 
Frascuelo ; pero en la refriega perdió un arre; cinco varas 
buenas puso Calderón, y una y un marronazo, midiendo el 
suelo una vez, Julio Fernandez, quien fué auxiliado por La- 
gartijo, pero aquel quedó desmontado. 

Estéban Arguelles (Almilla) colocó dos pares de banderi- 
llas, cayendo á poco un palo de una, pero buenos los pares 
y al cuarteo, y Francisco Sánchez otros dos, cuarteando tam- 
bién. Salvador Sánchez (Frascuelo) con trajo cafó y plata, 
dió ocho pases naturales, dos de pecho y otros dos con la 
derecha, una estocada corla y contraria recibiendo, y una 
buena á volapié, siendo aplaudido. El puntillero Molina 
acertó al primer golpe. 

El tercer bicho, por nombre Lunares , era sardo, algo cor- 
niabierto y voluntarioso, pero blando. Chicorro le dio cinco 
lances á la verónica. 

Dos puyas arrimó Chuchi y cayó sobro las tablas, y perdió 
el penco , y seis varas Calderón, sacando herida la jaca. Fer- 
nando Gómez (Gallito) se dirijió d la barrera, frente á la 
puerta que se comunica con la enfermería, y allí habló y se 
iba y volvía y hasta su hermano fué y le dijo que marchase 
á cumplir su misión, puesto que hacia rato habia hecho la 
señal el presidente para que pusieran banderillas, y el tiem- 
po transcurrió; hizo nueva señal el presidente, y á poco sa- 
caron una silla, en la que se sentó el citado Gallito , y clavó 
un par dando el quiebro, y después par y medio al cuarteo 
obteniendo aplausos; pero como ya decimos en otro lugar se 
hizo pesada la suerte, por el tiempo que so perdió por no 
querer dar la silla, y lodo, en su caso, debe tenerse prepa- 
rado. 

Saluda José Lara (Chicorro) como lo habian hecho su s 
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compañeros, al presidente, y con doce pases naturales, la 
mayoría de ellos de muñeca y limpiando el hocico del bicho , 
diez con la derecha; una de pecho, tres de telón y dos cam- 
biados, dio una estocada corla é ida á paso de banderillas, 
una en hueso á volapié, arrancando de largo, otra lo mismo, 
y un volapié regular: tocó algo el cabello una vez lo que in- 
tentó, y el puntillero acertó al primer golpe: el espada lle- 
vaba traje celeste y oro. 

Castaño, bien armado, bravo y de poder, fué el cuarto 
toro que acudía por Platero . Se hizo tardo sin dejar llegar. 

Cuatro varas buenas colocó Chuchi , y rodó una vez, al 
quite Frascuelo y Lagartijo, sacando herido el montante ; dos 
una de ellas baja, Calderón, quien también rodó, en su auxi- 
lio Chicorro , y dejó dos potros muertos, uno de ellos herido 
por el bicho anterior, y una Julio Fernandez, que igual- 
mente midió el suelo, al quite Frascuelo , y tuvo herida la 
lagartija . 

Dos buenos pares al cuarteo clavó Gallito (José) y otros 
dos Molina, encargándose de la muerte Lagartijo , agachán- 
dose muchísimo en los pases y al descabellar, lo que le ad- 
vertimos para que se corrija, y se la dió, después de un cam- 
bio en la cabeza, cuatro pases naturales, nueve con la de- 
recha, diez medios pases y dos cambiados, de una en hueso 
á volapié, de otra lo mismo, sin que entrara el toro, y de un 
volapié corto y bueno, descabellando á aquel al segundo 
golpe; fué aplaudido. 

El mejor toto fué el quinto: Caparrota tenia de nombre, 
y era cárdeno oscuro, bragado, ojaiáo, bien armado, bravo! 
codicioso, duro, de poder y muy noble. 

Chuchi metió seis puyas y fué derribado seis veces, al qui- 
te de una Lagartijo y Frascuelo , y de las otras dos Logarlijo , 
perdiendo el picador dos t rizos , uno de ellos herido por el 
toro cuarto: ocho varas colocó Calderón, viniendo al suelo 
otras tres veces , pero una de ellas cayó sobre las ancas del 
bicho, al quite Frascuelo, quedando en la arena el pegaso, he- 
rido también por el toro anterior; cuatro varas colocó Julio 
y una el segundo reserva Manuel Calderón. Eí toro, á pesar 
del gran agujero que le habían hecho en el morrillo , donde 
los picadores mojaban , no renegó, y a pesar también del gran 
herradero que hubo durante su lidia. 

EISr. Presidente, conobjeto de no apurará Caparrota para 
las suertes de banderillas y muerte , lo cual debe tenerse 
presente, mandó poner rehiletes, lo que disgustó á mucha 
parte del público, y le silbaron por ello, clavando Francisco 
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Sánchez dos medios pares al cuarleo , y uno Almilla , y Fras- 
cuelo con un buen cambio en la cabeza, ocho pases naturales, 
dos con la derecha, dos de pecho, y uno cambiando, citó y 
recibió al toro, dando una en hueso, y después otra baja re- 
cibiendo; pero no consumó la suerte, acertando el punti- 
llero al segundo golpe. 

El último cornúpelo, Capuchino se llamaba y era negro, 
bien armado, bravo y de poder, pero so hizo tardo. 

Dos varas metió Chuchi y cayó en la arena, al quite Almi- 
lla, quedando de infantería; una Calderón y cayó, siendo 
cogido por la pierna, y rompiéndole el toro con el asta el 
calzón de ante, en su auxilio Chicorro , quedando también el 
picador desmontado; una vara y baja colocó Julio, y rodó co- 
mo sus compañeros, perdiendo el montante, y cuatro, en- 
trando una vez el bicho por detrás Manuel Calderón, quien 
quedó desmontado. 

El loro se hizo receloso para las banderillas, y buscó la 
defensa en las tablas para la muerte. Mariano Antón colocó 
medio paral cuarteo, y uno lo mismo pero no bueno, y Ni- 
colás Varo medio también cuarteando, é intentó otro que no 
clavó. 

. Chicorro con cinco naturales, tres con la derecha y uno 
cambiado, siendo arrollado sin tomar el olivo, lo cual aplau- 
dimos, dió una en hueso á volapié, siendo perseguido en 
corto y tomando las tablas en defensa, y otra estocada á 
volapié un poquito ida. no acertando el puntillero hasta el 
tercer golpe: el redondel estaba lleno de capitalistas. 

En resúmen: la corrida ha sido buena, sobresaliendo el 
quinto toro ; ÍMffartijo nos gustó mucho más en su segundo 
bicho, al que arrancó derecho; pero en los pases y al desca- 
bellar, se encorva en demasía , y como esto es un vicio, se lo 
criticamos para que se corrija ; más efleáz estuvo en los qui- 
tes, y en la dirección mal. Frascuelo hace lo posible por agra- 
dar al público y recibe, lo cual agradece la afición , por más 
que no todas las veces consume la suerte; muy oportuno en 
los quites: Chicorro debe mejorar el trasteo y arrancar mas 
de cerca; lo puede hacer y le conviene. El presidente, acer- 
tado: nosotros no le criticaremos porque mandase poner 
banderillas al quinto loro cuando lo hizo, ni criticamos tam- 
poco al público, dadas las condiciones del bicho ; El presidente 
ha de tener en cuenta las suertes de-banderillas y muerte para 
no apurar á los toros; los picadores reculares; sobresalieron 
los banderilleros Gallito , José, y Almila ; murieron catorce 
pabailos siendo aceptable el servicio; la entrada fue buena. 
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Dóoimaquinia corrida de toros celebrada en la pla- 
za do Madrid la tarde del domingo 21 de Setiem- 
bre de 1873. 

PRESIDENCIA DEL SEÍíOfi TENIENTE ALCALDE POPULAR, D. LÚCAS 

RóDnibuEz. 

Tarde de mucho calor y azarosa fue la de ayer, en la 
que vimos un gran toro, el cuarto, que apesar de haber 
sufrido uu puntazo eu el anca izquierda por otro bicho de 
la misma ganadería, dio muchísimo juego, y satisfizo 
completamente á los aficionados, 

A las cuatro en punto, y cumplidas los preliminares 
de estos espectáculos, salió el primer toro, hermano de 
Ids cinco reatantes, y de la ganadería del Exorno, se 
ñor Duque de Veragua, veciao de Madrid, cuyos bichos 
lucen divisa encarnada y blanca. 

Tirao so llamaba dicho primer toro, y era sardo, corni- 
abierto, bravo, codicioso, duro y de mucho poder, pero 
terminó aburrido en las varas, saltando al callejón de la 
barrera, frente al tendido núm. 3, y cojiendo á un mozo 
de caballos, á quien solo de rasgó el pantalón. Tres varas 
recibió el toro de Julio Fernandez, a quien derribó tres 
veces, uua do ellas sobro las tablas, estando al quite La- 
gartijo, y perdiendo el picador un caballo; dos puyas puso 
Onofre Alvarez, midiendo el suelo en las dos, al quite de 
una Chicorro , y de la otra, este mismo y Lagartijo , quedan- 
do en la arena, dos arres; una vara colocó el primer re- 
serva Antonio Calderón y quedó desmontado, y otra el 
seguüdo reserva José Murquoti, quien rodó; en su auxilio 
Lagartijo y Chicorro y sacó herida la cabalgadura. 

José Gómez (Gallito) puso un par bastante trasero al 
cuarteo y otro al relance, y Juan Molina medio al sesgo, 
y ltafaól Molina (Lagartijo) con cuatro pases naturales, 
otros tanto con la derecha, cinco por alto, dos cambia- 
dos, uno de pecho y dos medios pases, dió una magnífica 
estocada arrancando, siendo perseguido en corto pero sin 
tomar el olivo y estando fresco, al quite su hermano Juan. 

El espada que vestía traje morado y oro, fue aplaudi- 
do y obsequiado con cigarros y sombreros. 

El toro se cebó varias veces con los caballos muertos, 
y no hubo un capote que lo sacase, á ciencia y paciencia 
ael presidente, que no sabe ó no ve, y del jefe del vedQA- 
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del, que no debe llamarse tal cuando permiten estos 
abusos que destroncan y perjudican a los bichos . 

Negro bragado, bien armado, y blando, fue el segundo 
toro, conocido por Oardillero, el que se creció y después 
busco las tablas. ^ , . .. 

Dos varas colocó Julio y cayo sobre los cuernos del bi- 
cho, sufriendo un varetazo qn e\ brazo izquierdo, que no 
le impedia trabajar, y por lo que el facultativo de guar- 
dia no dió parte, pero ai picador le convino quedarse, y 
el presidente, principalmente, que veia que el picador 
no salía ni le llevaban parte facultativo , no so cuidó de 
saber lo que ocurría, ni el jefe del redondel trató de averi- 
guarlo tampoco. ¡Qué tiempos! til picador pordió un potro. 

Cinco buenas varas puso Onofre, y una Marqueti, per- 
diendo el arte, herido por el toro anterior. 

Mariano Antón clavó dos pares de rehiletes al cuarteo, 
uno de olios bastante bueno, y Fernando Gómez (Gallito 
chico), dos pares y medio cuarteando. 

José Lara (Chicorro) con traje morado y plata, dió cin- 
co pases naturales, uno de pecho y otro preparado, dos 
con la derecha, dos cambiados y uno por alto, y una es- 
tocada corta recibiendo c ida por no consumarla, y un 
volapié un poquito ido, acertando el puntillero Francisco 
Molina al primer golpe. 

El tercer toro acudia por Perdiguero , y era negro bra- 
gado, bien armado y bravo, defendiéndose luego en los 

tercios. . 

TJna vara puso CaideTon, Antonio, y quedó de infante- 
ría, y luego que salió anduvo flojo y el público le silbó: 
verdad es que no debía trabajar porque Julio Fernandez 
estaba en disposición de hacerlo; y cinco muy buenas 
puyas, Onofre, quedando de infantería. 

Nicolás Baro colocó dos pares al cuarteo, siendo cogi- 
do en el primero y sacando solamente roto el chaleco por 
el costado derecho, colgándole un pedazo, ó Isidro Rice 
(Culebra) un par cuarteando^tambien; y Lagartijo aburrió 
á Perdiguero con tanto pase, puesto que le dió quince na- 
turales, seis con la derecha, tres por alto, uno preparado 
de pecho y dos cambiados, y lo mató de una corta c ida 
á volapié y un volapié un poquito bajo. Hubo algunos 
aplausos y cigarros. 

El sobresaliente y nobló toro cuarto tenia por nombre 
Cometo, y era berrendo en negro, botinero, capirote, bien 
armado, bravo, codicioso y coü Recargué, dé gran poder 


y duro. Antonio Calderón puso seis buenas varas, y cayó 
tres veces, estando al quite de la primera Lagartijo ' y Chi- 
corro, do la segunda en que estuvo expuesto, Ch\córro y 
banderilleros, coleando al toro Lagartijo y de lá tercera! 
eBte mismo: el picador perdió dos Caballos; éidcó ñuyas 
metió Onofre, quien rodó también trés vecés, al quite 
de una Chicorro y coleando Lagartijo: éste picador dójó 
clavada la vara en buen sitio y se rompió en defensa 
quedando un pedazo de paTo dentro del morrillo: vimos en 
la arena dos pedazos, y Marqueti piiso siete varás, mi- 
diendo el suelo cinco veces, destrozándose la muñeca iz- 
quierda, pero montó, sin embargo, y trabajó; en su auxi- 
lio los dos espadas, y quedando de infantería: ei toró 
acometió a Onofre recargándolo, después que se rompió 
el palo, y quería más pelea. 

Lagartijo trató de sacar el pedazo de vara y no lo con- 
siguió y se banderilleó al bicho , colocándole (Gallito) José 
dos pares, uno de ellos bajo, y Molina uño bueno, y se 
abrieron las puertas dé la barrera para qiié éntrase Co • 
neto y sacarle dífeho pedazo de palo, pero aquél no tuyo 
por oonveuieíite entrar y Juan Molina sacó co*r limpieza 
el referido pedazo, siendo por ello aplaudido. 

Chicorro mareó al bicho con tanto pase, y estuvo pecado 
en la muerte, criticándoselo el público: dió doce pases 
naturales, diez con la derecha, uno preparado de pecho y 
dos cambiados, una en hueso arrancando, otra lo mismo 
recibiendo sin consumarla, y una buena á volapié, acer- 
tando el puntillero al primer golpe. 

Cabrito so llamaba el qiiinto, y los picadores nó estaban 
en su puesto oportunamente, por lo que fueron silbados: 
sin duda habría polémica en el corral para que saliese 
Julio, y á todo esto el presidente y el jefe del redondel 
impasibles. 

El referido quinto toró, ora negro, bragado, bien arma- 
do y se hizo tardo; pronunciándose otra vez Antonio Cal- 
derón, y largándole algnnée pu'yWril público. 

Dicho picador puso tres varas, y dos Onófre, rodáudó 
en una sobre las tablas y en otra sobre la arbtia, al quite 
Lagartijo y Chicorro y perdiendo un arre, saliendo también 
el tercer reserva Manuel Calderón. 

Antón colocó dos pares y uno y medio Gallito chico, 
todo al cuarteo, y Lagartijo con detnasiados pases, pero 
sin encorvarse, dió trece naturales, cinco con Ia‘ de- 
recha, dos medios pases y útoo cáníbiado, tiña en htieso 
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arrancando, siendo perseguido, un volapié corto y bueno 
y otro mejor; fué aplaudido: el puntillero acortó á la L u . 

Fernando Gómez (Gallito chico) hincado de rodillas dió 
un buen quiebro con el capote, y fuó aplaudido. 

El último bicho por apodo Cojiio , era jabonero, cornípaso 
y cornicorto, bravo, codicioso y de poder y muy noble. 

Cuatro varas puso Antonio Calderón y cayó dos veces, 
una de ellas sobre las tablas, pegando contra la cabeza, y 
otra en Ja arena, al quite Lagartijo, siendo conducido á la 
enfermería: este picador sacó herido el potro, que montó 
su hermano Manuel; una vara, levantándose el caballo, 
metió Onofrc, quien se marchó y no volvió á salir: el pi 
cador tuvo herida la jaca; tres puyas metió Manuel Cal- 
derón y cayó en una, al quite Lagartijo y Chicorro , y per- 
dió el montante, herido su hermano Antonio, y otra 
vara puesta a excitación del primer espada yrjel público, 
el cuarto reserva Gregorio Jordán, quien rodo sobro las 
tablas, y tuvo herida la lombriz . 

Culebra plantó dos pares y Nicolás uno al cuarteo; el to- 
ro al querer saltar por encima do la puerta de arrastra- 
dero, metió la mano derecha por entre la unión de las dos 
medias puertas que tuvieron que abrirse para dejar libro 
al prisionero, el que no se resintió por eso. 

Chicorro con nueve plises naturales, dos con la derecha 
y otros dos por alto, era ya de noche, y siendo desarma- 
do una vez, dio una en hueso á volapié, otra Icrmismo y 
otra delantera, siendo arrollado y tomando el olivo sin 
necesidad, acertando el puntillero al primer golpe. 

En resúmen: la corrida ha sido buena, sobresaliendo 
el cuarto toro en primer término, luego el sesto y des- 
pees el primero. Lagartijo nos gustó extraordinariamente 
ensu primer toro; estuvo bien en su tercero y no tanto en 
su segundo, debiendo decir con satisfacción que no se en- 
corbo; muy bien en los quites y mal en la dirección del 
redondel. Chicorro debe seguir recibiendo, pero mejo- 
rando esta suerte y dando salida al toro por medio del 
quiebro de muleta, sin mover los pies y no tomando la 
barrera sino en casos graves: estuvo también eficaz en los 
quites de los picadores; la presidencia acertada á veces; 
los banderilleros regulares, de los picadores el mejor, cas- 
tigando Onofre, sin perjuicio de lo que decimos; murie- 
ron 15 caballos: hubo dos heridos; la entrada buena. 

En la corrida anterior se puso décimatercia á lu cabeza 
(lo la descripción, debiendo ser dócimacuarta. 
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Decimasesta corrida do toros celebrada en la plaza 
de Madrid, la tarde del domingo 28 de Setiembre 
de 1873. 

Presidencia del Sr. Teniente Alcalde popular D.Juan barrilero. 

Una sorpresa agradable tuvieron los aficionados en la 
corrida de ayer; por más quo se hicieran ilusiones sobre 
el éxito de la función, la realidad superó á aquellas, y 

f presenciamos con gusto la animación que hay, cuando 
os toros pegan, {lástima que no pudieran lidiarse los dos 
últimos bichos por ser ya de noche! 

A las tres y media en puntóse hizo el despejo por los 
alguaciles, y á seguida cruzaron el redondel las cuadri- 
llas para saludar al Presidente, verificado lo cual, y tíam- 
biados los capotes de lujo por los de la pelea, salió el pri- 
mer toro, de nombre Naranjo , y de la ganadería de don 
Vicente Martínez, vecino de Colmenar Viejo, con divisa 
morada. 

Era el bicho colorado, bien armado, bravo, duro, de gran 
poder y de libras. 

Tres varas puso Francisco Calderón, rodando en las 
tres, pero en una de pié, al quite Lagartijo y Frascuelo, en 
dos, y en otra sólo Frascuelo, perdiendo el picador dos 
arres; cuatro varas, una de ellas baja, y en otra ojaló el 
pellejo del bicho con el palo; colocó Julio Fernandez, mi 
diendo el suelo dos veces, y dejando en ól dos potros; dos 
puyas metió el primer reserva, Onofre Alvarez, cayendo 
una vez, al quite Frascuelo, y sacando herida la anea , y una 
vara el segundo reserva, Antonio Calderón, rodando tam- 
bién, en su auxilio Lagartijo. 

Juan Molina, tras de dos salidas en falso, colocó un 
buen par al cuarteo y otro al sesgo, y José Gómez (Galli- 
to) otro par bueno y cuarteando. 

Rafael Molina (Lagartijo) con trage verde y oro, dió 
tres pases naturales, doce con la derecha uno por alto y 
otro cambiado y tres limpiando el hocico del bicho, una 
corta e ida sin prepararse á volapié, otra en dirección de 
atravesar por echarse fuera, contraria y delantera y otra 
corta á toro parado. So echó el bicho, y el puntillero Moli- 
na acertó al segundo golpe. 

Estanquero era el nombre del segundo toro y corres- 
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pondia á D. Joaquín Perez de la Concha y Sierra, vecino 
de Sevilla, luciendo sus toros divisa celeste y rosa: era 
berrendo en negro, botinero, capirote bien armado y vo- 
luntarioso, desarmaba en varas y banderillas y terminó 
por querer marcharse intentando saltar la barrera. 

Un marronazo y cinco varas puso Calderón (Francisco) 
cayendo una vez de pié, y perdiendo dos montantes , dos 
puyas colocó Julio, y rodó en una, al quite Chicorro, de- 
jando en la arena una lagartija , y una vara puso Onofre. 

Después de una salida en falso, colocó Pablo Herraiz 
un par al cuarteo, y Estéban Arguelles (Armilia) par y 
medio lo mismo, y Salvador Sánchez (Frascuelo) vestido 
de carmesí y plata, dió dos pases naturales, uno con la de- 
recha y otro cambiado, y una estocada buena arran- 
cando, acertando el puntillero al primer golpe: hubo 
aplausos y cigarros. 

Por Boticario acudia el tercer bicho , y era de D. Cándido 
Lara, antes de D. Pedro Varela, vecinos ambos de Madrid, 
luciendo el toro divisa morada y amarilla: era castaño os- 
curo, corniabierto, con una cornada cerca del codillo de- 
recho, fué tardo y no dejaba llegar, pero cuando entró, 
pegó. 

Fernando Gómez (Gallito Chico) clavó dos pares de re- 
hiletes al cuarteo, y Mariano Antón uno lo mismo, y José 
Lara (Chicorro) con trage verde y orQ, dió cuatro pases 
naturales, tres con la derecha, tres por alto y dos de mu- 
ñeca y mató al bicho de una corta ó ida á volapié y de una 
baja lo mismo: se echó el bicho y el puntillero acertó al 
tercer golpe, hubo silbidos. 

Cuarto, de D. Eulogio Narbon, antes de D. Elias Gómez 
vecino de Colmenar Viejo, con divisa turquí y blanca. 
Por Brujo se conocía, y era retinto oscuro, bien armado, 
y se presentó abanto, pero se creció al castigo y fue bra- 
vo, codicioso, de poder duro y con recargue. 

Francisco Calderón puso fcuatro varas y cayó dos veces, 
al quite Frascuelo , dejando en la arena dos arres. Julio me- 
tió tres varas y rodó otras dos veces, una sobre las tablas 
perdiendo dos montantes y estando al quite los tres espa- 
das, y Juan Molina; cuatro puyas colocó Oncfre, viéndose 
expuesto en dos, al quite Frascuelo y coleando al toro La- 
gartijo en una, y en otra fué auxiliado por Lag< rtijo y Fras- 
cuelo coleando Chicorro : el picador perdió también dos cua- 
drúpedos, y una vara colocó Antonio Calderón, y quedó do 
infantería: había en el redondel siete aneas muertas. 
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( Gallito ) José clavó par y medio al cuarteo, y Molina dos 
lo misino, uno de ellos, bueno. 

Lagartijo con cuatro pases naturales, cinco con la dere- 
cha y dos medios pases, dió una corta ú paso de banderi- 
llas, y otra algo baja á volapié, arrancando de lejos 

INegro azabache, bien armado,, voluntario y blando, fuá 
el quinto toro, de nombre Cnquüo, de la ganadería de don 
José Bermudez Berna, vecino de Sevilla, con divisa blaii- 
ca y oro; el buho se creció algo;al castigo: para los cuatro 
toros uitimos estaban de tanda Francisco Gutiérrez 
(Chuchi) y Manuel Calderón. 

El Chuchi puso tres varas, metiendo en una Ueutro del 
morrillo, mas de una tercia de palo, quedando desmontado; 
Manuel Calderón, metió tres, [rodando una vez al quite 
trascuelo , y perdiendo el Iroton y Antonio Calderón puso 
una puya. 1 

Francisco Sánchez clavó dos pares ai cuarteo, uno de 
dios nada bueno, ó intentó poner otro, pero el bicho no 
entró, y Pablo Herraiz puso uno bueno, y Frascuelo con 
cinco naturales, doce con la derecha, dos de pecho y uno 
cambiado, arrancó y el toro no entró; dio después una 
corta a volapié, otra lo mismo y buen u, otra en hueso á 
toro parado, y lo descabelló ú la primera vez de intentarlo, 
siendo ol espada aplaudido y obsequiado con una petaca 
que le arrojaron desde un palco. 

Cigüeño se llamaba el sesto, de D. Feliz Gómez, vecino 
de Colmenar Viejo, cou divisa turquí y blanca: era casta- 
ño oscuro, bien armado, voluntario y blando: la lidia oía- 
pozo a precipitarse, porque se hacia tarde. 

Chicorro dio cinco lances á la verónica, concluyendo por 
quedar sin el capote. J 1 

Una vara puso el Chuchi, y dos, una de ollas baja, Ma- 
nuel Calderón. J ’ 


Mariano Antón colocó par y medio de banderillas al 
cuarteo, el par bueno, y Nicolás Varo un escalente paral 
relance, y Chicorro con seis pases naturales, cinco con la 
derecha, tres por alto y dos de muñeca, dio una en hueso 
á paso de banderillas y baja, otra corta y delantera y otra 
mejor, arrancando de lejos: el espada descabelló al primer 
intento, siendo aplaudido por esto. 

El sétimo bicho , de nombre Gallcguilo , era de Dona Dolo- 
res Alongé, viuda de Moruve, vecina de los Palacios (Se- 
villa;, y ostentaba divisa negra y encarnada. 

Era el toro negro azabache, bien armado, bravo y de po- 
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der: la noche venia á pasos agigantados, y no pudieron li- 
diarse los dos toros últimos, ni el sesto 

Chuchi puso dos buenas varas, y cayó una vez, al quite 
Frascuelo, sacando herido el penco , y tres haciendo un des- 
garrón Manuel Calderón, quien también rodó y se vió ex- 
puesto, al quite los tres espadas; el picador sacó herida la 
anea. 

Molina colocó dos pares de rehiletes y otros dos el Gallo, 
todos al cuarteo, y Lagartijo con dos pases naturales, otros 
tantos con la derecha', uno de pecho y dos por alto, dió 
una escelente estocada arrancando, siendo aplaudido y 
obsequiado con sombreros y cigarros. El puntillero acertó 
al segundo golpe. 

El último toro, acudía por Moriio, y era deD. Francisco 
Bernar, vecino de Tarifa, luciondo el bicho divisa lila: era 
negro azabache, bien armado, y aucria pelea. 

Una vara puso Chuchi y cayó ae pió, al quite Lagartijo , 
y murió el pairo herido por el bicho anterior, y dos puyas 
colocó Manuel Calderón, dando un porrazo, en su auxilio 
Frascuelo , y quedando muerta la lombriz heridajpor el toro 
sétimo. 

Anmlla , tras de una salida falsa, puso un paral cuarteo 
y otro á la media vuelta, y Francisco Sánchez uno bueno 
cuarteando, y Frascuelo mató & Morito después de cuatro 
pases naturales, tres con la derecha y dos por alto, de 
tres ó cuatro entre pinchazos y revuelos, pues ya no se 
veia. 

En resumen: la corrida ha sido buena, sobresaliendo el 
cuarto y primer toros : Lagartijo ha estado mal en su pri- 
mero y segundo, al que arrancó de trampita ó sea sin 
que le viese en algunas de las veces que lo hizo; muy 
bien en su tercero, y eficáz y oportuno en los quites á los 
picadores; en la dirección, mal. Frascuelo sobresalió en su 
primer toro, no estuvo mal en su segundo, y no le pode- 
mos juzgar en su tercero, porque no le vimos, en los qui- 
tes oportunísimo: Chicorro no mejora los pases y arranca 
de lejos: parece que no quiere utilizar sus facultades. 

Los picadores, esceptuando alguno que otro puyazo 
bajo, han trabajado bien: recomendamos á todos, que 
entren derechos y saquen el palo que corresponda, según 
las condiciones de los bicho*: los banderilleros bien, so- 
bresaliendo Gallito , José Molina, Nicolás Pablo en un toro 
y Mariano: la presidencia acortada: murieron veinte ca- 
ballos, siendo bueno el servicio: la entrada casi uu lleno. 


Dócimaaótima corrida de toros celebrada en la plaza 
do Madrid , la tarde deL domingo 5 do Octubre 
de 1873. 


Presidencia (leí Sr . Teniente Alcalde popular D. Antonio Peralto. 


Ayer leimos con sentimiento un anuncio , que la Em- 
presa de la Plaza de Toros fijó debajo de los programas de 
las corridas, el que decía: que según certificación del fa- 
cultativo , l)r. D. Antonio Alcaide de la Peña , recibido 
por dicha Empresa en la noche del sábado 4 , el espada 
Rafael Molina ( Lagartijo ), se halla padeciendo una violenta 
fiebre , al parecer , do carácter gástrico , por cuyo motivo 
no puede trabajar en la corrida 17. a , en la cual estoquea- 
rían Frascuelo y Chicorro , estando de sobresaliente de es- 
padas Victoriano Re e áte r o (el Regaterillo). 

Seis minutos antes de las cuatro, hizo la señal el Se- 
ñor Presidente , y á seguida tuvo lugar el despejo y pa- 
seo de las cuadrillas, las que saludaron á la autoridad, 
colocándose en sus puestos los picadores de tanda , Fran- 
cisco Gutiérrez (Chuchi) y Manuel Calderón. 

La tarde era hermosísima , y la gente jóven que asistía 
al espectáculo estaba de buen humor, como se demostró 
en el tendido uúm. 5 donde hubo una guasa de órdago , y 
el presidente tomó parte en ella indebidamente, según 
luego diremos. 

Se jugaron seis toros de la ganadería de D. Antonio 
Hernández, vecino de Madrid, cuyos bichos lucen divisa 
morada y blanca. 

El primero, de nombre Tordo , era negro bragado corni- 
delautero y bravo. 

Chuchi puso tres varas, rompiendo un palo, y haciendo 
un atroz agujero al bicho, por el que arrojaba mucha san- 
gre: el picador rodó dos veces, una con exposición, alqui 
te Frascuelo , y en la otra fué auxiliado por Chicorro, pero 
quedó desmontado, y dos puyas colocó Manuel Calderón, 
sacando herido el penco . 
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VA toro, que remataba bien, se destrozó el pitón dere- 
cho, especialmente, dividiéndoselo en cuatro pedazos, ó 
sea en cuatro astillus, y se descobilló del izquierdo. 

José Gómez (Gallito) clavó un par al cuarteo y medio al 
sesgo, y Juan Molina otro par cuarteando, y Salvador 
Sánchez (Frascuelo) con traje celeste y negro, y prévioa 
cinco pases naturales, seis con la derecha y uno cambia- 
do, mató á Totdo de una en hueso y bien señalada á vo- 
lapié, y de otra buena lo mismo, teniendo a su espada el 
diestro las tablas: el puntillero Molina acertó al primer 
golpe. 

Jardinero salió en segundo lugar, y era berrendo en ne- 
gro, listón, bien armado, voluntario y blando. Cuatro va- 
ras metió Chuchi y otras cuatro Calderón, el que vino al 
suelo, al quite Francisco Sánchez; pero no ocurrió nada 
de particular. 

Pablo Herraiz colocó un par al cuarteo y otro al sesgo, 
y Esteban Arguelles (Armilla) otro par cuarteando, y José 
I.nra (Chicorro) vestido de verde y negro, aburrió ul toro 

? r al público, y el presidente debió mandar sacar la media 
una, y no mandar recado á la pareja que se hallaba en la 
grada octava, para que no estuviesen tan reunidos, según 
se dijo. 

Chicorro , después de doce pases naturales, nueve con la 
derecha, tros de muñeca, cuatro limpiando el hocico del 
toro, tres de telón, dos cambiados y cuatro medios pases, 
dió una estocuda en hueso y á paso de banderillas, to- 
mando el olivo sin necesidad, otra en hueso á volapié tam- 
bién, y no tomó el olivo, á pesar de ser arrollado, como 
en la estocada primera, otra en hueso y á paso de bande- 
rillas, encaramándose al olivo sin necesidad, otra lo mis- 
mo, una corta ¿ volapié, otra baja en hueso y un volapié 
bueno: el puntillero acertó al primer golp^: el espada rué 
¿ilbado, y se pidió con insistencia por el público la salida 
de la media luna. 

Por General acudía el tercer cornupeto, y era retinto; 
gachito, bravo y no renegó: un marronazo y dos puyas, 
una de ellas baja, puso Chuchi, que quedó desmontado, 
tres varas Manuel Calderón, sufriendo un porrazo, al qui- 
te Chicorro , y una vara, rompiendo el palo, el primer re- 
serva Julio Fernandez. 

Mariano Antón plantó dos pares de banderillas, uno de 
de ellos muy bueno, y Fernando Gómez (Gallito chico) 
otro par excelente, todo al cuarteo/ 


Frascuelo, con tre§ pases naturales y un buen cambio, 
citó y recibió ai toro, dándole una muy buena estocada, 
sacando el bicho cu el pitón derecho algunos alamares de 
la manga derecha de la chaquetilla. Frascuelo además des- 
cabelló al toro al primer intento, siendo calurosamente 
aplaudido y obsequiado con cigarros y colmena*. 

Kl mejor toro fuó el cuarto, y se conocía por Tesorero: 
negro, bien armado, de poder y bravo; se mamó cinco 
varas del Chuchi , ú quien derribó dos veces , estando al 
q uite de una Juan Molina , y de la otra Frascuelo y Anni- 
11a - pero el picador perdió dos orre*; tres varas lomó de 
Calderón , midiendo el suelo dos veces , al quite Chicorro y 
d ejando en la arena la lombriz herida por el toro anterior, 
y dos puyas puso Julio Fernandez, rodando en una y sa- 
cando herida la anea . 

Molina plantó par y medio al cuarteo , y Gallito , José, 
un par lo mismo, y Chicorro con dos pases naturales, uno 
con la derecha y dos por alto, siendo desarmado una vez, 
dio una estocada algo corta y baja: el puntillero acertó 
al segundo golpe. 

Cantinero se llamaba el quinto bicho : castaño oscuro, 
bragado, bien armado y voluntarioso; recibió del Chuchi 
un marronazo y cinco varas , dejando en la arena su tro- 
tón; otras cinco puyas tomó de Calderón , á quien derribó 
una vez ; en su auxilio Frascuelo, sacando herida el pica- 
dor la anea, y dos puyas puso Julio, cayendo una vez so- 
bre las tablas. 

(Armilla) plantó dos pares do rehiletes, uno de ellos ex- 
celente, y Victoriano fiecatero (Regaterillo) otro muy 
bien de frente, y Frascuelo, con dos naturales y uno cam- 
biado, citó y recibió á Cantinero, dándole una magnífica 
estocada, que lo valió al matador, cigarros, aplausos y 
sombreros. 

Durante la lidia de este toro observaron los concurren- 
tes ai tendido núm. 5, que en el tabloncillo de la gra- 
da 8. , había una ¡timbra con vestido de lunares acompañada 
de un jembro , los cuales platicuban con algún calor , y no 
hacían mucho caso de la corrida, on lo cual estaban en su 
derecho ; pero como los guasones del 5 do todo sacan par- 
tido, empezaron a gritar y á llamar la atenciou del pú- 
blico con bromasmás ó menos picantes , y llegó á tal ex- 
tremo la algazara que armaron, que dicen que el señor 
presidente mandó preguntar á dicho tendido la causa do 
i a bronca , y que enterado de ella, dispuso que una pareja 
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de orden público fuoseáhacer una advertencia á los ena- 
morados. 

Si esto ha sucedido tal como nos lo dicen, reprobamos 
altamente la conducta del señor presidente Peralto* 
que rebaja hasta ese extremo el prestigio de la auto’ 
ridad. 

Salió el último toro, de nombre B entender o; berrendo en 
colorado , bien armado , voluntario y de pies ; tomo con 
coraje cuatro varos de Chuchi, a quien hirió el penco , y 
otras cuatro de Calderón , que rodó unaivez , en su auxi- 
lio Frascuelo, quedando en la arena el troton , herido por el 
quinto bicho. 

Nicolás Varo colocó dos buenos pares de banderillas al 
cuarteo. Fernando Gómez (Gallito chico) uno lo mimó tras 
de una salida falso , y pedido por el público que matase 
(Regaterillo), Chicorro , previo permiso del señor presi- 
dente cedió la muerted Victoriano, que vestía traje azul y 
negro; y con nueve pases naturales, ocho con la derecha 
y uno cambiado, dio una corta d volapié y delantera, y 
otra lo mismo y ménos delantera, acertando el puntillero 
al segundo golpe. 

En resúmen: la corrida ha sido regular, sobresaliendo 
el cuarto toro; pero debemos advertir al presidente y á la 
empresa, que hace algunas funciones que se advierten 
grandes agujeros hechos por las puyas, los que destrozan 
dios bichos. 

Frascuelo estuvo ayer acertadísimo, y recibió dos de sus 
toros, sin mover los piés; pero conviene que pronuncio 
más el quiebro de muleta por el costado derecho para la 
salida del toro, á iin de evitar un percance: oportuno en 
los quites y regular en la dirección de la plaza: los aplau- 
sos que recibió así como los cigarros y las canoas que le 
arrojaron, prueban las simpatías do este matador, y ol 
premio merecido d la mejor de la suerte de matar. 

Chicorro , al contrario de Frascuelo , decae visiblemente, 
y baila en ios malos pases que da , y arranca desde lejos; 
no ha querido aplicarse, y para él hará, que no trabajará 
en Madrid. . . , 

Los picadores cumplieron, lo mismo que los banderi- 
lleros, sobresaliendo en estos Armilla, Gallito mayor y 
menor, Mariano , Regaterillo y Nicolás. 

La presidencia acortada, cscepto en lo que dejamos he- 
cho mérito: murieron siete caballos salió uno herido, 
siendo bueno el servicio : la entrada fue algo floja. 
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Dócimaoctava corrida de toros celebrada en la 
plaza do Madrid la tarde del domingo 12 de Oc- 
tubre de 1873. 

Presidencia del señor teniente alcalde popular D. Fernando , 

O con. 

Con una tarde hermosísima y un lleno casi completo, 
so verificó ayer la penúltima corrida de la segunda 
temporada. A las tres y media en punto hizo el señor 
presidente la señal de despejo, llevóse este á cabo y apa- 
reció la cuadrilla a cuyo frente marchaban los tres espa- 
das escriturados, acompañados de sus respectivas cua- 
drillas. Con todas las formalidades de costumbre, y en 
axis puestos los picadores de tanda Antonio Calderón y 
Domingo Granaa, el Francés, se hizo cargo de la llave el 
j Buñolero, quien, montera en mano y con marcial conti- 
nente, se adelantó á descorrer los cerrojos del chiquero. 
Abrióse éste al son do los acatarrados clarines, y pisó el 
suelo el primer toro de la corrida. 

Desertor era su nombre, y lucia en las péndolas los colo- 
res verde y negro, distintivo perteneciente ó la ganade * 
ría de D. Antonio Miura, vecino de Sevilla. Negro como 
la mora, de libras y bien armado, Dcserlor t se mantuvo al 
principio de la pelea bravo y de algún poder, terminan- 
do tardo al partir. Dos puyazos recibió de Antonio Calde- 
rón, que dejó la garrocha rota y clavado el extremo en 
el morrillo, con pérdida de un jamelgo, y sufriendo en el 
pecho un golpe con el palo; Granda mojó tres veces con 
dos tremendas caídas, al quite do la primera Lagartijo y 
Frascuflo, y al de la segunda Frascuelo, dejando en la 
arena un tronco de aleluyas, y el primer reserva Fran- 
cisco Calderón sacó herida su lombriz, á costa de un gar- 
rochazo. Juan Molina dejó en el morrillo dos buenos pares 
al cuarteo y otros dos muy buenos José Gómez, Gallito ; 
ambos banderilleros fueron aplaudidos. 

liafael Molina, Lagartijo , con traje grana, y cordonadura 
negra, llegó á jurisdicción armado de todas armas, y pre-* 


98 


vios cinco cambiados, siete por alto y dos con la derecha 
bastante medianos todos, se dejó caer en el morrillo con 
un gran volapié basta la mano. Aplausos, chisteras y ci- 

^ El segundo bicho pertenecia á la vacada de D. Cárlos 
López Navarro, vecino de Colmenar Viejo y llevaba (el bi- 
cho no D. Carlos) divisa encarnada y amarilla. Gurriato 
de nombre, negro, pequeño y no mal encornado, salió 
abanto y fué blando al castigo. Dos varas al paso recibió 
de los de tanda, de los cuales Antonio Calderón, que saco 
herido el troton, hizo un buen agujero en el morrillo del 
toro, donde mojó cinco veces y otras tantas Domingo 
Granda. Francisco Sánchez clavó par y medio de rehile- 
tes al cuarteo y uno bueno del mismo modo Pablo Her- 
raiz. Salvador Sánchez, Frascuelo t vestido de carmesí y pla- 
ta trasteó |á Gurriato con dos naturales, dos cambiados 
y dos por alto que precedieron á un pinchazo en hueso 
recibiendo y una magnífica estocada, recibiendo tam- 
bién, que hizo morder el polvo al cornúpeto. Ovación 
completa y muy merecida. , , v 

Por Perdigón acudia el tercero, de Miura; colorado, bra- 
gao, ojo de perdiz, corniabierto y'de libras, mostró mucha 
voluntad, pero muy poco poder. Francisco Calderón salió 
á reemplazar á su hermano Antonio que se retiró ála en- 
fermería y de la que no volvió á salir á pesar de haberse 
negado los facultativos de guardia á dar el parte, si bien 
se resintió con el golpe de la vara do una lesión que sufro 
hace tiempo en el pecho. Cinco puyazos, uno de ellos de- 
trás de la oreja, plantó el susodicho Calderón (Francisco), 
y cuatro garrochazos Domingo Granda, que se lanzo a 
nadar en las tablas y sacó Iherido el rocín. Fernando Gó- 
mez ( Gallito chico) se deslució con dos malos pares al cuar- 
teo, y Mariano Antón salió del paso con uno regular, des- 
pués del cual, José Lara Chiccrro t ataviado de azul y oro, 
puso al toro de oro y azul. Nada menos que quince natu- 
rales, tres cambiados, dos de telón y diez y seis con la de- 
recha precedieron á un pinchazo aguantando, una baja a 
paso de banderillas y una buena algo contraria. 

El público no aplaudió; hizo muy bien. 

Bolichero llevaba en su fó de bautismo el cuarto toro 
de López Navarro. Negro, no de muchas libras y bien 
armado, fué voluntario pero blando y sincorage; saltó dos 
veces al callejón de la barrera, una vez frente al tendido 
15 y otra frente al 12. Lagartijo paró los pies al bicho con 
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cuatro verónicas, previas las cuales se arrimó Bolichero á 
la caballería. Tres veces mojó Granda, nadando en una y 
cayendo on otra con pérdida de un jaco, cuatro puyas, una 
de ellas baja, clavó Calderón y una el Chuchi segundo 
reserva, y que sacó herida la flauta. EL Gallito y Juan Mo- 
lina fueron aplaudidos por dos muy buenos pares cuar- 
teando que clavó el primero y uno muy bueno el segundo. 
Cuando Lagartijo se acercó á dar muerte al toro, hallába- 
se este huido y buscando salida. En vez .'de cortársela, 
arrimándose, Lagartijo verificó tina faena que no quere- 
mos calificar y que dió por resultado lo siguiente: seis 
naturales, cuatro con la derecha, ocho medios pases, 
media estocada en su sitio, otra mala y sin prepararse á 
paso de banderillas, una delantera arrancando muy largo, 
una ¿ida y atravesada, cuatro intentos de descabello, de 
los cuales uno fuó de pistón y por detrás, y finalmente un 
ignominioso pinchazo bajo. 

Hubo silbidos, petición de media luna y ¡aplausos! por 
los muchos inteligentes de pega que en la plaza de Ma- 
drid abundan como en todas partes. Lagartijo marchó á 
la enfermería á preguntar á Antonio Calderón si podía 
marchar con él a Zaragoza, y como le contestase que no 
por hallarse mal, dispuso que friese el Chuchi, tomando 
el espada un vaso de agua con azucarillo, que le dió el 
inteligente conserje, Miróte. 

Berrendo en negro, capirote, botinero, de libras y bue- 
na romana, bravo y de algún poder fue el quinto toro de 
Miura, llamado Jocine o. Domingo Granda fuó aplaudido 
con entusiasmo y puso cinco buenas varas con cuatro 
caídas por todo lo alto, cuatro Calderón, que perdió tres 
rocinantes y tres buenas Chuchi, que queaó de infantería, 
y fue aplaudido. Pablo dejó un par bueno al cuarteo y me- 
dio ai sesgo, y Francisco Sánchez se mamó una morroco- 
tuda silba por dos medios pases detestables al sesgo. Sal- 
vador mandó al desolladero á la res, con una soberana á 
volapié en la misma cruz, después de dos naturales, dos 
cambiados, seis por alto y cuatro con la derecha. 

Aplausos, sombreros y cigarros. 

Cerró plaza Finito, de López Navarro, negro, chiquitín y 
bien armado; salió abanto, huido y brincando como una 
liebre, pero se creció al castigo, aunque sin cabeza. Dos 
varas con pérdida de un babieca , clavó Granda, cuatro Cal- 
derón y tres Chuchi sin consecuencias. 

Mariano dejó en el morrillo dos pares regulares al cuar- 
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teo , y Nicolás 13aro uno bueno de sobaquillo , después de 
una salida falsa. Chicorro, que se conoce tenia prisa por 
terminar, pasó a Finito con tres naturales, unu cambia- 
do , dos de telón y tres con la derecha que precedieron á 
un mete y saca por todo lo bajo. El toro cayó bastante 
tiempo después de haberse retirado el espada. 

Resúmen. La corrida ha sido mediana; sobresaliendo 
el primero y quinto toro, ambos de Miara. Lagartijo que 
estaba bastante desmejorado, muy bien en su primer toro; 
detestable, infernal, en su secundo. [Frascuelo admirable 
en los dos y bregando como él solo sab8 hacerlo. Chicorro, 
va de mal en peor. De los picadores , el Francás. De los 
banderilleros, el Gallito y # Juan Molina. Servicio de caba- 
llos, malo : murieron nueve y salió uno herido. La presi- 
dencia, acertada. 


Üócimanovena corrida do abono verificada en la 

plaza de toros de Madrid ol 19 do Octubre 

de 1873. 

Presidencia del teniente alcalde popular D. Segundo Mugaría* 

Cotí una larde Tresquila Los espadas sostuvieron 
y uiki entrada medíanla, muy ternes la competencia 

corriéronse ayer seis bichos de hacerlo á mal en peor; 
de Aleas y de Concha-Sierra. y con respecto á la JSmpresa 
Se arrastraron pocas guitps queempezó envidando el resto 
y hubo costaladas regias, conste y sírvale de enmienda 
probándonos Caldreon que apunta ya de ftogiminis 

que es jembró de gutapercha. cilla taurina ruleta. 

Bn el callejón del doce, Y, sonsoniche de versos, 

dos gallos (pero con piernas), que duro como una peña 

se gallearon a trompis. se prepara un mozo cruo 

De las. seis presuntas fieras, á describir esta fiesta 
fueron las cinco tan mansas no en música..... celestial, 
como bneye6 de carreta. sino en prosa muy torera. 

No parece sino que la empresa tieuc firmado un con- 
trato con el padre do los astros , contrato en vir- 
tud del cual el rubicundo Febo se compromete á mos- 
trar todas sus gulas durante las tardes de corrida. Nada 
de nuevo sabrán, pues, nuestros lectores cuando les di- 
gamos que la función taurina de ayer se verificó en me- 
dio de una temperatura hermosísima y con mucha ani- 
mación. 

Si el ganado y los lidiadores hubieran correspondido á 
aquellas dos agradables circunstancias, seguro es que la 
corrida de ayer hubiera formado época en los aüales cor- 
nudos, dispensen Vds. la palabra. Pero no sucedió así, 
ni mucho menos, conforme podrá ver el curioso lector 
que tenga paciencia para echarse al coleto la siguiente 
mal oergeñada descripción: 

A la hora en punto, después de todas las formalidades 
prevenidas por la ley y colocados en sub puestos los pi- 
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eadores de tanda Francisco Calderón y Onofre Alvares, 
se abrió la puerta del pesebre y asomó el morro. 

Rebollo , de la ganadería de D. Manuel García Puente 
Lope?;, v.ecíiy^ de Colmenar. Yipjo, coa divisa encarnada? 
¿ana. líl animalito era retín, to, do libras y bien armado, 
¿eVomífó huido y fué blando y éin córage 1 , teTminando por 
volver la geta. Lagartijo intentó en vano pararle los pies 
con cinco verónicas, después de las cuales y escurriendo 
siempre el bulto, tomó el bicho cuatro varas de Calderón 
y w Qtrasi tanta \de Onofre que perdió el langostih que 
montaba. José* Gómez, Gallito, dejó un paral cuarteo y 
cayo en tierra por haberle el toro cortado el terreno.pero 
sin boVeda#;' ven gándp se después el chico clavando otro 
par á la atmósfera y uno bueno cuarteando, lo mismo 
qué áu compañero Juan Molina que dejó uno bueno en el 
morrillo. Rafael Molina, Lagartijo, ataviádo de verde y 
oro, se las hubo con un buey huido que buscaba salida á 
todo trancé'. Nada menos que catorce naturales, diez cotí 
la derecha, cinco por alto y cuatro cambiados empleó 
Rafael para endilgar al bicho una en hueso a T 

un ignominioso bajón 'á paso de banderillas. Hubo sil-r 
bidos y algunos aplausos (!) El puntillero acertó á la 

El segundó ^óró pérténeció á la vacada de D. Jo f á|jui^ 
Perez de la Conché y Sierra, vecino de Sevilla, con divisa 
celeste y rosa. Llamubásc Granadero \ pero dió pruebas ae 
serlo de paz. Cárdeno bragao, grandon, de libras y corni- 
cortp^Jwó^la^^ y ensenó muy pronto el, cuarto trasero 
á, lps caballos. Cuatro puyazos recibió de Calderón y otros 
tangos de^nofro, que por casualidad dejó tendida en 
tierra s^acpmiía* Esteban Arguelles. Armilla, clavó dos 
buenos pares al cuarteo, y Victoriano Alcon,« el Cabo, uno 
bueno al reíanos Salvador Sánchez, Frascuelo , vestido de 
cate y plata, bregó con un animalito que no humillaba,» 
propinándole un pinchazo arrancando, largo, media estop- 
eada en au sitjp, un pinchazo á ún tiempo y una gran 
estocada aguantando,, de la que resultó un encontronazo 
feroz Precedieron á esta faeua seis naturales^ diez comía 
derecha, sais cambiados y ocho de telón. El espada fué 
aplaudido y obsequiado con algunos sombreros y^ci*- 


Cliurro , diz se llamaba el tercero, de Puente López* re* 
tinto, feo, de libras y bien armado, y que fue bravo, pero 
sig poder, Al paso recibió un puyazo de cada uno do los 


de tunda, cinco más de Calderón, á quien se coló suelto 
una vez, proporcionándote una caída; al quíte Mariano 
Antón, y cuatro de Ofiofre, que midió una vez él suelo, 
al quite Lugartijo. Máriáno Adtou dejó d<)s párés buenos 
al cuarteo, y dos Iderii malos Férnando Gómez, Gallito 
chico, después de los cuáles pasó el amigó Churro á manos 
de José Lara, Chicorro, qiie vestía morado y plata y despa- 
chó a su enemigo dé una estocada alta á volapié, después 
de seis naturales, diez con la derecha, seis Cambiados y 
ocho de telón. Chicorro fué aplaudido. ! ' ; 

Berrendo. en colorado, botinero, capirote, de gran lá- 
mina y buenas armas, fué el cuarto de Concha y Sierra, 
que nos recordó la casa de Astraréna, que aséguran tiene 
mucha fachada y poéa vivienda. En efecto, Flor de noche, 
que así se llamaba, fué muy blando y volvió presto el 
morro por no ser menos que sú hermanitp. 

Tres pinchazos con caída, al quite Frascuelo, aguantó 
á duras penas de Calderón, y otros : táUÍqs de Onofre, que 
quedó de infantería. Mariano Antón clavó dos parea bue- f 
nos cuarteando y «tros tantos el Gallo, muy bueno el 
primero al cuarteo y bueno el segundó al relance. Lagar- 
tijo pasó al bicho seis veces al natural, ocho con la dere- 
cha, seis cambiándose y cinco por alto, y le endilgó uu 
pinchazo en hueso, media estocada palsada y otra medía 
alta, que hizo echarse al toro; pero habiéndolo resucitado 
el puntillero, Lagartijo lo descabelló á la primera. 

Precioso llamaban al quinto, de Puente López, retinto, 
de libras y con buena cornamenta ; pero que no mostró 
codicia ninguna mas que para huir de la caballería. Dos 
varas puso Calderón, cayendo en las dos al descubierto, 
viéndose salvado por el eficaz capote de Frascuelo, y de- 
jando un penco en la arena, y tres puyazos clavó Onofre 
sin novedad. El Cabo dejó en los rubios dos buenos pares 
cuarteando, y otro bueno al sesgo Arinilla, después de 
una salida falsa. Frascuelo halló al bicho receloso y des- 
compuesto y te pasó con nueve naturales, siendo arrolla- 
do en una, un gran cambio en la cabeza, siete con la de- 
recha, tres cambiados y siete por alto, que precedieron á 
dos pinchazos bien señalados, otro sin soltar el estoque 
y una estocada corta pero buena. El puntillero arrojó á 
pulsóla puntilla y acertó á 1a primera. El espada ovó 
aplausos. 

Cerró plaza Cochinito, de Concha y Sierra, negro como 
el ébano, de libras y bien armado, que salió abanto y fue 
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luego bravo, querencioso y eje poder. Si este toro se hu- 
biera lidiado en vez del segundo ó cuarto, sus herma- 
nos, hubiera dado mucho juego. Cuatro varas recibió de 
Calderón á cambio de dos jacos muertos, dos de Onofre 
que nadó en ambas y quedó d pió, y cinco buenas del pri- 
mer reserva Manuel Calderón, que fue aplaudido. Fer- 
nando Gómez dejó dos pares cuarteando, bueno el uno y 
malo el otró, y Nicolás Baro su correspondiente par de 
sobaquillo. Chicorro dió fin á la función con un pinchazo 
y un buen volapié precedidos de dos naturales y tres 
por alto. 

Rtsúbicn. La corrida puede calificarse de mala; pues 
de los seis toros, sólo el ultimo dió algún juego. Lagar- 
tijo y Frascuelo no han estado tan afortunados como 
otras veces, si bien Salvador se ha conducido mejor que su 
compañero. Vamos á hacerles una pregunta; ¿Dónde se 
demuestra la iñteligencta de un torero? ¿Con los borregos 
ó con los toros de cuidado? Responda por nosotros el lec- 
tor. Chicorro afortunado en las estocadas y mal en el 
trasteo; no sabe rematar los pases. Los picadores, en ge- 
neral cumplieron. De ios banderilleros, Mariano, Juan 
Molina, el Culo, el Callo y Armitla. Servicio de plaza, regu- 
lar. Dirección, como siempre, mala. Murieron ocho caba- 
llos. La presidencia, acertada. La entrada, buena. 


Vigésima corrida do toros, última do abono y do la 
tomporada, que tuvo lugar on la plaza de Madrid 
la tarde del domingo 26 do Octubre do 1873. 

Presidencia del señor teniente alcalde popular D. Juan Pere ' 
Villanueva. 

Como tenemos mucho que hablar, solo diremos que la 
empresa de la plaza, reconocida á las deferencias de los 
señores abonados y del público en general, que la han favo- 
recido con su asistencia, y con el objeto de obsequiar á 
los numerosos forasteros que han venido á esta capital 
para ver la exposición nacional, dispuso una corrida de 
gala, que duraría tres horas y media, en la que, además 
de lo^ ocho toros anunciados, se lidiarían cuantos dispu- 
siera la presidencia hasta que anocheciese, estando la pla- 
za adornada y siendo las banderillas de lujo. 

A las dos en punto do la tarde, y previas las formalida- 
des de estos espectáculos, se presentó el primer toro do 
la ganadería de D. Manuel García Puente y López, de 
Colmenar Viejo, y con divisa encarnada y caña: se llama- 
ba Zafreño , y era retinto, bien armado y salió pegando, 
sintiéndose á causa del desgarrón que le hizo Chuchi. 

Domingo Granda (el Francés) puso una vara, y baja, y 
Francisco Gutiérrez (Chuchi) dos, una de ellas, la del 
desgarrón, sacando herido el potro . José Gómez (Gallito) 
clavó un par de las chinescas al cuarteo y Juan Molina 
otro de banderas y gallardetes y uno de las comunes. 

Rafael Molina (Lagartijo), con traje carmesí y oro, y 
con tres pasos naturales, uno dando la vuelta completa y 
siete medios pases dió una estocada arrancando y sobra- 
da, en que fué enganchado con el cuerno derecho por de- 
bajo del sjdaco derecho entro la faja y chaleco, y sus- 
pendido, cayendo de pió el diestro y con mucha frescura, 
y siendo aplaudido y obsequiado con cigarros: el puntille- 
ro Francisco Molina acertó al primer golpe. 

líl segundo bicho de D. Félix Gómez, también de Col- 
menar Viejo y con divisa turquí y blanca, tenia por nom- 
bro Arzafranero , y fue retinto oscuro, bien armado y so 
presentó blando, pero se creció al castigo y fué bueno. 
Cuatro varas colocó el Francés y rodó en tres, al quite de 
dos Chicorro y de una Lagartijo y Frascuelo , perdiendo el 
picador el arre ; cinco puyas, una de ellas baja, metió 
Chuchi , y dejó en la arena el rucio herido por el toro an- 
terior; dos varas colocó el primer reserva José Marqueti, 
cayendo una vez sobre las tablas, y quedando de infante- 
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ría; y dos puyas el segundo reserva Francisco Oliver, 
quien quedó desmontado. 

Pablo Herraiz puso un par de las de cintas y otro de 
las comunes, y Armilla Uno delus chinescas y otro de las 
comunes, todo al cuarteo, y Salvador Sánchez Frascuelo, 
vestido de celeste y negro, trasteó al toro con tres natu- 
rales, dos de pecho y otros dos con la derecha, y le mató 
de un volapié bueno, obteniendo aplausos y cigarros: el 
puntillero estuvo acertado. 

De D. Joaquín Perez de la Concha y Sierra, de Sevilla, 
fuó el tercero, conocido por j Dorao, y lucia divisa celeste 
y rosa; castaño, bien armado y que pegaba con coraje; el 
presidente mandó poner banderillas y el público se impa- 
cientó: una vara puso el Francés y dos Chuchi que perdió 
el caballo: uno de los picadores hizo un desgarrón. 

Gallito chico clavó un par de las de guirnaldas al cuar- 
teo y Mariano A.uton medio cuarteando y uno al relance, 
y José Lara (Chicorro), con traje verde y negro, dió dos 
naturales, tres de muñeca, uno por alto y dos con la de- 
recha, siendo arrollado dos veces, una corta a paso de 
banderillas y una buena á volapié: aplausos y sombreros. 

El cuarto toro de D. Carlos López Navarro, vecino de 
Colmenar Viejo, llevaba divisa encarnada y amarilla: 
negro, bien armado, con piés y voluntario, tomó con co- 
dicia siete varas del Francés, ¿ quien hirió el penco y dos 
del Chuchi , ó quien derribó y se vió expuesto y pisoteado, 
al quite los espadas y coleó oportunamente Juan Molina. 
Gallito, José, clavó un par donde. -iban cuatro, y además 
otro, al cuarteo, y Molino, uno de las chinescas y otro de 
las comunes cuarteando. Laya lijo, con nueve pases nutu* 
rales, doce cou la derecha, dos de pecho, cuatro por alto 
y dos cambiados, siendo desarmado una vez, y con la 
muleta en el asta que quitó Juan Moliua, dió un volapié 
ido y otro bueno, descabellando al bicho al primer inten- 
to, Chicorro dió el salto de la garrocha magutralmente: 
fué muy aplaudido. El toro acudía por Uonüo. En los cua- 
tro siguientes, picaron Antonio y Manuel Calderón. 

El quinto bicho, de D. José Ber mudez, vecino de Sevilla, 
antes del Duque de San Lorenzo , ostentaba divisa celes- 
te y blanca, era negro, gacbito y bravo. Su nombre Ali- 
gar iller o. 

Cinco varos metió Manuel; en una rasgó y otra fue baja, 
rodandouna vez, al quite Frascuelo y Armilla, y muriendo 
el caballo herido al Francés por el cuarto toro; y que tomó 
este picador y tres varas Antonio, par y medio , el par de 


flores, puso (el Cabo) y un par de banderas y gallardetes, 
Pablo; y Frascuelo con diez pases naturales, dos con la de - 
recha, cinco de pecho, uno cambiado, y un buen cambio en 
la cabeza, estando en los pases muy ceñido, dió una corta 
á un tiempo, y uua delantera y contraria á volapié ; el 
puntillero tiró el cachete y no acertó, haciéndolo á la se- 
gunda, sin tirarlo. 

De López Navarro fue el sexto toro; Ramajero de nom- 
bre; y fue negro, bien armado , voluntario, y salió que- 
riendo pelea , aplomándose luego. Un marronazo y seis 
varas, una de ollas baja, puso Manuel, quedando de in- 
fantería, y tres buenas puyas Antonio. Chicorro dió cinco 
verónicas ; José Feijóo clavó cuatro pares en uno, y lue- 
go otro par. y Varo, una de las de farol y otro de Ws co- 
munes , y Chicorro con tres naturales, tres de muñeca, dos 
limpiando el hocico del toro , y tres con la derecha, citó 
y recibió á Ramojero , dando una en hueso y baja, sin sol- 
tar el estoque; y un mete y saca bajo á volapié. 

1C1 sétimo bicho , se llamaba Lagartijo , y era de Bermudez; 
castaño, ojinegro, bien armado y blando; tomó un marro- 
nazo y tres varas de Manuel, á quien derribó y mató dos 
potros, y dos puyas de Antonio, á quien hirió el arre. Juan 
Molina, clavó dos medios pares y cayó una vez, después 
de una salida falsa, y luego otro par cayendo por efecto 
del encontronazo, hocicándole y pisándole el toro, al 
quite Frascuelo, y Lagartijo con la muleta venia en su so- 
corro, marchando el diestro á la enfermería, y Gallito 
José, un par de !as de guirnaldas. 

Lagartijo con tres naturales, seis con la derecha, dos 
cambiados y siete medios pases, dió uua corta arrancan- 
do y bien señalada y un sobresaliente volapié, siendo 
aplaudido y obsequiado con sombreros y cigarros. 

R1 octavo toro acudía por Ojinegro , y era de D. Pedro 
Yarela, vecino de Madrid, con divisa morada y amarilla: 
retinto oscuro y bien armado, se presentó abanto y bra- 
mando, dándole Frascuelo cinco verónicas, pero el bicho fué 
tardo: una vara tomó de Manuel Calderón, á quien der- 
ribó é hirió el montante, y otra de Antonio. A rmilta 
clavó un par al sesgo de las de cintas, y otro al cuarteo 
de las comunes, y el Cabo dos pares, uno de ellos de guir- 
naldas, y Frascu lo con cuatro naturales, nueve con la de- 
recha y uno cambiado, dio una corta á volapié y otra al- 
go delantera y sobrada, también á volapié: el puntillero 
acertó al primer golpe. Para los cuatro últimos toros, sa- 
lieron Onofre Alvarez y Francisco Calderón, 
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El noveno toro era de Gómez, y se llamaba Cabezudo i 
castaño oscuro* bien armado y voluntarioso, se sintió 
luego: un marronazo y tres varas puso Onofre, sacando 
lierido el murciélago , y tres Calderón, rodando una vez: 
Chicorro, á petición del público, clavó tres buenos paros, 
y José Feijóo, sobresaliente de espadas, vestido de celeste 
y negro, dio dos naturales, cinco con la derecha, y un 
cambio d'e recurso, siendo desarmado una vez y urrollado 
otra; una en hueso arrancando, otra en hueso á volapié, 
y una baja y contraria lo mismo, acostándose el diestro 
sobre el testúz. 

El décimo bicho , de Varóla, y de nombre Carpintero, era 
retinto oscuro, bien armado y voluntario: Gallito. Fer- 
nando, hincado de rodillas dió el quiebro, dando salida ul 
toro por la derecha, y quedando él hincado : fuó aplau- 
dido. Cuatro varas tomó de Onofre, á quien mató el ca- 
ballo herido por el bicho anterior, y otras cuatro cío Cal- 
derón: Gallito José, colocó dos buenos pares y Feijóo otros 
dos buenos, y Gallito Fernando, como sobresaliente de 
espadas por hallarse cojo en Aranjuez; Angel Pastor que 
estaba annnciado, vestido de celeste y oro, después de cin- 
co pases naturalos, uno dando la vuelta y otro de pecho, 
buenos, dió una arrancando algo ida, y otra á volapié al- 
go baja: fué muy obsequiado y aplaudido. 

El undécimo toro pertenccia á Gómez, y acudía por 
Reqatero ; retinto oscuro, bien armado y bravo, tomó una 
vara de Marqueti, á quien dió un tumbo y mató un erizo; 
tres de Calderón, derribándole une vez y dejándole des- 
montado, y dos de Oliver, á quien igualmente derribó; al 
quite Lagartijo y Frascuelo. 

Lagartijo , á petición de los alimonados, clavo un buen 
par de fronte, otro Armilla y otro Pablo, y Feijóo con tres 
naturales y dos con la derecha, dió una baja a volapié, y 
lo descabelló á la segunda vez de intentarlo. 

El duodécimo y último toro, era do Navarro, y su nom- 
bre Capuchino ; negro listón, bien armado y bravo se hizo 
luego tardo: tres varas, una do ellas baja, colocó Marque- 
ti perdiendo un caballo; una Calderón, quedando do in- 
fantería, y dos Oliver: rodó una vez y murió su potro. 

El público pidió que banderillease Frascuelo, quien clavó 
dos pares de frente, y uno Feijóo, y Gallito Fernando, con 
dos naturales, otros dos con la derecha y uno por alto, 
mató ú Capuchino de una corta i volapié y bion señalada, 
y una baja arrancando. , 

Jío hay resúmen: ha muerto la mujer de Ant.° Calderón, 


Corrida do toros extraordinaria verificada en la 
plaza do Madrid la tardo del sábado l. 9 do No- 
viembre do 1873. 

Presidencia del señor teniente alcalde popular D. Joaquín 
tíalbona. 

Decían los carteles que habiéndose brindado el espada 
Salvador Sánchez Frascuelo á' trabajar acompañado sólo 
de su cuadrilla compuesta de cuatro banderilleros y tres 
picadores, la empresa había dispuesto una corrida ex 
traordinaria con el objeto de corresponder á los repeti- 
dos favores que recibo del público. Este por su parte, no 
trató mucho de animar con su presencia el espectáculo, 
pero bien es verdad que el tiempo fué la principal causa 
de esto desagradable incidente. 

En efecto á las tres de la tardo, hora en que el señor 
presidente hizo la señal del despejo, la plaza se hallaba 
bastante desanimada y los espectadores acurrucados en 
sus asientos ó embozados en diez varas do paño, busca- 
ban abrigo contra un aire fuerte y glacial que helaba la 
respiración y hacía difícil la brega de muleta en el acto 
supremo de la muerte. 

Verificado el saludo y demás formalidades que por sa- 
bidas se callan, abrióse la puerta del chiquero y pisó el 
suelo el primer toro que, como todos los de la tarde, per- 
tenecía a la ganadería de D. Antonio Hernández, vecino 
de Madrid, con divisa morada y blanca. 

Vilano se llamaba y era berrendo en negro, capirote, de 
libras y buena armadura; se mostró voluntario, pero esca- 
sode poder. Al paso recibió dos garrochazos de los picado- 
res de tanda Francisco Calderón y Francisco Gutiérrez, 
Chuchi , otro más de este último que perdió una /lauta y tres’ 
más de Calderón, que sacó agujereado el clarinete. El prim er 
reserva Manuel Calderón, mojó dos veces, una de ellas en 
mala parto y se llevó herida la cápsula. Pablo Herraiz dejó dos 
buenos pares, uuo ai cuarteo y otro al sesgo, y Esteban 
Argiielles Ar milla se lució con un par muy bueno cuar- 
teando. Salvador Sánchez, Frascuelo, vestido de grosella y 
plata, después do la plática de cajón á la presidencia, pasó 
á Vilano con seis naturales, otros tantos cambiados, dos 
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por alto, diez con la derecha y tres medios pases que 
precedieron á media estocada en buen sitio, un pinchazo 
en hueso y una honda pero algo ida, todas á volapié. El 
puntillero José Torrijos acertó á la primera. 

El segundo toro llamado Monjito , fuó del mismo pelo 
que el anterior y de idénticas condiciones. Tres puyazos 
recibió de Chuchi , y ocho, rompiendo en uno la vara, de 
Calderón, á quien mató un buen arre, herido por el toro 
anterior. Victoriano Alcon, el Cabo , clavó dos buenos pa • 
ses cuarteando y Nicolás Varo su correspondiente par de 
sobaquillo y otro bueno al relance. Salvador, á quien el 
viento estorbaba muchísimo para el manejo del trapo, 
propinó albicho una estocada corta, bien dirigida, y medí a 
buena, después de seis pases naturales, cuatro cambios 
preparados, cinco con la derecha, dos de telón y seis me- 
dios pases. El puntillero acertó á la primera. 

Cárdeno, bragado, cornicortitoy delibras, fué el terce- 
ro, que se llamaba Cerrajero , y fué el mejor toro de la cor- 
rida. Salió revoltoso y aban ton , pero en cuanto lo busca- 
ron las cosquillas se hizo bravo , querencioso y de em- 
puje. Seis varas clavó Chuchi , que perdió dos obleas; diez 
Calderón, marrando en una , que dió una caída ; al quite 
Frascuelo , perdiendo una gaita y sacando otra mal herida. 
Loados reservas tomaron parte en la gresca , recibiendo 
una colada suelta Manuel Calderón , y clavando dos pu- 
yazos José Marquetij que nadó en una y dejó exánime un 
violin . Armil a fué aplaudido por dos sobresalientes pares, 
uno al cuarteo y al sesgo otro, y Pablo salió del paso con 
un par al cuarteo muy mediano. Salvador brindó este 
toro á las personas que ocupaban el palco núm. 6, y le dió 
muerte con una soberana estocada recibiendo, prece- 
dida de dos pases naturales , uno sobresaliente de pecho, 
cuatro cambiados y uno por alto. Gran ovación y una pe- 
taca del phlco susodicho. Bien merecía esto la magnítíca 
faena de Salvador. 

El cuarto toro acudía por Rtfojero , y era berrendo en 
negro, grande y bieu armado ; fué blando como la espu- 
ma , y recibió tres puyazos de Calderón y otros tantos de 
Chuchi , que sacó la divisa cnganchudn á la puya. Par y 
medio de rehiletes al cuarteo clavó Nicolás Baro , y uno 
bueno el Cabo , después de los cuales, Salvador pasó á 
Relojero con cuatro naturales , seis cambiados, cuatro con 
la derecha , tres por alto y seis medios pases , que dieron 
por resultado una estocada corta arrancando, una buena 


ó volapié y nn atronamiento á la primera. El espada fue 
aplaudido. 

Negro , buen mozo , de libras y bien armado , se presen - 
tóel quinto, que se llamaba Hermoso , y fue bravo y sin 
gran poder. Dos varas con caída , al quite Frascuelo, reci- 
bió de Calderón, y siete de Chuchi , que midió el suelo con 
las espaldas, ni quite Salvador, y dejó tendida una lom- 
briz. Manuel Calderón mojó dos veces y perdió ¡ay mísero! 
un escuálido rocinante. Pablo prendió medio par al cuar- 
teo y otro ídem de idtm, después de una salida falsa, Ar- 
mi Ha dejó en el morrillo un pistonudo par al cuarteo. 
Frascuelo tendió en tierra al cornúpeto , merced á una 
magnífica estocada ¿ volapié hasta los gabilanes , estoca- 
da que hizo innecesarias las funciones del puntillero. Pre- 
cedieron á la estocada cuatro pases ul natural , uno cam- 
biado , siete con la derecha y dos por alto. Hubo pára el 
espada aplausos, canoas, cigarros y hasta un conejito 
vivo que arrojaron ¡ bárbaros í desde el tendido 8. 

Cerró plaza Romanero , de buena estampa, bien-encor- 
nado, berrendo en negro, botinero y capirote. Fue volun- 
tarioso, pero nada más. Calderón perdió una aleluya ¿ 
cambio de tres garrochazos y Chuchi cayó dos veces y se 
echó á nadar en una vengándose con cinco varas. El Ca- 
bo dejó en el morrillo dos pares cuarteando y otros tan- 
tos buenos Baro, al cuarteo el primero y al relance el 
segundo. Frascuelo pasó al toro con dos pases de derecha, 
tres por alto y diez medios pases que dieron por resul- 
tado una estocada hasta la mano, algo tendida; lo desca- 
belló, con la plaza llena de capitalistas de hongos y chis- 
teras, ¿ la tercera vez que lo intentó. 

Resumen. Salvador ha estado muy bien en las estoca- 
das que ha clavado todas en buen sitio, notablemente las 
de los toros tercero y quinto que pueden calificarse de 
inmejorables. En el trasteo no lució tanto como otras 
veces por el fuerte viento que entorpecía los movimien- 
tos de muleta; pero a pesar do todo esto demostró una 
vez más los grandísimos adelantos que de poco tiempo á 
esta parto ha llevudo á cabo. Siga siempre por esa senda, 
deseche ciertas puerilidades, no baga caso d envidias y 
rivalidades del oficio, demuestre siempre la afición, inte- 
ligencia y buena voluntad que hasta ahora ha demostra- 
do llegando á consumar la suerte suprema dei toreo, y ¿ 
su lado estarán en todas ocasiones los aficionados verda- 
deros, los que miran el arte del toreo con independencia 


y lealtad. Bien merece un entusiasta aplauso por el gran 
exibo que ha obtenido en esta temporada y nosotros se lo 
mandamos con toda sinceridad. 

La corrida fué muy regular, sobresaliendo como hemos 
dicho el tercer toro. 

Los picadores han cumplido regularmente, si bien, 
como de costumbre, no faltaron pinchazos en los en- 
cuentros. 

De Jos banderilleros ha sobresalido Armilla que clavó 
magníficos pares y es hoy sin disputa el primero tal vez, 
de los banderilleros. 

El puntillero José Torrijos, muy bien. 

El. servicio de la plaza, mediano. La dirección, regular. 
La presidencia, acertada, y la entrada floja: murieron 
diez caballos y salió uno herido, siendo bueno el ser- 
vicio. 
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